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Beber insaciablemente líqui
dos de todas clases y hasta 
alcohólicos^ es un error; mu
cho más en verano. Lo que 
importa es nivelar la tempe
ratura del cuerpo, conseguir 
mayor fluidez en la sangre 
y entonar todo el organismo. 
Y esto es precisamente lo que 
se consigue con el vaso efer
vescente y tonificante de lo

''Sal de'fruta'ENOr

Siga el ejemplo de m 
de personas que en los po’’ 
ses cálidos disfrutan de mejor 
salud, gracias a esta bebido 
que regula y entona el orgo- 
nismo,cuarquiera que sea o 

presión del calor,

Laboratorio FEDERICO BONET, S. A. 
Edificio Boneco Madrid ,

SALDE 
FRUTA 
MARCAS

UN SANOYAGRADABLE REFRESCO
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Franco acciona los mandos en la central do Caldas

Desde Mequinenza al Ribagorzana,
nueva red de embalses
Y saltos hidroeléctricos

^® ®^ Juan dte la 
hih^^ montes son cada vez 

ebrn^ í^ ^ ®* f:m^o cada vez más 
es t^^ pina 

rririn^^ P°eos’ kilómetros del reco
dó ®®.'Pi®^de atrás la vegetación 
de reirás de pan llevar y las 
duTO^t/'®®®^®® fértiles por la más 
dime ^n®^®ste de los bosques nór- 
m ^^® 'Por vez prime- 
11111 Pasta estos riscos bay co- 

ranidí?^ i^P® ^æs corren con 
saltando de ’peña en pe- 

<je cascada en cascada. A 

Pt- veces a lo lejos se divide la man
cha azul o verde de una gran ex
tensión de agua. SI alguien pien
sa que es un lago natural pronto 
tiene que rectificar, poique junto 
al agua advierte la línea gris y 
blanca de una presa.

Entre el verde oscuro de los pi
nares brillan a trechos las torres 
metálicas que sustentan las gran
des líneas del téndidó eléctrico. 
Los cables se pierden en la lejanía 
o tras la loma de Otro monter a 
veces se entrecruzan o se unen a 
otros aún irás gi’andes.

Pero en la mañana del día de 
San Pedro toda estas impresiones 
eran sólo una anticipación de las 
jomadas futuras. Allá arriba, en 
el Monasterio, recién reconstruí- 
-do de San Juan de la Peña, entre 
el viento fuerte y un aleluya co
menzaba una jomada de devocióñ. 
El Santo Cáliz de la Sagrada Ce
na volvía al Monasterio viejo por 
unas horas para regresar después 
tras una peregrinación gloriosa a 
Valencia.

Hasta ese Monasterio, casi per
dido en los Pirineos acudían en
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catalanas. Ei extraordmanc au
mento del consumo había ya re- 
basado la producción de las cen
trales hasta entonces existentes 
Era necesario dotar a las factorías 
catalanas de nuevas fuentes de 

. producción. Desgi-aciadamente la 
iniciativa privada no podia aten
der esta demanda. Algunas empre
sas particulares habían podido 
ampliar sus instalaciones, pero 
otras faltas del capital necesario 
se mantenían estancadas. Ade
más. pese a las grandes posibli
dades que ofrecía la cuenca del 
Ribagorzana ningún grupo finan
ciero se decidía a su explotación, 
puesto que exigía un desembolso 
muy grande de capital del que no 
se obtendrían los beneficios co
rrespondientes si no al cabo de un 
largo periodo de tiempo.

E. N, H. E. R, (Empresa Nacio
nal Hidroeléctrica del Ribagorza
na) acometió sus primeras reali
zaciones con ún capital social de 
.500 millones de pesetas que tras 
sucesivas ampliaciones está fi
jado actualmente en 3.000 millo
nes de pesetas. En reciente con. 
ferencia de Prensa, celebrada en 
Mequinenza durante el viaje del 
CJaudillo por Aragón y Cataluña, 
el presidente del I. N. I. aclaró 
que las obras desarrolladas por la 
E. N. H. E. R. no se verán retar
dadas o interrumpidas como con
secuencia de la aplicación del plan 
de estabilización económica. El ss- 
ñor Suances afirmó que la finan
ciación de las obras actuales está 
suficientemente atendida por la 
producción de energía eléctrica 
de los saltos ya en pleno funcio
namiento y por las emisiones de 
obligaciones I. N. I.-E. N. H. E. R.

EL SEGUNDO VIAJE

Canelles, una de. las presas 
más altas de Europa

uvius siglos los caudillos de Aia- 
gón para ofrecer sus victorias 
contra los sarracenos o para im
plorar la ayuda divina en alguna 
nueva y difícil empresa. El 29 de 
Jimio, como en los olvidados si
glos, un Caudillo, pero ahora de 
toda España y de todos los espa
ñoles, llegó para postrarse ante el 
Santo Cáliz,

Como en Zaragoza la tarde an
terior como en Huesca aquella 
tarde, en San Juan de la Peña y 
en todos los pueblos del recorrido 
la presencia de Franco marcó una 
gigantesca eclosión de entusiasmo 
de todas las gentes que habitan en 
tierras de Aragón y Cataluña. A 
la alegría incontenible que su lle
gada despierta siempre se unía, 
ademáa. el gozo de saber que co
mo otras veces la llegada de Fran
co marcata. la inauguración de 
grandes obras que iban a signifi
car nuevas riquezas para muchos 
millones de españoles.

COMO NACIO LA E. N. H. E. R.

Hace doce años el Caudillo rea
lizó su primera visita oficial a la 
cuenca del Noguera Rlbaerorzana- 
Por peligrosas y polvorientas ca
rreteras ¡bordeó el curso del río 
que corría siempre inquieto entre 
tajos y rápidos. Ni una presa 

n. una' Unen de tendido eléctrico 
en parte alguna señalaba que 
.aquellas aguas produjeran un b;- 
néficio. En los pueblos que en 
194'7 recorrió Francisco Franco vi
vían tan sólo gentes que se gana
ban difícilmente la vida con las 
explotaciones forestales, agrícolas 
o ganaderas. La dificultad de co
municaciones y la falta de fuen
tes de energía retraía a las acti
vidades industriales de la zona del 
Ribagorzana.

Aquel viaje de Franco que des
preciando toda clase de incomo
didades se internó por la cuenca 
del río. tenía exclusivamente co
mo misión inspeccionar las posi
bilidades de la zona. De que éstas 
existían y de la actividad desple
gada en ese tiempo constituye 
buena prueba la fecunda realidad 
de presas líneas eléctricas y cen
tros industriases que hoy jalonan 
el naso del rio.

Unos meses antes ei 7 de di
ciembre de 1iM6 el Instituto Na
cional de Industria hab^a consti
tuido ia Sociedad Anónima Em
presa Nacional Hidroe''éotrica dei 
Riba.sorzana que habría d‘» evn’'^- 
rar la reserva concedida ñor el Mi
nisterio de Obras Públicas para el 
aproveciham.iento integral de la 
cuenca '’el Noguera Ribagorzana 
y sus afluentes

Por annellos tiempos e’ fanf-s?.
p-íj. ¿p ifl<; r’-'-ricciones bnWo. b”-, tano en 
oho su aparición en las industrias seguida una

En 19S3 volvió el Caudillo a es
tas tierras a inaugurar los cuaw 
primeros aprovechamientos nicro 
eléctricos de la zona. Los nuevos 
saltos eran los de Senet, Bono, ¥► 
laller y Llesp con una potencia ae 
45.000 CV. Gracias a ellos ^ puao 
entablar la primera batalla con
tra las restricciones eléctricas que 
sería seguida de otras no men 
victoriosas.

Dos años más tarde Francisco 
Franco visitó por tercera vez k- 
tas tierras. Entonces el esfuerzo 
se revelaba aún mucho más inte 
so. El caudillo Inauguro en,aque
llas fedhas el embalse y salto a. 
Escales y la Central de Pont oe 
Suert con un total tie^® , 
70.000 CV. de porcia, w» 
Cidad de 120 mUKmes de metr 
cúbicos y una producción P^^. 
que sumada a la de los sal ^_^ 
teriormente citados „*0 
millones de kilowatios hora en a 
^"S^esta ocasión el 

- sido recibido, si cabe. «‘^^pres. 
tusiasmo que en J®®,^^ y a». 
Arcos triunfales. S^^î^i^^Ltas 
llardetes. banderas 7 P¿“K- 
han evidenciado la 3-l^ria ^^ 
tas gentes sencillas el hesión inquebrantable mcia^^^ 
hombre y el Movimiento q ^^^^ 
hecho posible la '^;^^j^^araK0De- 
riqueza sobre las tierras 
sas y catalanas.

, UNA CIUDAD'ii0í^^°

En tes proximidades dé un pa^ 
construcción .ne Son- 

de esas,ciudades
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va a transi orinar 
vida de una co

nuevo embalse 
totalmente la 
marca.

El Caudillo inauguró la cen
trai de Canelles

1

Llegada a Xesalbo, la fábrica del cemento con quo se construye la red hidroeléctrica

feW

gn.'i que tu America proliferaron 
alrededor de los yacimientos mi
neros y cuyo nacimiento es casi 
ten rápido corno su desaparición. 
A quinientos mettes o a mil, al 
pie de la presa o sobre unas altu
ras inmediatas, surgen las casitas 
de los ingenieros y técnicos que 
dirigen la realización de los pro
yectos. de los capataces y obreros 
encargados de la construcción de 
te presa. En una de estas peque
ñas ciudades-hongos se oye hablar 
con los más distintos acentos re
gionales. Hay naturalmente, cata- 
ianes, pero abundan también las 
fn^??i? '^^^ ®'^’''’ ^®® gallegos y los 
^steUanos que han acudido has- 
la estas tierras atraídos por la.’' 
primas, dei trabajo.

A cambio de eUo. tanto los obrt 
ros como lo.s ingenieros han de ’ e

^ abandonar algunas de 
las comodidades urbanas Fh c' 

poblados no falta, sin r ; ; nr 
go, nunca un cine, unos bare?

y ^ui^^ ''^ cammo 
^^^ permite distrae!se •- 

«hw las horas libres.
A.h ^^i'chos, muchísimos niu 
tal ^^^’i icís matrimonios Jóver 

formados en el propio ! 
? tamihién los noviaz -, 

obras son para gente jov 
® 'trabajar de firnu' '-on entusiasmo
®^®do el pantano .i 

pet- ^ ^^® instalaciones eléctri ?. 
, «Stan ya concluidas la ciudad-ir

progresiva y róo 
famn”^®’ Qriedan sólo unas poc;- 

^^® ^® l^S técnicos A 
encargados del funciona- 

^® ^ explotación. Las de 
*^^®^® ®® vacían muy pronta.

®® dirigen a oirá 
en» t-T? construcción, quizá a no 

» ^^® ®“ la' cuenca del 
.Quizá- a gran distancia 

ira región española donde un

El pantano de Santa Ana toda
vía tiene su ciudad-hongo, porque 
se halla aún en construcción. 
Cuando el día 1 de julio Su Ex
celencia el Jefe del Estado visitó 
la^ obras que actualmente se rea
lizan todas las casas de la ciudad- 
hongo se quedaron vacías. Sus ha 
hitantes habían flanqueado la ca
rretera que conduce a.i pantano 
p-ara testimoniar cor, pancart.a ■ 
banderas ,v v^'■(■_^ jp tùbüj ex en-

Luslasmo que senuan por teúier en
tre ellos a Francisco Franco.

Cuando las aguas del Noguera- 
Ribagorzana llegan hasta Santa 
Ana han .pasado ya por la larga 
serie de saltos Ihidroeléctricos .ten
didos en su curso. El pantano de 
Santa Ana cierra el tramo de 
aprovechamiento industrial de este 
no fecundo por las obras realiza,- 
'tas en estos años de intensa acti
vidad Su misión -principal es a
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de rejular el funcionamiento de 
todo el sisterra. Con un embalse 
cuya capacidad total se eleva a 
los 240,5 millones de metros cúbi
cos podrá, además, asegurar los 
regadíos que atiende en la actua- 
ü^d el canal de Piñana, a los 
complementarios del Canal de 
Aragón y Cataluña y a los nuevos 
proyectados para la zsona de Ba
laguer, Al pie de la presa 
E. N. H. E. R. ha instalado dos 
grupos de 42.000 CV. y 38.000 KVA 
en turbinas y alternadores r^- 
pectlvamente.

EN CAMINO HACIA 
OLIASNA

ía, nueva carretera que llega 
hasta el pantano de Oliana tiene, 
en doce Jcilbmetros- de longitud, 
seis puentes y un túnel. Este dato 
puede bastar para comprender las 
dificultades que ha representado 
su construcción. Cuando la ruta 
llega hasta el pantano de Oliana 
es posible distinguir al borde del 
embalse el rastro de la vieja ‘ca
rretera ahora parcialmente su
mergida por las aguas del pan
tano.

El día 30 de junio una fila inin
terrumpida de automóviles par
ticulares y autobuses trepaba por 
la nueva carretera, camino del 
embalse. En los cristales lucían 
pegados grandes carteles que da
ban la bienvenida al Caudillo; del 
108' costados de los vehículos col
gaban. además, bandas de lienzo 
que testimoniaban a Franco el 
agradecimiento de estas gentes 
por la realización de esa maravi
llosa obra hidráulica.

De la presa se desplomaba una 
corriente de agua que brillaba al 
sol del medicdía. 'Era el caudal 
del Segre que. después de llenar 
el pantano, volvía a su viejo cur

so abierto tras largos siglos de 
excavación en el lecho. Cuando 
llegó el Caudillo, pareció como si 
las peñas y los bosques cobraran 
vida de repente. Los riscos y los 
pinos que rodean a la presa es
taban cubiertos de un gentío que 
había llegado desde muy lejos y 
que pugnaba por ganar los sitios 
de mejor visibilidad. Querían ver 
al Caudillo, querían que Franco 
supiera de su agradecimiento y 
alegría por la realidad de ese gran 
muro de hormigón que represen
taba la riqueza para sus tierras,

La mayor parte de esos hom
bres y mujeres eran regantes de 
las tierras próximas que van a be- 
nefliciarse inmediatamente de la 
conclusión dei pantano de .dia
na. El nuevo embalse sobre el Se
gre es el primero de tres cuya mi
sión principal será la de regular 
las aguas del río, asegurando el 
regadío directo de las 45.000 hec
táreas dominadas por el canal de 
Urgel, de las 20,000 del canal au
xiliar del mismo nombre que uti
liza también aguas del río Nogue- 
ra-PaUaresa y la creación en el 
futuro de dos nuevas zonas rega
bles de 16.000 y 27.000 hectáreas, 
respectivamente, en las zonas de 
Las Garrigas y de La Segarra.

El pantano de Oliana, construi
do por la Dirección General de 
Obras Hidráulicas dei Ministerio 
de Obras Públicas a través de la 
Confederación Hidrográfica del 
Ebro, producirá, además, anual- 
mente 90 millones de kilovatios- 
hora. La concesión del aprovecha
miento energético ha’sido otorga
do a la Empresa «Fuerzas Hidro
eléctricas del Segre», que al pie 
de la presa ha instalado una cen
tral con potencia total de 28.000 
kilovatios, ampliables en el futu
ro h sta 38.000.

El embalse de Oliana, con una

capacidad total de 101 millones de 
metros cúbicos, tiene una longi
tud total de 15 kilómetros hasta 
acabar en la gigantesca presa de 
102 metros de altura sobre sus ci
mientos y 330.000 metros cúbicos 
de hormigón.

UN RIO FECUNDO

Si se colocara el templo de la 
Sagrada Familia, de Barcelona, 
junto a la presa de Canelles, las 
cimas de las torres de la iglesia 
no alcanzarían siquiera a dos ter
cios de la altura total de la presa. 
Esta medida quizá explique me
jor que ningún otro dato la gran
diosidad de ese gigantesco muro 
de hormigón alzado en un tajo 
para detener las aguas del Riba- 
corzana.

Con sus 150 metros de altura 
desde los oimientos, la presa, del 
tipo de bóveda, figura entre las 
más altas de Europa y forma uno 
de los saltos de agua que ofrece 
mayores disponibilidades de toda 
la amplia zona catalana. En su 
embalse puede contenerse el 80 
por 100 de las aportaciones tota, 
les del Ribagorzana, de ese rió 
que en pocos kilómetros pasa de 
los 3.000 a los 300 metros de al
tura y que ha sido aprovechado 
hasta sus últimos límites.

En la amplia central subterrá
nea que, como todas las instala
ciones fue inaugurada por el Cau
dillo el día 1 de julio, junto a las 
máquinas brillantes y a los com
plicados tableros de instrumentos 
hay unas grandes fotografías mu
rales, En ellas se registra paso a 
paso el gigantesco esfuerzo que ha 
supuesto la construcción de esta 
presa, la más alta de España, que 
permite embalsar 715 millones de 
metros cúbicos de agua. Con una 
potencia de 15O.(XX) CV, produce 
248 millones de kilovatios-hora al 
año.

En aquella jornada triunfal en 
que Francisco Franco recibió las 
ovaciones y las muestras de entu
siasmo y respeto de las gentes 
que viven junto a este río» hecho 
milagro por obra del esfuerzo co
mún, fueron otros tres los 
Inaugurados aguas arriba: los o® 
Puentes de Montañana, de Bohl y 
de Caldas. Ei primero, con 61.^ 
caballos de potencia, produce 
millones de kilovatios-hora al ano. 
El de Bohí, con 21.600 cabal oa. 
tiene una producción de 80 mulæ 
nes de, kilovatios-hora, y 
mente, el de Caldas, produce H» 
millones de kilovatios-hora al auo, 
disponiendo de un potencia to 
de 45.000 caballos.

En este despliegue de c^jas Y 
datos que hablan bien claro 
la riqueza aflorada a estas tww 
y que luego se transmite 
Cataluña se hallan comP’^^S 
los 16 saltos de agua de 
Bona, Llesp, Pont de Suert, 
les, Bohí, Puente Mont anana, ca 
das, Canelles, Santa 
ra. Lagos Cabecera, Travesany^
Bioiberri y Llauset, d^ie 
significan 902.469.000 ¿netros 
bicos de reservas 
695.866.000 de reservas en Wiw

hora nipío 1®Terminará enEmpresa Nacional Hidroeléci™'
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La nueva riqueza hidroeléctrica alimentará la industria catalana

iWiWilWj

'W -

—r^ '-^’í ■

del Ribagorzana la conclusión de 
este amplio proyecto para lo que 
sólo resta concluir el salto de San-
ta Ana, cuya presa es costeada 
por la Confederación Hidrográfi
ca del Ebro y dos más en la zona 
de mayor alititud de la cuenca, 

es posible trabajar du- 
muy corta temporada

donde sólo 
rente una 
de verano, 
fuerzos de 
dlcarán a

Después todos los
E. N. H. E. R. se

- las grandes obras 
droeléctricas del Bajo Ebro.

es- 
de. 
hi-

DE XERALLO AL EBRO 
Desde Pont de Suert a Pobla 

de Segur hay una carretera pla
gada de curvas y túneles que dan 

del esfuerzo que supuso su cons- 
tn^ión. Casi a mitad de camino 
enhe los dos pueblos está Xerallo. 
^tes de llegar a divisar a Xe

rallo se delata su presencia por la 
aparición de una neblina paraa 
Que sube desde el fondo del vahe, 

allí corre el río Mañanet, que 
después se unirá al Flamisell. El 
aire límpido de los Pirineos se 
enturbia con unas oleadas de poi- 
*0 que asciende lentamente hasta 
^s alturas. Luego, casi inmediata- 
"We, comienzan a aparecer los 
camiones que van y vienen desde 
a fondo del valle hasta la carre
ara, unos cargados con pesados 
??ccs y otros en busca de ellos, 

sacos están repletos de ce
mento que es precisamente la ma- 

prima que se fabrica en Xe- 
* wIO.

^ iniciaron en el Riba- 
|orwna las actividades de la

• H. E. R., la fabrico de ce- 
a ”!^® próxima se hallaba 

^^^°’’^®tr'os de distancia. El 
‘^®8*^® ®11®- hasta las 

®’’ construcción gravabit 
«uaordinariamente el coste del ''ementó.

cuando se decidió 
''cometer entre los riscos del Pi

rineo la construcción de 
ca de cemento que hoy 

la íapn- 
alza sus

torres junto al Mañanet. En Xe- 
rallo todo es ahora actividad; 
además de los camiones que van 
en busca del cemento necesario, 
una íila ininterrumpida de vago
netas aéreas transporta incesan
temente desde la fábrica y a tra
vés de un cable que salva el valle 
la materia prima necesaria para 
la elevacién de las grandes presas.

Xerallo ha proporcionado ce 
mentó para todos los grandes fni 
balsas del Ribagorzana; ahora, 

cuando el programa de esta cuen
ca hidroeléctrica se encuentra 
muy adelantado, ha empezado a 
suministrarlo a los aprovecha
mientos hidroeléctricos del Bajo 
Ebro. De Xerallo salen cada año 
200.000 toneladas de cemento ai 
año que no van destinadas exclu
sivamente a las concesiones de la 
Empresa Nacional Hidroeléctrica 
del Ribagorzana; los excedentes

£1 Caudillo inspecciona dete
nidamente el curso d? las 

olirM
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En Oliana, otro de los embalses inaugurados en estas jornadas

E FRANCISCO FRANCO 
CAVDIi l O H I SPAS A

PANTA'^t^ Dh ûU ASA

de producción que no son absor
bidos en la construcción de los 
saltos son confiados a la Delega
ción del 'Gobierno en la Industria 
del Cemento, que los distribuye 
de acuerdo con un cuidadoso plan 
establecido. En Xerallo se ha lo
grado fabricar tres clases de ce
mento. desde el corriente hasta el 
especial, que requieren determi
nadas partes de las grandes pre
sas. La calidad del producto fa
bricado garantiza, ahora como en 
un futuro lejano, la seguridad de 
los embalses.

EL CASTILLO DE 
MEQUINENZA

Por un lado está el Ebro y pw 
el otro el Segre; en el ángulo 
donde comifluyen las dos corrien
tes de agua se alza Mequinenza, 
tierra de batallas desde los tiem
pos de la Reconquista, en que su 
castillo era llave de Cataluña, 
hasta los años de la Cruzada li
beradora, en que las tropas nacio
nales ganaron en estos campos 
una de sus gloriosas victorias.

Cuando llega la noche y, las 
aguas del Ebro y del Segre parece 
que se hacen más ruidosaa en 

cotraste con el silencio de los 
campos, unas luces se iluminan 
allá arriba, eh la cumbre del 
monte que desde Mequinenza do. 
mina las aguas de los dos ríos.

Hasta el pasado mes de noviem
bre en la cima de aquel monte ha
bía sólo unas ruinas a las que se 
litaba por un sendero áspero y 
difícil. Hoy se alza de nueve un 
castillo, reconstruido piedra a pie
dra con toda fidelidad. Esa tarea 
ha sido obra de la Empresa Nacio
nal Hidroeléctrica del Ribagor- 
zana.

Para los grandes trabajos hi
dráulicos que se realizan actual
mente en el tramo del Bajo Ebro 
concedido a esta Empresa del Ins
titute (Nacional de Industria era 
necesario un edificio que alberga
ra a la Dirección y restantes ser
vicios administrativos. Antes que 
construir una edificación de nue
va planta los hombres que dirigen 
Ia E. N. H. E. R. han preferido 
reconstruir el antiguo castillo. 
No ha sido ésta una obra sun
tuaria porque esta mansión que 
ha albergado al Caudillo durante 
su visita a estas tierras está re
construida con gran sobriedad 
Una vez concluidas las obras del

Bajo Ebro, el castillo de Mequi
nenza servirá de albergue a al
guna institución cultural en ese 
enclave de los antiguos Reinos 
de Aragón y de Valencia y del 
r.'ondado catalán.

En 1961 se habrán tonoluldo to
talmente los trabamos de la presa 
de Mequinenza y se hallarán en 
plena fase de realización los de la 
presa de Ribarroja, comprendida 
entre Mequinenza y el salto de 
Flix. El sistema hidroeléctrico 
montado por la E. N. H. E R. en 
ese tramo del bajo Ebro contará 
entonces con una potencia total 
de 900,000 OV. y una producción 
superior a los 2.000 millones de ki
lowatios-hora al año.

Hace tan sólo cuatro años el Mi
nisterio de Obras Públicas conce
dió al Instituto Nacional de In
dustria la reserva de le» aprove
chamientos hidineléctricos com
prendidos en el tramo del Ebro 
desde Escatrón a Flix. Ahora en 
esas riberas del gran río hispano 
prolifera una actividad febril para 
llevar a cabo las obras en los pla
zos previstos. Gran parte de las 
equipos técnicos que trabajaron 
«n las grandes presas ya construi
das en el Ribagorzana se han des
plazado thasta el Ebro y se afanan 
en la gran tarea de explotar hasta 
«1 máximo las posibilidades ener
géticas del río.

JORNADAS DE VICTORIA
Ahora como en anteriores visi

tas, la crónica dorias jomadas del 
Caudillo por tierras de Aragón y 
Cataluña registra innumerales 
acontecimientos que se suceder 
.on una rapidez increíble. Fr^co 

ha llegado hasta la raya fronten- 
a 'bordeando las aguas del Ga

rona que poco después se pierae 
.m Francia para convertirse en na 
Aaronne El Caudillo ha regresa
do de aquella expedición per al 
.tlnel de Viella, que ha 
mado completamente la vida w 
«lûtes aislado Valle de Arán y W 
miporio de riqueza en coûtante 
oinunicación con el resto de

caluña. , vs.Su Excelencia el Jefe del » 
ado ha visitado además el F» 

taño de El Grado sobre el rw 
Cinca, en las primeras fases ® 
construcción por la Confede^rito 
4Íidrográfica del Ebro del 
terlo de Obras í’^bUctó. En 
Grado donde so de
millones de metros 
agua se forma el 
general del Cinca crea-
otros pantanos permitirá la 
cito de 110.0)0 hectireae * ^ 
vo regadío. Además. *1 ^’.^ « i. 
sa la concesión c>to^g^^_^ucx;¡'ón 
habrá de permitir 
de 90' millones de lclowa«<»-no 
Étl afío, —«ría -rití est®

En la última J?^®^® cla'aad'’ 
viaje triunfal, 
incesantemence, ha » ,,
una variante y Barcelona
la línea férrea Madrld^e^, 

Los objetivos han flU^Sado las 
piídos. Atrós han d^ , ^ ^^.^ 
obras recién h»ugm æ^^ ^o. 
aportarán nueva Jjj’^^ otros no 
nomla nacional Lo ou. gg 
supieron o ho q^«f España 2^- 
ha hecho realidad «’^ ® ¿juo y de 
das a la obra de un Caudillo 
un Movimiento.

V|^. ALONSO 
(.Enviado especial.)
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POLITICA

SERVICIO
EN una semana ha recorrido el Caudillo más de 

cuatro mil kilómetros, yendo y viniendo por 
los caminos que desde el río Ebro suben hasta las 
crestas fronterizas del Pirineo central. Todos los 
días —de domingo a domingo, en coche cerrado o 
en «jeep»— Su Excelencia exploraba alguna par
cela vital del Inmenso triángulo catalanoaragonés 
que se extiende desde San Juan de la Peña y las 
inmediaciones de Andorra, al Norte, hasta Mequi
nenza y los llanos de Urgel, por el Sur. De vez en 
vez, la comitiva hacía alto el tiempo indispensable 
para examinar las obras de un pantano, para po
ner en marcha una nueva central eléctrica, para 
bendecir algún nuevo centro o inaugurar otra fac
toría, para contemplar la recién terminada es
tructura de alguna nueva presa y el paisaje suges
tivo de las aguas embalsadas.

Aquellos cuatro mil kilómetros tejieron una red 
que marcará ya en 01 mapa, y para siempre, el 
sello de una política. Una política «que no es la 
vieja de granjerías, sino la gran política del servi
cio a la Nación», como dijo Franco ante el pueblo 
de la ciudad de Lérida. Porque este último viaje, 
al igual que los anteriores, tiene la virtud de ex
poner ante propios y extraños el signo verdadero 
de una obra de gobierno que tomó por base de ac
tuación la unidad nacional, y por norte de su em
peño, la transformación vital de la Patria.

Si se vuelve la vista atrás y se contempla el pa
norama español de los últimos ciento cincuenta 
años, no cuesta trabajo adVertir, y muy amarga
mente por cierto, la escandalosa actitud de aban
dono que padecimos. Mientras todos los pueblos 
occidentales, sin excepción, se lanzaban afanosos 
a la conquista de un destacado puesto bajo el sol 
del progreso, del desarrollo y de la civilización, 
nosotros permanecíamos enredados en conflictos 
fratricidas o sumidos en inconcebible siesta histé
rica. Las naciones que tuvieron oportunidad para 
ello surcaron los mares e impusieron sus bande- ' 
ras por los rincones todavía libres del planeta; 
otras, menos audaces o afortunadas, rasgaron las 
entrañas de sus tierras y estimularon su ingenio 
para, de uno u otro modo, aprovechar los años 
más propicios de aquella etapa, hasta conseguir 
un puesto relevante en el concierto mundial. Es
paña, entre tanto, no sólo perdía su colosal Impe
rio ultramarino, sino que parecía complacerse en 
volver la espalda a la honda transformación que 
experimentaban las sociedades. Por ello, ahora, 
cuando, sorprendentemente, goza España^ de una 
verdadera política y extirpó la politiquería, algu
nas de nuestras jerarquías máximas señalan la in
mensa Ingratitud que se cometió con los conté- 
dísimos precursores que, como Joaquín Costa,, llo
raban de rabia al ver perderse en el mar, estéril- 
njente, las no muy abundantes aguas de- nuestros 
ríos.

Otro de esos escasos cerebros lúcidos, Ramón 
y Cajal, llegó a decir que mientra,s se siguieran 
perdiendo las aguas en los océanos y los talentos 
eu el mar de la ignorancia, las desdicha-s de Es
paña no encontrarían remedio. Pues bien: como- 
un símbolo de esta hora que vivimos, mientras

Franco hacía tascar el freno a las aguas pirenai
cas con el cemento de las presas nuevas, y mien
tras abría las llaves de la nueva riqueza hidro
eléctrica allí almacenada, uno de sus Ministros da
ba noticias aquí, en Madrid, acerca del plan de 
creación de nuevas Escuelas técnicas, que exten
derán la enseñanza de la ingeniería por todo el 
país. Esto es: política hidráulica y política educa
tiva en marcha paralela, tenaz, perseverante.

Mas no en balde se dejó pasar tanto tiempo en 
criminosa inactividad. «Es tanto lo que hay. que 
hacer en nuestra Patria —acaba da decimos el 
Caudillo—, es tantísima la tarea que tenemos de
lante, que no cabe el dórmlrse no re pueden per
der jornadas de trabajo. Necesitamos regar nues
tros campos, dar satisfacción a la sed de tantas 
tierras, industrializar sus productos, levantar fá
bricas, conquistar mercados, dar a todos los ^pa
ñoles una vida mejor...» Recordó Franco a los le
ridanos, testigos ahora, como los aragoneses, de 
una transformación fulminante de sus .fierras, que 
en otros lugares de la Nación hay todavía «exten
siones de tierras miserables, seca.s y lastimosas». 
Los planes en marcha por aquellos contornos slg- 
niflcan la puesta en regadío de más de doscientas 
mil hectáreas, si se incluyen las zonas de Las Bár
denas y Los Monegros. Conjunto superior al «Plan 
Badajoz», cuya sola mención nos ahorra todo co- 
mentario. Pero queda mbcho más por hacer, nos di
ce el Caudillo. Y en España—como tn todas par
tes— nada se puede hacér sin una política de uni
dad, sin una política de conUnuidad, sin un afán 
de perseverancia y supere.ción.

El concepto fundamental, la entraña de la polí
tica que Franco ha entronizado en España, anida 
en esa palabra: unidad. El Vocablo, sin embargo, 
exige un encuadre apropiado. La unidad, entre los 
humanos, reclama la existencia de un objetivo, la 
concreción de un propósito, porque el hombre es 
vario y debe ser libre. La vida es también un pro- 
yecto,’un plan; .limitada por su circunstancia, que 
decía Ortega, y conducida por la Providencia, que 
decimos nosotros. La unidad, por tanto, demanda 
un quehacer. Unidos frente a este quehacer que 
es España —la España abandonada y un tanto 
prostituida en su vida pública que nos encontra
mos hace veinte años—; uni do.s ante esa tarea in
gente, y afortunadamente ya en marcha, que pro
clama el estado de nuestras tierras y nuestros 
hombres, tendremos entonces la comunidad nacio
nal que quiere Francisco Franco y para cuyo lo
gro nos pide la adhesión inquebrantable, vigilante, 
flel a su política. «La política, —ha dicho en estos 
días— no es un capricho. Lo que hay que hacer 
es ennoblecería, elevarla. que constituya un ve - 
dadero servicio en la gran tarea a la que necesi
tamos dar continuidad». Y en ese camino, unidos 
para tal quehacer, podremos entonces poner en 
práctica su último consejo:

«Que seáis vosotros, los españoles, los que con 
espíritu justo y crítico elijáis a los mejores para 
conducir esta nave de la paz de generación en ge
neración, para que no se interrumpa la gran obra 
del resurgimiento de nuestra Patria.» ,
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brillante y ruido-N la nocheE sa de la Kurfürstendamm, los

Durante su visita a España, Lnebke fUe recibido en Pedralbes 
por cl Caudillo

HEINRICH LUEBKE
NDEVO PRESIDENTE DE
ALEMANIA OCCIDENTAL
En la Asamblea General 
triunfo del candidato 
de Adenauer

movibles letreros luminosos de 
los periódicos antmeiaban a to
dos los berlineses que la Asam- 

' blea Federal había elegido ya el 
' nuevo Presidente de Alemania 

Occidental. Estaba próximo a 
terminar el día 1 de julio, y 
una muchedumbre alegre y bien 
vestida, que había salido de sus 
centros de trabajo, llenaba todos 

' los lugares de esparcimiento da 
la zona occidental.

' Las gentes se habían ganado 
su derecho a unas horas de re
creo, Cines, cervecerías, salas de 
fiesta y comercios estaban como 
siempre, llenos de* gentes felices, 
muchos de los cuales huyeron 
un día de Leipzig, de Jena o in*’ 
cluso del propio Berlín orienal. 

Al otro lado de la barrera, 
donde desde 1945, los carteles en 
inglés, francés, ruso y ciernan 
anuncian con grandes letras que 
allí comienza el sector soviética 
Berlín parecía haber retrocedido 
a los días aciagos del final de 
guerra. ESn la «Stalinalleob so*® 
algún automóvil de la Policía Po
saba cada poco tiempo frente 
lo.s edificios burocráticos. La que 
en otros tiempos fuera plaja «_ 
LUstgarten («El jardín de w 
Placeres»), colmado de 
frondosos, aparecía ahora úesn 
da de vegetación y de paseant ■ 
la oscuridad reinante 
permitía ver incluso el nu 
nombre que los rusos dieron 
<‘,sta plaza, ahora denominada 
Marx-Engels. .

Era un mundo frente a 0 • 
El de Occidente, que solo con 

serva las ruinas de la 
Kaiser Guillermo, como tesumo 
nio doloroso de las destrucción^
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VOTOS PARA

«El doctor Luebke es un ar-

T.uchkv 
ción, en

Se 
chas

de la Rp' 
Heinrich

gran júbilo al enterarse del >■ 
saltado de las elecciones. En el

ha comentado ahora mu 
■veces que ai hace treinta 
hubieran sido realizados los

ni leiegrama tic Ídicita- 
el que da cuenta de S"

nado nuevo Presidente 
pública al doctor 
Luebke.

EN EL PARTIDO OEI 
CENTRO

LUEBKH

tintas las circunstancias, pero es 
ue sin el nazi

de Oriente, 'Jonde enti’e '<'■.' •'.•, 
combroa auiontonados viven mi
les de personas en condiciones 
de vida infra.humanas. Han sido 
allí, en medio de este contraste, 
en e.sa barrera entre los dos 
mundos, donde lo.s miembros d9 
la Asamblea Federal han desig- 

diente partidario de .Adenauer y 
representa los intereses de lo.^ 
militaristas, quienes tratan a to 
da costa de continuar una polí
tica de posiciones de fuerza.»

Este comentario de Radio 
Moscú a la designación de Hem- 
rich Luebke com’D nuevo Presi- 
dente de la República 
Alemana constituye la 
prueba de la firmeza de 
tura política, occidental 
comunista, que sostiene 
El propio despecho que

Federal 
me i or 

la pos- 
y anti’ 
Luebke 
ha ani

mado a la emisora moscovita 
evidencia claramente el carácter 
y la personalidad del Presidente 
electo.

En el mundo occidental los 
comentarios han mostrado la fa
vorable acogida dispensad.?, al 
resultado de las elecciones presi
denciales. *

«El democrático sentido de la 
responsabilidad con que se han 
desarrollado las elecciones pone 
de manifiesto la firme determi
nación del pueblo alemán de no 
dejarse intimidar por nadie», ha 
dicho un répresentante del mi 
nisterio itaVano de Asuntos Ex
teriores.' •

Le.sde Viena, el canciller Ju-

mismo sentido han podido reco
gerse comentarios en todas las. votos. Con un .sencilla ann^hm k 
capitales de Europa Occidental
y de América

Después de que el doctor Gers 
ternmaler anunció oficialmen
te el resultado de la segunda 
votación y declaró que el próxi
mo día 15 de septiembre presta 
ría Juramento el I residente elec 
to, Luebke se levantó y dirigió la 
palabra a todos los miembros de 
la Asamblea Federal ampliada 
que había participado en la de
signación.

«Les agradezco mucho —dijo 
la confianza que han depositado 
en mí.» «Confío en la ayuda de 
Dios—añadió— y también gp la 
cooperación de todas las fue'rzas 
del país. El principal objetivo 
del pueblo es trabajar en pro de 
la reuhifice ción dG AlBmahia, 
sobre una ba.se de justicia y li
bertad y servir a la paz del 
mundo.»

Pese a la gran popularidad de 
sU más fuerte riva\ el candidato 
socialdemócrata Garlo Schmid, 
todos los pronósticos se inclina
ban a dar la victoria a Luebke, 
quien la ha conseguido tras una 
primera votac ón infructuosa.

Loí5 reultados del primer es
crutinio dieron 5.17 votos para el 
doctor Heinrich Luebke; 385 pa
ra el profesor Schmid, y Wd pa
ra el doctor Becker, del partido 
liberal .leinócrata, registrándo.se 
2.5 a,1 stencioues. En la segunda 
votación, Luebke consiguió "525 
votos, lo que representaba ya la 
mayoría absoluta, mientras sus 
rivales, -Schmid y Becker, obte

La visita ai Pian Badajoz 
del entonces ministro ají. 
mán de Agricultura, elegido 
Presidente de la República 

manos entre Luebke y Schm«u 
concluyó aquel acto electoral ce 
brado en un enclave del mundo 
libre dentro de la Alemania en- 
munista.

La Asamblea Federal, que ha 
designado al doctor Lüebke nue
vo Presidente de Alemania, esta 
ba integrada por todos lo.s repre
sentantes del Bundestag o Par 
lamento de la República Federal 
Alemana, más un número igual 
de electores designado por lo.« 
Gobiernos de los distintos Esta
dos que componen la Federa
ción.

Una Asamblea semejante esco
gió a Theodor Heuss como Pre
sidente el 12 de septiembre de 
1949; ahora, tras una reelección, 
Heu.ss tiene que retirar.se, porque 
la Constitución, que ha tratad:) 
de evitar tanto los peligros dP 
un retorno al nazismo como lo 
caída en el fraccionamiento no 
lítico de la República de Wél- 
mar, prohibe una segúndíí re
elección.

años ------------
planes que propugnaba Heinrich 
Luebeke, no hubiera habido una 
segunda guerra mundial, Es 
siempre una tarea fácil e inútil 
tratar de imaginar lo que hubie
ra sucedido si hubiesen sido día-
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nao no hubiera existido la lucha 
entre dos bloques de Europa, y 
Luebke fue uno de los hombres 
que más trabajó para Impedir 
que las huestes de Adolfo Hitler 
llegaran al Poder.

Como casi todos los políticos 
actuales de Alemania Occiden
tal, Luebke es un universitario. 
Procedente de Westfalia, estudió 
Matemáticas, Derecho Adminis
trativo, Agronomía y Gheodesia. 
Sus conocimientos le capacitaron 
para desempeñar más tarde un 
brillante papel en la República 
de Weimar.

Luebke era uno de loa politi
cos del Partido del Centro que 
redactó un grandioso plan de re
forma agraria, presentado al Par» 
lamento alemán por Bruenning. 
El plan tropezó inmediatamente 
con la oposición de los grandes 
propietarios de tierras de Prusia 
Oriental. Aquel proyecto hubiera 
podido contribuir a aliviar la 
grave situación económica en 
que por aquellos años estaban 
sumidos muchos milJones de ale
manes y que les empujó ciega
mente hacia las filas del nazis
mo. De ahí, precisamente, la su
posición lógica de que el plan en 
que intervino Luebke hubiera 
podido cerrár el paso a Hitler o 
al menos contribuir a crear unos 
amplios grupos de oposición que 
hubiesen impedido el que Alema
nia tomara los derroteros mar
cados por los nacionasociallstas.

Cuando llegaron los nazis al 
Poder, Luebke era diputado de 
la Dieta prusiana. Sin formación 
de proceso o expediente alguno 
el hoy Presidente electo de Ale
mania Occidental fue destituido 
de su puesto. Comenzó para él 
una larga etapa de persecucio
nes. Fue detenido varias veces y 
soltado otras para ser nuevamen
te encarcelado. Todas aquellas 
penalidades le valieron, sin em
bargo, un limpio expediente polí
tico cuando, tras la rendición in
condicional del III Reich y los 
años de ocupación aliada, se cons
tituyó la República Federal Ale
mana. Luebke, desde el Ministe
rio de Agricultura de uno de los 
Estado-s alemanes, primero, y 
desde el mismo puesto en el Go
bierno federal de Bonn, después, 
se -ha dedicado con ahinco hasta 
la fecha a aplicar el programa 
que hace treinta años fue recha
zado por los parlamentarios de 
la Repúblico de Wéimar. A los 
sesenta y cuatro años es un hom 
bre concienzudamente preparado 
para el cargo que va a ocupar.

LA BATALLA CONTRA 
ERHARD

Se ha dicho que cuando Kon
rad Adenauer asistió al entierro 
y funerales de John Foster Du
lles, solicitó el consejo de Elsen
hower sobre el problema de .su 
sucesión en la Cancillería alema
na. Tras haber intentado repeti
das veces empujár a Ludwig Er
hard a presentar su candidatura 
n la Presidencia de la República 
Federal sé vio forzado, incluso 
por los propios miembros de su 
Partido a presentar su propia 
candidatura.

Pero cuando Adenauer se en
trevistó en Wáshington con el 
Presidente, las circunbUnrias 
eran ya muy distintas. Había 
muerto Dulles, el xunyor dcG-n

.sor de la política de firmeza 
frente a Rusia, y el desarrollo de 
la Conferencia de Ginebra no per
mitía augurar ningún resultado 
aatisfactorio, como asi fue, de las 
deliberaciones que se iniciaron el 
11 de mayo.

Nada se sabe del consejo que 
Eisenhower pudo darle ni siquie
ra de si esta versión fue autén
tica. Adenauer regresó a Bonn 
y poco después proclamó su re
nuncia a la candidatura.

La noticia sorprendió a todos 
de diversa maneta. En Estados 
Unidos y' en París la decisión de 
Adenauer representó un regreso 
a la tranquilidad que la interro
gante de su sucesión había he
cho desaparecer. ¿Quién podía 
ser el hombre que reemplazara a 
Adenauer? ¿Sería partidario do 
la integración económica europea, 
o preferiría establecer una am
plia zona de libre cambio? ¿Con
tinuaría la política claramente 
anticomunista o cedería a los ha
lagos de la U. R. S. S.? Todas 
esas inquietudes desaparecieron 
de un plumazo.

En Wáshington estaba enton
ces el hombre a quien menos po
dia satisfacer la decisión de Kon
rad Adenauer; era precisamente 
Ludwig Erhard, vicecanciller y 
ministro de Economía de la Re
pública Federal. Para Erhard, 
que se había resistido denodada
mente a aceptar la candidatura 
de la unión cristianodemócrata 
para la Presidencia, la decisión 
de Adenauer representaba la in
terrupción siquiera temporal de 
su carrera política. Si Adenauer 
se hubiera presentado a las elec
ciones habría sido, naturalmente, 
segura su designación como Pre
sidente de Alemania Occidental. 
Entonces Erhard hubiera figura
do como el hombre más indicado 
para ocupar la Cancillería.

Tanto durante su estancia en 
Wáshington como a su regreso a 
Bonn, Ludwig Erhard ha repe
tido a todo.s los que han querido 
oírle que él no estaba enterado 
de los proyectos de Adenauer Es 
muy posible que sea cierta esa 
afirmación, no tanto porque el 
canciller le hubiera ocultado sus 
propósitos, sino porque realmen
te no los hubiera todavía madu
rado.

CITA EN BERLIN
Pese a su todavía corta vigen

cia legal a la Constitución de la 
República Federal se han incor
porado ya una serie de leyes no . 
escritas que regulan su funciona
miento de manera tan eficaz co
rno los preceptos constituciona
les. Una de estas leyes no escri
tas es la que establece que los 
hombres que ocupen la Presiden
cia de la República y la Jefatura 
del Gobierno habrán de pertene
cer a cada una de las dos con
fesiones que cuentan con mayor 
número de miembros en Alema
nia Occidental, es decír, a la ca
tólica y a la protestante. Esta 
costumbre ha tenido su origen 
precisamente durante los dos 
mandatos presidenciales de 
Heuss, de religión protestante, 
en los que ha estado al frente de 
la Cancillería el católico Ade
nauer.

Muchos pensaban que la can
didatura del protestante Erhard 
.1 iH Pic.sldencla habría facilitado

la continuidad de esta costumbre 
política. Asi, cuando Erhard de
clinó su presentación a las elec
ciones la atención derivó hacia 
los futuros candidatos a la Pre
sidencia por la Unión cristiano- 
demócrata que eran de confesión 
protestante.

Se barajaron entonces los nom
bres del ministro de Hacienda. 
Franz Etzel, un decidido euro
peísta, pero que, sin embargo, 
contaba con escasa popularidad 
entre los miembros de su parti
do; de Gerhard Schroeder, mi
nistro del Interior hasta 1953 y 
de Eugen Gersternmaler, presi
dente de la Asamblea Federal 
que renunció a su candidatura 
en la reunión de la fracción par
lamentaria cristianodemócrata.

Las circunstancias han obliga
do a Adenauer a apoyar al cató
lico Luebke, prescindiendo de 
una costumbre cuya vigencia da
ta solamente de diez años y que . 
por otra parte ha estado referida * 
solamente a dos personas. Heusa 
y el propio Adenauer,

Le designación del nuevo Pre
sidente ha planteado un más gra
ve problema en torno al lugar de 
la votación. En anteriores ocasio
nes se han celebrado en el Ber
lín occidental las elecciones pre
sidenciales y alguna que otra se
sión de la Asamblea Federal. Es
tos actos convocados en ese pe
queño pedazo del mundo libre 
que rodea Alemania comuni.sta 
tenían un valor puramente .sim
bólico que. servía para alentar a 
los berlineses en su resistencia 
a ser absorbidos por la ola del 
mundo rojo.

Con arreglo al Estatuto actual
mente en vigor, Berlín Occiden
tal no es un territorio más de los 
comprendidos dentro de la sobe
ranía de la República Federal 
Alemana. Se halla sometido a un 
régimen especial, de ocupación 
teórica y en la práctica goberna
do por el Consejo Municipal que 
preside Willy Brandt,

Fueron muchos los político.'? 
que en Occidente juzgaron nece
sario celebrar estas elecciones 
presidenciales en otro lugar que 
no fuera el propio Berlín. Incluso 
el propio Adenauer trató de di
suadir a Gersternmaler y a otros 
miembros de la Asamblea que se 
han mostrado irreductibles en su 
propósito; Se temía que la con
vocatoria de la Asamblea en Ber
lin occidental dieron pretexto a 
los dirigentes del Gobierno títere 
de Pankow para organizar una 
serie de medidas de bloqueo o de 
hostilidad que, en definitiva, su
pusieran un empeoramiento de 
la crisis de Berlin.

Pero los comunistas de Alema
nia Oriental se han contentado 
con atacar a través de sus pe
riódicos y emisoras a los hom
bres que estaban reunidos en 
Berlín Oeste. Para el éxito su 
campaña de supuesto pacifismo 
a la U. R. S. S. no le interesa 
promover ningún conflicto en 
Berlín ni en ninguna otra parte, 
hasta que vuelvan a reanudarse 
las conversaciones de los cuatro 
ministros de Asuntos Exteriores. 
Los dirigentes dé la República 
Democrática Alemana, meros eje
cutores de las instrucciones de* 
Kremlin, han recibido en esta 
ocasión la orden de no moverse.

Diego VELISZ
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Lm Mtránomoa de todo 
BUio. pendienteo do la 

mraeión del ocUpee

UN PLANETA ECLIPSA
A UNA ESTRELLA
Venus, el desconocido, ante los 
telescopios del Mediterráneo

SIETE de julio, tres de la tarde 
en cualquier país mediterrá

neo. Sobre la amplia terraza se 
levantan los trípodes que susten
tan los instrumentos de observa
ción. El suelo de la terraza es un 
horno que refleja el fuego y la 
luz que llega del Sol. Los tubos 

, íaetálicos de los telescopios que
man al más ligero contacto. Po
dría decirse que la vida es com
pletamente imposible en esas con
diciones y, sin embargo, ahí está, 
en esta terraza, corno en otras de 
distintos países, un grupo de as
trónomos para los que el calor es 
sólo una molestia imperceptible, 
preocupados corno., están por ob
servar el extraño fenómeno astro
nómico que va a producirse den
tro de unos minuto®.

Todas las 'bocas de los telesco
pios apuntan hacia el mismo lu-
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LO QUE PESA UN 
PLANETA

Las cámaras cinematográfi
cas. acopladas al telescopio

100 punto dende dentro' de unos 
instantes van a reunirse aparen
temente la estrellaRégulo y el 
planeta Venus, Venus eclipsará a 
Régulo durante unos diez segun
dos y después volverán a separar- 
se, quizá para siempre.

Todos los astrónomos están con
formes en afirmar que no existen 
antecedentes de un eclipse seme
jante en ningún Observatorio del 
mundo. De haberse producido en 
tiempos remotos, nadie lo habría 
pedido observar. Varios astróno
mos de Copenhague han ido toda
vía más lejos al afirmar que el 
eclipse de Régulo por Venus no 
ha sido ni será jamás contempla
do jxw ojee humanos fuera de es-

El montaje dp los diverso.s 
aparatos es delicado y com

plicado a la vez

^^ ocasión. .Según sus cálculos los 
po.sibilidades de que este fenóme
no astronómico pueda volver a
producirse son tan remotas que 
prácticamente han de quedar re
legadas hasta dentro de muchos 
millones de años, tiempo en que 
quizá todo rastro de vida humana 
haya desaparecido de la Tierra.

Solamente dos estrellas, Régulo 
y Splca, pueden sufrir, sin embar
go, este rarísimo eclipse en razón 
de su proximidad a la elíptica, 
sobre la cual es relativamente dé
bil la inclinación de la mayor par
te de las órbitas de los planetas 
del sistema solar,

Gracias a la enorme diferencia 
entre las distancias de Régulo y 
Vends a la Tierra el disco de ese 
planeta inferior al terrestre ha 
podido ocultar a esa estrella cuyo 
diámetro es 97 veces más grande 
que el del Sol, La medida ds esta 
dimensión alcanza a 
llenes de kilómetros, 
iimdo aproximado la

les HO mi- 
es decir, de 
estrella Ré- 

guío ocuparía perfectamente cor 
-u masa todo el espacio que sena- 
Kí ai Sol de la Tierra

Regulo está situado a la In 
mensa distancia de 6,622,5 bille- 
’H-s de kilómetros d=i Globo te- 
•nstre y puede ser localizada en 

i constelación dei León, de la oue 
’cima parte como estrella alfa

Durante varios siglos, y esos- 
nalmente en los últimos lustros 
n que el iperfs3ccionanü€nto téc- 

liico ha sido mucho más rápido, 
los hombres de ciencia han con 
•seguido Infinidad de datos sobre 
d planeta Venus, el lucero de la 
larde o el del alba, como se le co
noce desde la antigüedad

i^tas amplias observaciones se 
reflejan en numerosas y variadas íifras.

úiárnetro de Venus es de 
,'^L y su superficie 

de 471.362,000 kilómetros cuadra
dos, equivalente a la de toda la 
Tierra menos la parte correspon
diente a Asia. La densidad del 
planeta más próximo a nosotros 
es tal que por término medio un 
centímetro cúbico de ese planeta 
pesaría aquí 5,06 gramos. Todo el 
planeta en una gigantesca balan
za arrojaría el pesó de 5.400 tri- 
ilonss de toneladas y su masa re- 
nrssenta un 5/6 de la terrestre.

Sn su órbita elíptica en torno 
del Sol.. Venus atraviesa por un 
punto en el que su distancia mi
nima es de 107.3 millones de kiló
metros. La máxima es de 108,7 
y la media de 108 millones de ki
lómetros. Venus es cinco veces más 
denso que el agua y la fuerza de 
la gravedad en su superficie es 
da 0,83 si se considera como la 
existente en la Tierra. Recibe del 
Sol casi jÿ dOible de la luz y calor 
del que nos llega a nosotros y se 
mueve ,por el espacio a la velo
cidad de 34,8 kilómetros por se
gundo, con lo que compléta una 
vuelta total en torno de nuestra 
estrella en el plazo de 224/7 días 
terrestres.

Cuando se halla más cercano a 
la Tierra dista de nuestro planeta 
38 millones de kilómetros Su 
distancia máxima es de 259 mi- 
lianes de kilómetros y la media 
de 108 millor«^s, « _..

Durante los siglosXVHyXViII 
los astrónomos sufrieron la lla
mada «manía de los satélites». To
cios se aplicaron a la tarea de 
descubrir nuevos astros girando 
alrededor de los planetas que te
nían satélites ya conocidos o a la 
más interesante todavía de hallar 
satélites en los planetas que wn 
aparecían en los mapas del siste
ma solár sin ellos. Venus, por su 
proximidad, fue uno de los obje
tivos de muchos astrónomos, que, 
sin embargo, no consiguieron 1^ 
calizar a ningún satélite. No íw- 
taron, naturalmente, quienes ca
yeron haber triunfado donde los 
demás habían fracasado.

En 1784, el astrónomo Roedlker, 
di Copenhague, anunció pu^^ 
samente que había descubl^to en 
las proximidades del planeta ve
nus un .pequeñísimo astro 
figuraba en los mapas 
En su opinión aquel cuerpo d- 
sistema era un satélite de *®“‘TÍ 
Pero cuando otros 
quisieron observale. el astro ha oí
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En el centro, d director del Observatorio madrileño con otros ayudantes

ya desaparecido de las proximida
des de Venus. Aquel «satélite» que 
creía haber descubierto Roediker 
era en realidad el planeta Urano, 
que más tarde seria descubierto. 
No existen indicios de ninguna 
clase que permitan asegurar la 
existencia de un satélite de Ve
nus, al menos coin dimensiones 
superiores a algunos kilómetros.

LA-'VUKLTA DE VENUS

Pese a todos esos datos y ci
fras, la realidad es que Venus, el 
planeta más próximo a la Tierra, 
continúa constituyendo todavía 
en muchos aspectos una completa 
tocógnita para los astrónomos, 
quietes desconocen muchas de sus 
características, perfectamente es
tudiadas en otros astros más ale
jados.

La causa de este desconocimien
to radica precisamente en la exis
tencia de la densa atmósfera que 
rodea ai planeta en forma de 
grandes e impenetrables nubes. 
Nadie ha podido hasta ahora ob
servar la superficie de Venus, pe
ro no faltan quienes declaran que 

no es un detalle anómalo en 
ci sistema solar, ya que la visión 
Que ofrecería la Tierra contem
plada desde el espacio exterior se
ría precisamente la de un astro 
totalmente envuelto en una espe
ja capa de nubes.

La consecuencia más importan
te de esta falta de datos sobre la 
superficie del planeta ha sido la 
polémica sostenida durante siglc5 

sobre el tiempo de rotación del 
planeta Venus. Paltos de observa
ciones ópticas que permitiesen 
asegurar la velocidad del movi
miento, los astrónomos se conten
taban con lanzar hipótesis más o 
menos atrevidas. Desde Cassini, 
en 1666. hasta lá mitad del XIX, 
todas las consideraciones giraban 
en torno a un periodo de rotación 
de veintitrés horas terrestres En 
1873, Schiaparelli, el astrónomo 
que afirmó que los canales de 
Marte eran rectilíneos y, por tan
to. construidos con un propósito 
determinado e inteligente, declaró 
que Venus daba una vuelta ebm- 
pleta alrededor de su eje en el 
mismo tiempo que empleaba en 
describir su Órbita en tomo del 
Sol, o sea, en doscientos veinticin
co días aproximadamente.

Aquella agravación de la dispu
ta dio pasó a las más dispares 
afirmaciones. Mientras unos, co
rno Ross, sostenían que Venus 
completaba una vuelta en torno 
dé su eje en treinta días, otros 
como McEwen, se Inclinaban por 
¡suponer que ese' periodo de tiem
po se reducía a sesenta y ocho 
horasLa exploración radiotelescopíca 
ha conseguido determinar hasta 
límites donde no pudieron llegar 
los telss^pbs ópticos convencio- 
fíSÍes.'^La detección de los ruidos 
y los chasquidos de las ter ment as 
venusianas ha permitido localizar 
varias zonas de intensa actividad 
cuyo paso frente al observador ha 
hecho deducir por este nuevo pro

cedimiento que el período de ro 
tac^n de Venus es de veíntíd/> 
horas y diecisiete mimitos.

La misma ignorancia que has
ta ahora ha existido respecto de 
la rotación de Venus ha sido cau
sa de que se ignoraran asimismo 
muchas de sus más importantes 
características, Al desconocerse los 
datos sobre rotación se ignoraban 
también todos los referentes a la 
climatología, estrechamente ligan
dos a los anteriores.

UiV MAR SIN FIN

De la misma manera los astró
nomos no se han puesto de P,cuer- 
do sobre el aspecto qué presenta 
esa superficie oculta por las nu
bes. Mientras unos aseguran que 
su superficie está totalmente cu
bierta por las aguas, otros afir
man que en todo Venus no existe 
en absoluto, tanto en su estado 
líquioo como en el sólido o ga
seoso.

Otros sostienen que Venus es la 
imagen del pasado de la Tierra, 
como Marte lo es de su futuro. 
Según esta' hipótesis el planeta 
más próximo a nuestro mundo 
estaría ocupado por amplias zonas 
pantanosas muy cargadas de an
hídrido carbónico. En los océanos 
de Venus habitarían quizá extra
ñas formas de animales parecidos 
a los cefalópodos terrestres, aun
que mucho más desarrollados cor 
causa de la menor intensidad de 
la atracción.

El astrónomo C. Urey afirma
Pie. 15 —EL ESí AÑOI
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que la atmósfera de Venus se ha
lla pñaoipalmente compuesta de 
anhídrido carbónico. La presencia 
de este cuerpo es según C. Urey, 
demostración convincente dé que 
Venus está totalmente cubierto 
por las aguas, pues en caso con
trario, el anhídrido carbónico se 
fijaría a las rocas que emergieran 
en forma de carbonates a causa 
de su reacción con los silicatos en 
presencia del agua.

En las bandas del espectro se 
ha delate.do la presencia del an
hídrido carbónico, pero no hay ni 
rastro de oxigeno ni de agua. Este 
resultado que ha sido esgrimido 
por varios astrónomos no prueba 
en realidad absolutamente nada / 
sobre las condiciones de vida en 
Venus. El hecho de que no apa
rezca oxígeno o vapor de agua en 
las altas capas de la atmósfera no 
indica que tampoco pueda existir 
en zonas más próximas a la su
perficie. Es preciso pensar que un 
hipotético observador venusino 
apreciaría igualmente a la Tierra 
desprovista de oxígeno y de aguas 
que están situados mucho más al 
interior de nuestra capa gaseosa.

EL PETROLEO ESTA DE^ leo.
MASIADO LEJOS

En la búsqueda del petróleo los 
hombres han ido cada vez más le 
jos. Primero se contentaron con 
extraerlo de los lugares de fácil 
acceso, próximos a las zonas de 
consumo. Después y cuando allí 
comenzó a ser insuficiente ^ 
aventuraron por todos los conti
nentes. Hoy se extrae el petróleo 
del Sahara o del Oriente Medio 
de lugares en donde el agua falta 
y el calor sobra, se obtiene tan- 
bién del fondo del mar mediante 
torres 'hincadas en el fondo de los 
linares. En el V Congreso Mundial 
del Petróleo recientemente cele
brado en Nueva York se ha estu
diado también las facilidades de

Todo dispuesto para la captación del 
fenómeno astronómico

r -.Ibles yacimientos próximos al 
Polo Norte.

Pero ahora un astrofísico britá
nico. Pred Hoyle, ha dicho a las 
grandes Compañías y a los íécni- 
r ¡s petrolíferos donde pueden en- 
< entrar verdaderos mares de pe- 
rólso para cuya extracción no se 

necesitarían torres perforadoras, 
porque se halla sobre la superficie. 
El petróleo, auténticos océanos de 
hidrocarburos, se encuentra sen
cillamente en Venus.

Hoyle ha llevado a- esta conclu
sion partiendo de la teoría común
mente admitida, seTÚn la cual la 
Tierra y Vénus, corno todos los 
planetas se desprendieron del Sol 
en forma de iraterías gaseosas a 
al ! isimas 'temperaturas. El ca’or 
propio de las masas planetarias y 
la distinta intensidad del que re* 
cibian del Sol hizo diferenciar 
bien propio la constitución de ca
da uno éfe^ Ios astros que giraban 
en' tomo de nuestra estrella. Por 
afecto de ese msmo calor solar el 
agua que se había formado iwr 

ntesis del oxígeno y del hidró- 
eno volvió a disociarse En la Tie

rra. el hidrógeno.,mucho más li
gero se elevó hasta las últimas ca
pas de nuestra atmósfera y en 
gran parte se perdió en el espacir/ 
mientras el oxígeno pasaba a 
constituir parte integrante de 
nuestra atmósfera medía y baja.

Pero en Venus había una can
tidad mucho menor de agua, la 
dísociacíSn afectó a toda la exis
tente. Como consecuencia de ello 
se forínarori grandes masas de hi
drocarburos que hoy recubren la 
superficie del planeta más próxi
mo a la Tierra.

A través de los radiotelescopios 
como el de JodreU Bank o el de 
Ohio se han podido detectar las 
grandes tormentas eléctricas de 
Venus que como las de Júpiter se 
suceden frecuentemente. Hoyle su
pone que esa gran actividad eléc
trica va acompañada de fuertes 
vientos cálidos que elevan a gran 
altura miríadas de gotitas de hi
drocarburos. Así explica él la cons
titución de ’ las densas masas de 
nubes que recubren el planeta Ve
nus e impiden la observación óp
tica de su superficie desde la Tie
rra. En opinión del astrofísico 
británico, el color amarillento bri
llante de esa capa gaseosa es de
bido precisamente a la presencia 
de microscópicas gotas de petró-

Aun suponiendo que Hoyle ha
ya acertado plenamente y que 
verdaderos mares de petróleo agi
ten la superficie de Venus, a na
die puede servir dónde está. Si al
guna vez, como parece posible, los 
hombres llegan a Venus, ninguna 
Compañía petrolífera intentará 
realizar el transporte del oro ne
gro hasta la Tierra. Por grandes 
que fuera la capacidad de la fu
tura nave interplanetaria el 
transporte del petróleo supondría 
un coste más de mil veces mayor 
al del pr^io a que podría, ven
derse en nuestro mundo.

ENERO DE 1961

Se ha dicho que era tan fácil

la Luna, La realidad' ha venido 
sin embargo a desmentir está 
afirmación puramente teórica. 
Mientras rusos y americanos han 
lanzado en dirección a ia Lung 
diversos proyectiles, j'áir.ás han 
conseguido si'tuarse en órbita en 
torno del satélite natural -de la 
Tierra o llegar hasta su superfi
cie. nadie ha enviado todavía, sin 
embargo, ningim cohete a Venus.

El día 3 de jimio era la fecha 
esperada por muchos centros d? 
investigación astronáutica del 
mundo para observar el recorridíí 
de algún proyectil que s? ercámi- 
nara a Venus. Esa fecha era la 
más favorable por la posición de 
la Tierra y Venus para que un 
cohete q^e partiera de nuestro 
p’aneta pudiera alcanzar a Venus 
alrededor del 11 de noviembre des
pués de haber descrito una trayec
toria curva detenninada por el 
impulso de la fuerza de salida, su
mado ai de la propia Tieçra y las 
atraccidhes del Sol y de Venus.

En dicha fecha, sin embargo, m 
rusos ni americanos intentaron 
ningún lanzamiento.' Sabían, sin 
embargo, que hasta enero de 1061 
no se volverá a presentar otra 
oportunidad tan favorable. Su 
abstención es buena prueba de que 
no se hallaban -preparados aún 
para esa tarea.

Se ha dicho que ima de las fi
nalidades del pro-yectil «Vega» 
descrito por el doctor, T. Keith 
Glennan de la Administración Na
cional de Aeronáutica y del Espa
cio ante una Subcomisión del Se
nado era precisamente la de 
transportar instrumentos de ob
servación hasta las proximidades 
de Venus. La «General Dynamic 
Corporation» de San Diego en Ca
lifornia, se ha encargado ya de 
emprender mediante el oportuno 
contrato la construcción de este 
gigantesco cohete que constará de 
tres secciones, de las que la pri
mera estará formada por una ver
sión modificada del proyectil ba
lístico intercontinental ifAfías»: 
la segunda equivaldrá a la prime
ra del cohete «Vanguard» utiliza
do en los lanzamientos de satéli
tes artificiales de la Marina nor- 
teamercana y la tercera será un 
cohete más reducido, pero con un 
empuje de unos 2.700 kilos de 
fuerza.

Es muy posible que el primer 
proyectil que llegue hasta las pro
ximidades de Venus sea portador 
de una cámara de televisión des
de la que se retransmitan auto
máticamente a Tierra las imáge
nes de ese mundo desconocido. La 
instalación a bordo de ese apara
to exigirá muchos perfecciona
mientos que no parecen todavía al
canzados. Será necesario que du
rante todo ese largo viaje la ca- 
mara permanezca Inactiva, ya que 
de lo contrario las pilas carece
rían, en el momento de la aproxi
mación, de la energía necesaria 
para 'transmitir las ondas de te
levisión. Se Ignora por otra parte 
sí éstas pueden ser afectadas se
riamente en la larga distancia que 
han de recorrer por las radiacio
nes emitidas por el Sol, Venus Y 
la propia Tierra. ,
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LAS ARMAS QUIMICAS Y BIOLOGICAS, 
TAN POTENTES COMO LAS NUCLEARES 
mi INFORME REVELADOR DEL GEHEBtl J. H. ROBERTSON 
EL EMPLEO DE GASES, ¿POEDE SER MAS HUMANO 

QUE EL DE OTROS MEDIOS DE COMEATE?
OTRA vez la guerra química?

He aquí, en efecto, que el 
tema ha surgido a la actualidad 
traída por algunas autorizadas 
manifestaciones a las que luego 
vamos a referimos. ¿Guerra quí
mica? ¡Pues, sí! He aquí una no
vedad que, como tanta otra, no 
lo es. Precedentes, en efecto, de 
semejante arma los hay—¿y có
mo no?—en la historia antigua. 
El «fuego griego», por ejemplo. 
Y aun antes de éste lós «gases 
pestilentes» citados por Polibio 
como empleados nada menos que 
ciento sesenta y nueve años an
tes de Jesucristo. Dicen nuestros 
historiadores nacionales incluso 
que, en la batalla de Antequera, 
entre moros y cristianos, se que
maron, para producir gases mal 
olientes también, sebo, astas y 
pezuñas de ganado, y, en fin, fue 
asimismo idea española la de 
nuestro olvidado Deza, que ima
ginó, hacia 1869, un cohete de 
guerra, por otra parte asociando 
su invento con el empleo de ga
ses tóxico.®!

Las historias, en fin, si curio
sas son, sin duda, lejanas y a 
decir la verdad el «gas», como 
«arma de guerra», no se empleó 
realmente hasta la primera cori- 
flagración mundial. Los Ejérci
tos beligerantes habían desplega
do a la sazón en Occidente, entre 
el mar del Norte y Suiza y el 
frente resultaba, por tanto, im
posible de salvar. Las tropas se 
habían atrincherado unas frente 
a otras, sin poder operar, entre
gadas a una matanza recíproca 
feroz. Había surgido así la «gue
rra de material», la terrible «ba
talla de desgaste»; la sangría 
suelta, como elemento resolutivo 
supremo de aquel pobre arte mi
litar del momento, era mecánica 
industrial y potencia de fuego. 
. Para salir de este marasmo los' 
ingleses idearon el «carro de 
combate». El «tanque» surgiendo 
asi el «Tank Corps» que, en efec
to, se impuso 'por sorpresa en 
Cambrai, en la batalla de este 
nombre, allá por novieriibre de 
1917. En realidad, fue el «Gene
ral Tanque», junto con el avión, 
quien venciera en aquella con
tienda. El «tanque» fue una con
cepción británica. El resultado 
de urna áudaz invención, pero 
también de una industria metá
lica tan desarrollada como la in
glesa del momento. El otro ex
pediente para salir de aquel atas
co fue una' invención germana.

En la guerra futura puede ser útil el uso de armas químicas 
análogas a las empleadas por la Policía en la represión de 

tumultos

p¿j, n'—EL ESPAÑOL
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Alemania era a la sazón, y aun 
lo pería luego, durante mucho 
tiempo, el primer país del mundo 
por el sorprendente desarrollo de 
su industria química. Y así na
ció el «gas tóxico». Su aparición 
en el campo de batalla tuvo lu
gar en Iprés, en abril de 1915. Loa 
alemanes lanzaron, por vía de 
experiencia, su gas asfixiante, el 
«gas mostaza», que se llamaría 
«iperita» por el nombre del lugar 
en que se -empleó por vez prime
ra, como hemos dicho. A las cin
co de la tarde, en un día soleado, 
con débil viento, llegó éste en 
forma de una nube verdosa a las 
trincheras enemigas que defen
dían los franceses de la 45 Divi
sión y los canadienses de las 27 
y 28. Lograron los alemanes de 
este modo un éxito completo. Los 
atacados abandonaron sus trin
cheras, dejaron en el campo me- 

f dio centenar de cañones—¿ para 
qué servían frente aquel enemi
go?—y comenzaron un repliegue 
que se intensificó notablemente 
en los días sucesivos. Lo curioso 
fue que no .quedaron menos sor
prendidos del éxito los alemanes, 
ya que no acertaron a compren
der su triunfo ni siquiera a en
terarse del retroceso del adver
sario en toda su extensión.

La primera guerra mundial, 
abierta así a la «batalla química» 
causó 87.000 muertes por los ga
ses tóxicos, siendo el número de 
los heridos—«gaseados»—^aproxi
madamente de 1.100.000.

¿Después? Pues lo sabido. Los 
vencedores de la primera gran 
guerra acusaron a Alemania del 
empleo de tales armas—aunque 
ellos las emplearan luego, como 
es lógico también—y la propagan
da occidental (ahora parece, se
gún los propios técnicos america

nos, que sin acierto) acabaron 
por proscribir semejantes méto
dos. La Conferencia de Ginebra, 
en 1927, terminó al fin prohibien
do en lo sucesivo el empleo de 
«agresivos» de este tipo. A la 
verdad, ningún país dejó de se
guir fa^ricándolos, sin embargo, 
salvo, naturalmente, Alemania. 
Los servicios químicos fueron or
ganizados después de la primera 
guerra mundial, en los Estados 
Unidos, Inglaterra, Francia..., y. 
desde luego, en Rusia. Cuando la 
segunda guerra mundial estalló, 
el empleo de los gases fue pre
vista. Los combatientes eran 
provistos de caretas e instruido,s 
en la técnica de la impregnación 
y de la desimpregnación. Se re
partieron Reglamentos, Instruc
ciones y gráficos; se realizaron 
cursos de instrucción ¡en todos 
los Ejércitos beligerantes!, pero 
la verdad es que la guerra quí
mica no se repitió. ¿Por qué?.. 
Ciertamente no por la prohibición 
acordada, sino sencillamente por 
que todos a una la temían. ¡Jus 
tamente lo que podrá pasar tam
bién mañana con el arma ató 
mica! Porque el arma atómica, 
desgraciadamente, no resulta bien 
se ve, menos cruenta, ni mucho 
menos, que la química. ¿Qué son 
esos 87.000 muertos de toda la 
primera guerra mundial, «gasea
dos» por los tóxicos, ante estos 
100.000, apenas con solo dos bom
bas atómicas, en la' segunda y. 
sobre todo, qué será todo esto 
del armamento químico, compa
rando sus efectos con los de una 
guerra nuclear, mañana mismo? 
Un ataque con «Bombas H» a 
los Estados Unidos, se acaba de 
informar en la-Cámara yanqui, 
con 263 proyectiles de este tipo, 
sería suficiente para causar de 

un modo o de otro la muerte de 
¡cuarenta a cuarenta y cinco mi 
llenes de americanos...!

EL INFORME DEL GENE
RAL ROBERTSON

Después de la última gran gue
rra se ha aludido a la fabrica
ción del gas «GB» por los rusos 
capaz de producir la parálisis' 
Y, en fin, como confirmando ta
les actividades soviéticas, he aquí 
que los propios rusos acusaron 
a los occidentales, sin fundamen
to, de lanzar tóxicos en Corea, 
con ocasión de esta misma cam
paña. La verdad es sin duda que 
los Estados Mayores siguen tra
bajando en el camino de estos 
«agresivos». Y del mismo modo 
también que se guarda, sobre la 
cuestión, un radical silencio, por
que, como decíamos antes, está 

‘clase de guerra tiene, sin duda 
alguna, muy «mala Prensa» en el 
mundo. La opinión pública la es 
radicalmente hostil, ¿Con ra" 
¿Sin ella? Tal es la cuestiói 
se plantea ahora por J. H. R 
child con ocasión de un estv 
aparecido en los Estados Unid- 
y que ha conmovido la opiniói 
pública en el país. He aquí los 
términos del asunto en cuestión, 
en el instante. Y, por añadidura, 
centrado ya de antemano el pro
blema.

J. H, Rothschild es un general 
de brigada americano, que acaba 
de retirarse por edad. Y como en 
tantos otros casos—el del propio 
Presidente Eisenhower, en pri
mer lugar—de la jubilación pasó 
a la Universidad, en este caso 
concretamente la de Colorado, 
sin duda para dirigir en ella cur
sos sobre química. El general 
Rothschild ha planteado, con to-

Niños de un colegio inglés se éjercitah en el uso de caretas antigás durante la pasada guerra
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da claridad y decisión, el proble- i 
nía de la defensa química. Su in- 5 
forme, realmente interesante y . 
preciso, acaba de ver la luz pu
blicado por «Harper’s». Nos pro- i 
ponemos, en consecuencia, hacer 
del mismo un comentario fiel a 
su contenido estricto, de ta ma
nera más breve y sencilla que

' nos sea posible. j
El pueblo de los Estados Uní- i 

dos comienza por decir valiente- ' 
mente el general, ignora que la ' 
defensa nacional dispone de unas : 
armas químicas y Jiiológicas tan 
potentes y eficaces, al menos, co
mo las nucleares. Lo que ocurre, 
aclara, es que el Gobierno, por 
razones de seguridad, guarda re
serva sobre esto. Se ha prohibido 
hablar del asunto, y ahora sola
mente liberado, por razón del re
tiro, de guardar la reserva. J. H. 
Rothschild puede hablar claro. 
Los Estados Unidos, insiste éste, 
poseen estas armas y las poseen, 
sencillamente porque no tienen 
posibilidad de opción; ¡las tienen 
igualmente, los rusos! Y la Unión 
Soviética, aclara, no sentiría nin
gún escrúpulo para utilizar, llega
do el caso, si es preciso, tales re
cursos. La realidad, pues, se im
pone. ¡Y el principio de la de
fensa propia del mismo modo, 
también!

El pueblo americano, sigue el 
informante, está desorientado so
bre los «gases tóxicos» Se ha he
cho, al efecto, una propaganda 
equivocada. ¿Acaso es más hu
mano el lanzallamas o las bom
bas Incendiarias? ¿Lo es más la 
bomba atómica? La guerra quí
mica e incluso la biológica, pue
de ahorrar víctimas en retaguar
dia, entre la población civil, li
brar a las familias de los comba
tientes y, desde luego, a sus ciu
dades. La experiencia de la pri
mera guerra mundial a la postre 
no le parece al informador tan 
trágica como se ha dicho. Lo.s 
americanos tuvieron 272.000 «ga
seados» en ella, pero de esta cifra 
sólo el 2 por 100 resultaron muer
tos. En cambio, por cada cien he
ridos de arma de fuego, murieron 
el 25,8. Además las bajas provo
cadas por el gas no hicieron su
frir a sys víctimas más que la.'< 
provocadas por las armas de fue
go. ¿Entonces...?, viene a pre; 
guntarse el general. Más todavía, 
el coronel médico Harry Gil
christ llegó a sentar, por enton
ces—final de* la primera guerra 
mundial—, que «el gas no era 
solamente el factor más eficien
te para causar bajas en el ad
versario, sino que incluso era la 
más humana de las armas em
pleadas en el campo de batalla». 
«El gas causa mucho menos su
frimientos que otras heridas.»

En opinión del general antes 
citado, habría sido conveniente 
emplear el gas en la última gran 
guerra. Roosevelt se negó a ello: 
arguyendo que sólo apelaría al 
gas en represalia. Pero el «agre
sivo» químico habfía salvado, di
ce aquél, muchas situaciones, 
ahorrado bajas y, sobre todo, 
también evitado destrucciones. 
Empleado, por ejemplo, dice, en 
la toma de la isla de Bitu, del 
archipiélago de Tarawa, en el 
Pacífico, habría ahorrado a los 
Marines cuatro, mil bajas, va
rios día*s de lucha encarnizada 
y la destrucción de una base..., 
tque habría sido preciso mante-

de cabaUeria durante la paSiniestra estampa de un soldado - - -
sada guerra mundial; Animal y jinete se defienden contra los

gases

er intacta! En este ejemplo, di
ce ci informante que 900 tonela
das de gas mostaza—«iperita»— 
habrían sido, en este sentido, más 
eficaces y humanitarias que las 
tres mil toneladas de explosivos 
lanzadas entonces contra dicha 
isla. En Corea mismo, el empleo 
no ya de tóxicos, sino sencilla
mente de gases lacrimógenos es
tornutatorios o provocadores de 
vómitos, como los que usa la Po
licía en los propios Estados Uni
dos, habría sido excelente medio 
de resolver de modo incruento 
situaciones difíciles. Pero sólo so 

en los

acción
el caso

disponía de estos gases 
canipos de concentración de pri
sioneros, para evitar la ” 
de las armas de fuego, en 
de cualquier subversión o alza
miento. Al parecer, peticiones de 
empleos parciales de estos gases, 
no tóxicos, no faltaron entonces. 
Pero se temió los efectos de la 
propaganda enemiga y, sobre to
do, desencadenar abiertamente 
una guerra química general.

Los Estados Unidos, sin, cnv 

bargo, no han podido suslraer.-c, 
y se comprende bien, a la nece 
sidad de preparar la defensa 
contra estos «agresivos» tóxicos, 
e incluso dispoi^rse, por si fue
re menester, para la réplica. 
Erente a esta realidad, ante esta 
evidencia, ¿por qué el. silencio?, 
pregunta J. H. Rothschild.

A su entender, este secreto, 
llevado al extremo, es improce
dente. Porque, de una parte, la 
población civil, ignorante de to
do, no puede instruirse y prepá- 
rarse como frente a la guerra 
atómica, para su defensa; en se 
gundo lugar porque ante este 
secreto no es fácil disponer do
los medios materiales necesarios 
para mantener a la altura debi
da csta.s investigacioncs; en ter
cer término, en fin, falta para 
esta tarea al organismo adecua
do de la Defensa Química el aw 
biente y el estímulo que tienen, 
por ejemplo, los centros produc 
tores de armas atómicas o de 
cohetes.

«Como consecuencia de esta .si-
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tuaeión, realmente anómala, la;i 
tropas americanas —sigue afir
mando el general- no están de- 
bidamente instruidas y equipadas 
para esta clase de guerra; loa 
propios proyectos de trabajos 
químicos y biológicos no están a 
punto; las investigaciones son 
insuficientes, los Estados Unidos 
gastan, en fin, demasiado poso 
en esta clase de preparacióm bé
lica; menos incluso que lo que 
cuestan dos grandes aviones de 
bombardeo del tipo «B-58».

LOS «AGRESIVOS 
MICOS»

QUI-

¿Cómo han de actuar lo.s 
«agresivos químicos» en la gue
rra de mañana, caso de emplear
se? El general afirma que a tra
vés de los pulmones, aunque 
también de la piel, y utilizando 
productos que, en efecto, pueden 
ser gases; pero también .sólidos 
en el aire, como el humo, par
tículas líquidas flotando y cons
tituyendo una especie de niebla 
muy tenue, prácticamente casi 
invisible.

Estos «agresivos» pueden ser 
mortales o no. Los gases morta
les pueden ser a su vez del tipo 
de los denominados, en la Quí
mica de guerra, «gases de ner
vios», que son líquidos, que so 
pulverizan en el aire hasta, to
mar aparentemente una foi’ma 
claramente de gas o de finisim.r 
llovizna. Ni tienen color ni olor, 
resultando prácticamente invisi
bles. Pero cuando se i'e-spira

UNA GRAN ESTRATEGIA 
QUIMICO-BIOLOGICA

Hay, parece, en constitución 
toda, una gran estrategia quími
co-biológica actua mente. Las ar
mas químicas son, por ejemplo, 
propias dd campo táctico; ar
mas de campo de batalla, con 
efectos limitados a. unos cuantos

causan la muerte apenas en se- kilómetros cuadrados. Las armas
gundos. Matan incluso a través 
de la epidermis. Estos gases des
truyen las conexiones entro ‘d 
sistema muscular y el nervioso,, 
explica el general, provocando’ 
una parálisis respiratoria que re
quiere la inmediata respiración 
artificial y una inyección <> au- 
tropina para evitar ¡a muerte 
Pero si la dosis es relativamen
te grande, todas estas medidas 
resultarán, desde luego, inútiles, 
Los que sólo son afectados, sin 
que este tipo de gas les mate, 
recobran perfectamente ia salud 
No .hay que decir que estos «ga
ses de nervios» pueden lanzarSe 
sobre el enemigo con proyecti
les de cañón—como la «iperita:? 
de 1a primera guerra mundial—, 
sino además por medio de avio
nes y «missile-s».

Hay, sin embargo, gases no 
mortales que tienen del mismo 
modo gran valor como armas de 
guerra, con la ventaja de ser 
incruentos, como decimos, A>- 
gunos de estos gases causan
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trastornos irracionales en el or
ganismo. Se han divulgado, por 
ejemplo, los efectos de ese extra
ño «L, S. D. 25»—«Ly.sergic acid 
dielhglamide derivative», ¡que 
tal es, nada menos, su nombre 
exacto!—; pero hay otros mu
chos p r o d u ctos similares que 
provocan igualmente actos irra
cionales en los atacados. Provo
can, por ejemplo, grandes depre
siones y penosa angustia, sin que 
Ia víctima se dé cuenta de que 
está afectada por los «agresivos». 
De este modo se procede atolon
dradamente, se cometen errores 
sin cuento, no se acierta a re
solver cuestión alguna y el cú
mulo de semejantes actitude.s 
provoca la dejadez y la derrota, 
incluso llegando al extremo de 
abandonar las armas. Tal es la 
descripción coacta que d autor 
hace de tan raro «agresivo». Hay 
otros igualmente eficaces, y 
tampoco mortales, que causan la 
ceguera provisional, la pará
lisis momentánea, la falta de 
equilibrio, que impide andar. La.s 
posibilidades en este orden de 
cosas son muy grandes, termina 
afirmando el informador.

biológicas, al revés, son armas 
estratégicas, de empleo en gran
des extensiones de terreno, de
miles 
en los

de kilómetros cuadrados 
que actuar. La guerra bio- 

lógica empleó microorganismos
vivos o sus productos tóxicos.
bien contra el adversario, bien 
contra sus cosechas, bien contra 
sus ganados. Bastan pequeñísi
mas cantidades de estos produc
tos bélicos para infestar’ al ene
migo. El viento se encarga de 
llevar sus partículas minúsculas 
a tódos los sitios. Este ataque pue
de provocar la viruela, el tifus, 
el cólera, la fiebre de San .Tuan. 
F^ botulismo —envenenamiento 
de los alimentos—se puede pro
pagar igualmente. Es el arma 
biológica muy adecuada para 
destruir las cosechas, arrasar los 
trigales o arrozales; para exter
minar el ganado y matar, por 
medio del cólera, los rebaíio,?. de 
ovejas, vacas o cerdos, o el ga
llinero entero de un país. Lu 
guerra biológica debe alcanzar

38 ptas-
75
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»

así, en efecto, a Joda la exten 
sión del país enemigo. Con sólo 
que la padezca, el diez o veinte 
por ciento de la población de un 
territorio sería suficiente porque 
ello bastaría para desarticular 
todos los servicios, haciendo 
prácticamente imposible la ayu
da médica. Excelente medio pa 
ra difundir los efectos del arma 
biológica es el sabotaje. «Los Es-' 
tados Unidos—apunta el comen 
tarista—son muy sensibles a es
ta eventualidad por el desarrollo 
que tienen en ellos las fábricas 
de conservas, muy concentradas: 
las de productos farmacéuticos y 
las instalaciones de aire acondi
cionado.» Para causar los más 
amplios estragos basta con pe
queñas cantidades de producto,s 
tóxicG,si. Por ejemplo: con meno.s 
de medio kilogramo del produc
to que causa la «Fiebre Q» hay 
suficiente para infectar veinti-• 
ocho millones de personas. ¡Casi 
la población total de España! El 
arma, biológica, sobre todo, es te
rrible contra países como.la 
Unión Soviética, en general cons 
tituida por tierras de ima .sola 
cosecha y con una producción de 
escasos excedentes, si realmente 
los hay, en diversos géneros. Co
mo el arma química—al menos 
parcialmente—, la biológica pue
de incluso ahorrar víctimas, se 
gún J. H. Rothschild, ya que .“«us 
efectos cesarían ai terminar la 
contienda y rendirse el vencido 
por inanición.

MEDIOS PARA LA GUERRA 
DE MAÑANA

La batalla de mañana, conce
bida según esta técnica, se adap
taría, en cada caso, al problema 
planteado. Así, por ejemp’o, en 
el campo de batalla, frente a un 
potente y numeroso adversario, 
constituido por masas considera
bles de divisiones de todas cla
res, lo más probable es que je 
empleara para batir al enemig;’ 
gases tóxicos; productos qui- 
mico!5 mortales, desde luego. Si. 
al revés, se tratara <le un episo
dio aislado, por ejemplo, de ja 
conquista de un nudo ferrovia
rio, dado que el empleo de ar
mas nucleares no estaría^ indica
do, por cuanto destruiría conv 
pletamente el objetivo, lo proce
dente sería la utilización de pro
ductos—qu-micos o biológicos- 
no mortales, por cuyo modo 18 
conquista del objetivo no impe
diría su utilización inmediata.

Para la llamada «guerra limi
tada», en otros países, sobre to
do en ultramar, el informador 
recomienda armas análogas a 
las empleada.s por la Policía cu 
la rapresión de manifestaciones 
y tumultos. Para atacar la ret 
guardia enemiga, sin duda, c 
nrma biológica* es la indicada.

En resumen, para el general 
yanqui semejante técnica tien- 
grandes ventaias. Permite uti 
zar fuerzas mínimas para 
objetivos muy importantes, 
se destruyen éstos. Es, en M®” ’ 
ral, mucho menos cruenta qm 
la guerra atómica incluso y Q ' 
el empleo de las armas ^® 
go. Si la guerra atómica tu 
puesta fuera de la ley, si l^ P 
tencias nucleares no 
ponerse de acuerdo, la um 
de la guerra biológica, capaz
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pues, centrada la

lo urgente, 
lerar estos 
rar de la 
americano.

lo procedente, es ace- 
armamentos y ente- 
situación al pueblo

He aquí, pues, centrada la 
cuestión. Quizá la advertencia 
del general no se pierda en ab
soluto. Ha tenido eco, al menos,

‘'S'. .4

i' '1

íéí^t
KV ♦*

■'í'W''

e'><î-

afectar zonas de 200.000 kilóme
tros cuadrados —esto es, como 
dos quintas partes de extensión 
del suelo español—, podría ser 
una evidente realidad, frente a 
la cual lo prudente es preparar
se, La ventaja de las armas quí
micas y biológicas, sigue opinan
do el general, es, sobre todo pa
ra Occidente, decisiva frente a 
pueblos muy poblados, como Ru
sia y aun, sobre todo, como la 
China roja, capaces de movilizar 
decenas de millones de comba
tientes. La inferioridad del nú
mero ni influiría nada en la de
cisión de la contienda. Casi di
ríamos que af revés. Incluso la 
defensa contra las armas quími
cas y biológicas es complicada 
y siempre cara. Requiere instru
mentos de alarma, caretas, mate
riales de . inmpregnación y pro
filaxis de elevadp coste. Los Es
tados Unidos, ef Occidente ente
ro, está mucho mejor dispuesto, 
preparado y cuenta con mayores 
medios seguramente que Rusia

o China ruja para realizar
guerra. Es menester, en fin, ter 
mina diciendo el informador, 
prepararse. No es posible reser
var en estos menesteres la pri
macía del ataque al adversario 
para sólo luego, ya demasiado 
tarde, actuar en represalia, se
gún decía Roosevelt. Sería suici
da. Partiendo de esta evidencia 
y de la no menor de la prepara
ción rusa para esta clase de gue
rra, J. H. Rothschild piensa que 

pronto. He aquí uno, ciertamen
te, no carente de significación 
Otro general americano. Creasy, 
ex jefe de los Servicios Químicos 
americanos, asegura que no de
berían prlvarse los Estados Uni
dos de emplear los «agresivos»

•**1

Los aparatos lanzallamas 
pueden ser utilizados en la 
guerra química .y biológica

químicos. «Debemos —dijo-— ha
cer una política completamente 
abierta a la guerra química lo 
mismo que la tenemos en orden 
a las armas atómicas. No debe
remos renunciar al 'empleo de 
estas armas si nos conviene a 
nosotros y a nuestros aliados. 
Ño es el arma química más in
humana que las ■otras. En Iwo 
Jima,' veinticinco mil hombres 
fueron puestos fuera de comba
te por no haber utilizado las ar
mas químicas de. las que dispo
níamos. Y nuestros adversarios 
ocasionales, los japoneses, de ha
berlas utilizado entonces nos
otros, no habrían tenido una 
muerte más desagradable que la 
que tuvieron al perecer abrasa
dos por nuestros propios lanza
llamas.»

HISPANUS
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LOS PROLLEGARON
FESOKES

que sale de ferias
se mete en festiva-
las ultimas fechas

en Puerta
Real.

yen los profesores de la Orques

y llenos de humor.
A veces está una terraza—en

Vienen los extranjeros elegan
tes.

Granada es
bra.

con
Beethoven.'

bena.
En una palabra: el. Festival .

habla comenzado.

que
conocen.

Para el «observador extranje
ro» todo esto podrá resultar un 
tanto extraño.

puesta.
SE LEVANTA EL TELON

niente iluminado por una concha 
de luz.

ta Nacional, dirigida por Igór 
Mankevitch.

tratos.

Granada.
Hay a quien le gusta mucho el

sus

. ESPAÑOL

flíSW Df lA
MUSICA EN GRANADA
UN ESCENARIO UNICO PARA
LOS NOMBRES MAS FAMOSOS
La voz de Victoria de los Angeles,
en el Patio de los Arrayanes

p RANADA, 
'^ y fiestas.

le.s allá por
de junio.

entonces una espe- 
!ie de foco luminoso de Andalu-

Vienen los turistas de extraños
atuendos y mochilas grandísimas. 

Los muros de la Alhambra pa
recen arder en la noche ilumina
dos -misteriosamente desde abajo. 
De día, los focos que la iluminan
son como cascotes de un barco
que hubiese encallado a aquella 
altura. Grises y fríos con sus ca
lles que van y vienen no resultan
muy atractivos.

Pero en la noche incendian de
luz roja el Palacio Fantástico,
único en el mundo
arder cuando uno lo

que parece

la terraza del Suizo,
mira desde

La primera señad de alarma, el
primer clarín de guerra del co
mienzo del Festival lo constitu

ta Nacional.
Apenas llegan, ya se nota un

cambio en el ambiente
Los profesores de la Nacional

son unos señores llenos de arte

El «ballet» británico uét 
Covent Gardein actúa en los

Capri, en el Suizo o en Bib Ram- 
señoresbla—atestada de

aparentemente no
Llegan unos y se van otros. Ni
un gesto, ni una palabra. De
pronto la broma que surge de
mesa a mesa. La frase punzante. 
Y la contestación graciosa desde
otra mesa.

Para el melómano que conoce
el ambiente y el trabajo, no.

'iSi los profesores de la Nacio
nal se dijeran «hola» cada vez
que se encuentran, no termina
rían nunca, invierno, verano, día,
noche, ensayos y conciertos. Pe
ro la broma está siempre dis

El Festival comienza de noche.
Se ilumina el Palacio de Car

los V, y en su enorme ruedo la
Nacional actúa.

Otras veces abre primero el 
Generalife, y e.s impresionante 
alcanzarle a través del paseo de
cipreses, cada árbol individual-

Este año el Festival comenza
ba en el Carlos V con la Orques

Muchos de los presentes recor
daron a Argenta, ya por do.s ve
ces ausente de este Festival que
era. tan suyo.

Aquí .se retrato el maestro ves
tido de «moro» en compañía de
algunos otros profesores, blan- 

■ ' -- - tocados dediendo alfanjes y
turbantes con fondo de Alham

Aquí le copian los fotógrafos 
en mangas de camisa, y largos
gestos de brazos.

Hoy es Igor Mankevith quien 
sube a la tarima. Se inició algo
así como un inmenso temblor en
tre el público con aquel «Con
cierto de Brandenburg». Y plato
fuerte, popular y selecto a'la vez. 

Ia «Quinta Sinfonía» de

En la galería alta del Palacio 
—entrada popular—, hay cada 
día mayor cantidad de especta
dores de todas las clases sociales.

Abajo, los de siempre: Prensa, 
fotógrafos, el Alcalde de Grana
da, señor Sóla, ya una figura en 
este Festival; los directivos de la
Comisaría de la misma.

Antonio de las Heras parecía
pensativo. Pero luego charlaba 
animadamente coa sus acompa
ñantes.

Miguel Utrillo sudaba un poco,
pero esto era lo de menos, cuan
do uno podía ir luego de ver

DIRECTORES, INTERPRE
TES Y GUAYABERAS

El Festival siempre comienza

Festivale.s grahadínos. Aba
jo, a la izquierda, en el mar
co espléndido de los Arra
yanes de la Alhambra, el pú
blico escucha la voz de Ma
ría Victoria de los Angeles

.intes de que lo.s dos primero 
asistentes penetren en la Alham.
bra. '

El Festival es un complejo pro
blema de organización, de con

El Festival ya decíamos que
comenzaba cuando las primeras
guayaberas de los profesores de 
la Orquesta Nacional se veían por

fantástico jamón de por aquí y
encontró un nnconcito—-plaza co
mo dormida, rincón granadino
que no.sé si conocen los turistas—, 
donde comer el mejor jamón gra
nadino que nunca haya comido 
üno. Un jamón en tacos gordos, 
altos y amoratados, que no tiene
nombre.

La digamos «masa» del Festi
val vive abajo, en Grang.da.

Por Puerta Real se han visto
a los profesores de la Orquesta, 
a la gente de Tamayo, que aho
ra se llama «Compañía Apiadeo
Vives», a los del «ballet» blanco, 

caras pálidas y suscon ---- ------- *
grandes ojos que nunca brillan 
bastante hasta que el maquillaje 
y la noche no se alian para ilu
minarlos.

Los otros, los grandes, los so
listas, viven arriba, en el Alham
bra Palace y el hall y en la 
parrilla de tal sitio se les puede 
ver a la hora de descanso.
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en Gnumada, dirigidas siem
pre por eminentes batutas

Igor Markevitch estuvo poco 
tiempo y los que actua.ban al fi
nal no tuvieron tiempo ni de sa
ludarle, porque el maestro ya se 
había marchado.

De Laszlo Somogyi se ha dicho 
que tiene cara de hombre de ne
gocios, de hombre de la realidad 
de nuestro tiempo. Hasta de lu
chador podría ser su gesto.

Es un gran músico.
El día que actuaba con Wi

lliam Kempf—¡qué piano el de 
Kempf!—el Palacio de Carlos V 
se venía abajo.

Luego actuó Somogyi con Ca- 
sadnias, y eso sí que fue de oír.

Por el hall del Alhambra ya 
andaba el Cuarteto Vegh mü- 
riéndose de calor en cuanto po
nían el pie en la calle.

«I Musici» era otro de los gru
pos claves.

Andrés Segovia, con sus corba- 
titas de lazo y su cara bonacho
na, se suele sentar a ratos en la 
terraza.

Da la impresión de que si vie
ne cada año es para contemplar 
su tierra. Que no se le pase año 
sin mirar el Albaicín, ni el Sa
cromonte.

Que el Darro no transcurra 
mucho tiempo sin que él pueda 
contemplar el hilo moribundo de 
sus aguas.

Estudia cinco horas todos los 
días. En esto no se permite va
caciones, -

A ENSAYAR TODO EL 
MÜNDO

Los de abajo, los que viven en 
Granada, han de subir todos los 
día,g a la Alhambra para ensayar.

A veces dos subidas al día. Dos 
ensayos.

Hay un destartalado autobús 
que sube renqueante la rampa de

la Alhambra y entra como a em
pellones por el ojo de cerradura 
de sus puertas.

En el coche van los de la Na
cional. Arriba, a la sombra de 
las columnas, esperan las muje
res y los incondicionales melóma
nos que son siempre los mismos 
y que no se pierden ensayo.

A tanto llega esta afición de 
asistir a los ensayos que a un 
conocido prócer le excusaba su 
ayuda de cámara de un compro
miso.

—Perdón, no puede ser. El se
ñor conde tiene ensayo esta 
tarde.

Ensayo, pues, aquí tiene la Or
questa y mucha gente más.

El aficionado de verdad es casi 
íntimo de los profesionales.

Quiere saber cómo ensaya éste 
o aquel director. Necesita cono
cer cómo va este pasaje de la 
Sinfonía Haffnes.

No duerme si no conoce el se
creto de esos pianísimos de So
mogyi.

No come si, en fin, no puede 
subir a la Alhambra y saber 
exactamente qué hablan, qué di
cen, cómo se mueven sus ídolos. 
Y como la ración de música es 
aquí amplia, parece que quedan 
satisfechos.

Las señoras hacen ganchillo y 
punto mientras los profesores en
sayan.

Se bebe cerveza y* gaseosa en 
cuanto se puede.

GRANADA DE HORA 
EN HORA

Abajo hay un vino de Compe
ta de respeto, que no se anun
cia en los Festivales, pero que 
debiera de anunciarse.

Tampoco se anuncia la. verbe
na del barrio de San Pedro, tan 
alegre y llena de cohetes.

La descubrió Utrillo, y parece 
que se paseó por ella.

A los demás nos gustaba la pla
ceta de San Nicolás, donde había 
otras cosas.

El Ayuntamiento de Granada 
también piensa en los partici
pantes del Festival y organiza 
sus «cachupinadas» para ellos a 
partir de las dos de la mañana.

Pero lo que Granada propor
ciona gratis es casi lo más bello 
de ella.

Ver amanecer desde lo alto del 
Albaicín es un placer de dioses.

La Alhambra se va apagando 
lentamente. Hay un momento en 
que la luz del día y su propia luz 
artificial se cruzan, se hunden. 
Primero parece que ha de ganar 
la luz rojiza, luego se equilibran 
las fuerzas. Hasta que vence la 
luz blanquecina amarilla, fulgu
rante del día y los muros de la 
Alhambra se vuelven de hierro 
frío.

¡Qué bonitos son los nombres 
de las torres: de la Doncella, del 
Cadí...!

Y qué bonitas las leyendas. Creo 
que alguno de «I Musici» se las 
hicieron explicar y repetir. ¿Se 
acuerdan ustedes de la Torre de 
la Vela?

LOS QUE VINIERON 
A OIR A VICTORIA

Victoria de los .Angeles vino 
pára cantar.

En la puerta del Patio de los 
Arrayanes se quedaron más de 
un centenar de aficionados que 
no podían pasar.

Los guías e intérpretes ofre
cían el oro y el moro a cambio 
de unas entradas.

Fue imposible: se habían ago
tado.

Dentro chillaron las golondri
nas hasta que Victoria, comenzó 
a cantar. Y cómo ca.ntaba.

A Victoria, ni los críticos se 
han atrevido ya a alabaría. Ps* 
san por encima, de ello. Es la 1“®*
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Adiós, Granada, 
Granada mía, 
ya no volveré a verte 
más en la vida. -

¿Creen que alguno sospechó 
por un instante que a Victoria de

acompañándose ella misma con 
la guitarra, se arrancó con la 
media granadina de «El emi-
grante»:

S ^^J.- 'Æz

granadi-a los FestivalesIlustres persortalidades del mundo de las artes y »» UteraUira nos atraídos por la alta calidad de los programas

jor «liederista» del mundo. Algo 
asombroso y excepcional.

Victoria sí que estaba encan
tada en Granada. Victoria es sen
cilla, encantadora, y la gusta mu
cho hacer punto.

Hubiera sido capaz de sentarse 
a la sombra de las columnas del 
Carlos V y escuchar el ensayo 
junto con las otras señoras.

En cambio, estuvo en los Arra
yanes cantando y cantando, por- 
qüe la hicieron dar «propina» 
tras «propina».

Al final —y fue ya de delirio—.

.# «<

La noche sorprende a Gra
nuda en las murallas y ci
preses de la Alhambra en
cendidos en lírica fantasía 

de .silencio y luz
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los Angeles no la iban a dejar sa
lir de los Arrayanes?

Salió por fin ella y salió todo 
el mundo con un regusto espe
cial en la boca.

En el estanque, el agua se que- 
da.ba mansa. Refrescaba leve
mente.

Luego las golondrinas dieron 
chillidos agrios metiéndose por 
entre los calados nichos donde 
tienen hace cientos de años he
chos sus nidos.

Aún seguían los turistas, los 
aficionados que se quedaron sin 
nada, fuera, en la puerta. Eran la 
imagen de la decepción.

SEGOVIA Y LOS LEONES

Una de las cosas’ que más 118,- 
man la atención de Granada es 
su iluminación.

No debe haber otra ciudad en 
España con tanta profusión de 
anuncios luminosos.

En la Acera del Casino, por 
ejemplo, hay un muñeco en el 
que se combinan, en luminoso, 
todos los colores del arco iris.

En la más estrecha callejuela 
se encuentra uno con la sorpre
sa de anuncios de humildes pen
siones y aun más humilde «tas
ca» en luz neóa.

Esto le presta a Granada una 
gran animación. Tanta o más 
que ese caldo de caracoles que se 
empeñaron en beber unos compa
ñeros y casi .se mueren... del 
susto.

Luego volvieron al Patio de los 
Arrayanes a oír a Wilhelm 
Kempf, que daba un recital de 
piano solo, y todavía sudaban.

En el Patio de los Leones, otra 
vez se ha escuchado a Segovia.

Segovia entra ya en el Patio 
de los Leones como en su depar
tamento de Nueva York.

Segovia y su público de Gra
nada yo creo que se conocen ya 
tanto que año llegará en que to
dos se estrechen la mano'■afec
tuosamente a la entrada y a la 
salida.

Hasta ahora, tal co.sa no ocu
rre. Pero buenas gana.s parece

Las arcadas y jardinqs árabes del palacio de la Alhambta> con 
sus juegos de sombra y luz, prestan los más bellos escenarlos a 

- las (^versas facetas de los Festivales de Granada

que se les deben de pasar a to
dos.

Segovia saluda con un gesto fa
miliar, hace la inclinación de ca
beza como entre amigos.

Luego se vuelve hacia esa par
te de sí mismo que es la guita
rra, y toca.

En los Leones tocaba también 
el Cuarteto Vegh.

Gon sorpresas. Además de 
Haydn, Schubert y Beethoven, el 
Cuarteto núm. 4 de Bartok.

Un gran acierto y un gran 
éxito.

El escenario verde del Genera- 
life no puede tener igual en el 
mundo entero.

Susurran las fuentes, cantan 
los altos cipreses.

Y cuando sopla un poco de 
viento todas las señoras se apre
suran a envolverse en sus cha
les.

En el Generalife actúa el «Bal
let» Clásico, que este año tenía 
figuras de la Opera Real de ix)n- 
dres, del Covent Garden, y esta
ba dirigido por Alfred Rodrigues.

En el foso de la música, la Or
questa de Cámara de Madrid, que 
sonaba de maravilla.

De año en año mejora la acús
tica del Festival; sin embargo, 
algo pasa con el foso del Gene
ralife, algo pasa con, los altavo
ces.

A veces se oye demasiado un 
fagot o una trompa. A veces ha
bría que buscar a toda prisa al 
ingeniero de sonido que haya 
ideado esto.

«Ballet» y Orquesta fueron muy 
bien. i

Cuando se abrió el primer pro
grama con aquella «Sílfides, todo 
el mundo tenía contenida la ret:- 
piración.

Así pasó con «Paso a dos», del 
«Lago de los Cisnes» y con el 
«Carnaval», .de Schumann.

Se trajeron cosas de Glinka y 
un bellísimo «Don Quijote», de 
Minkes.

Gustaba David Blair, que es ex
presivo y nervioso.

Gustaba Nadia Nerina, con 
una técnica perfecta, que da la 
impresión de facilidad.

En la ciudad estuvieron com
prando pequeños objetos de re
galo y la gente les miraba.

Podían parecer muñecos e 
trapo, algo desgalichados, cuan
do, delgadísimos y largos, se de
jaban caer en el sillón de una 
terraza.

Parece que fueron ellos quie
nes vieron una, zambra en el Tea- 
frito Arabe del Alhambra Palace,

ZARZUELA, TAMAYO 
Y GENERALIFE

La gran innovación del Festi
val no estaba este año en nada 
extranjero.

Este año el plato fuerte no era 
un solista alemán ni una bailari
na francesa.

^^ ^^^.'^^ fuerte este año era la 
Compañía de Zarzuela que ha 
formado Tamayo.

La llama «Amadeo Vives».
De la Compañía «Amadeo Vi

ves» se supo en seguida que ha
bía llegado.

La hora de los churros en Bib- 
Rambla se vio, desde su llegada, 
mucho más concurrida.

Y eso que la compañía traba
jaba de firme, porque llevaban 
dos presentaciones, casi ‘estre
nos.

Tamayo es un jefe serio y un 
trabajadbr infatigable.

Reponía «Doña" Francisquita» 
en el Generalife, y la escena- ro
mántica la trasladaba al paseo de 
cipreses.

Las grandes faldamentas resul- 
ta.ron encantadoras y como de
vueltas a su ambiente cuando los 
pie.s de las damiselas hicieron 
crujir la arena de los paseos.

Allí lucían sombrillas y voces 
como nunca se pudo imaginar.

Para el elemento extranjero, 
esto de la zarzuela fue el plato , 
fuerte,

Y con la,s dos cosa.s que vinie
ron después se debieron llevar 
una idea agradable de nuestro 
género lírico.

«BOHEMIOS». COMO SI 
FUERA NUEVO

Las dos cosas que vinieron des
pués fueron la presentación de 
«Bohemios» —casi un estreno— 
y la de'«Pan y toros»,

«Bohemios», .que en su primi
tiva versión sólo tenía un acto, 
se ha convertido, por arte de bir
libirloque, en obra larga de tres 
actos.

A la música de Vives le ha 
puesto añadidos muy bien pues
tos Rafael Ferrer.

EI libreto lo ha alargado 1^- 
pez-Rubio, con diálogos «chis
peantes y jugosos», que es lo que 
suele decirse.

Los decorados, de Mampaso.
Los figurines, de Muntañola.
«Bohemios» ha quedado total

mente transformada, moderniza
da y convertida en algo que pue
de ser medula de una zarzuela 
triunfante y actual.

La compañía se mueve bien Y 
actúa bien. Tamayo se desgañita 
a veces, pero las cosas salen.

Han salido muy bien esta vez 
en el verde escenario de El Ge
neralife, en el que las, voces se 
han oído muy bien y todo ha 
gustado.

Granada ya ha pasado su 
VH Festival.

María Francisca ANSOLA
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EL FUEGO, GRAN AMENAZA DEL BOSQUE
Los equipos del Servieio Nacional de Defensa
de Montes contra Incendios vigilantes

señal de peligro

Mas de mil incendios hay 
ai año eh España, algunos

ï^JÎiçç'', de magnitudes descomunales

TORRES PE OBSERVACION Y EXTINTORES 
MODERNOS EN TODAS LAS ZONAS FORESTALES
1 A familia había cumplido con 

el rito de pasar el domingo 
en el pinar. Una familia cual
quiera. Lo mismo da que sea se
villana, soriana, gallega o astu
riana, En el bosque habían pa
sado el día, y allí mismo habían 
hecho una pequeña fogata, antes 
de comer, para calentar un poco

las viandas. La costumbre de 
todos los días de fiesta, eh que 
se dejaba la ciudad y se salía al 
campo.

Pero aquel domingo no con
taron con el leve airecillo que 
se levantó dbsde el mediodía. La 
tranquilidad de un día tras otro 
les había endurecido la sensibi-

lidad, les había puesto romo el 
sexto sentido de la prudencia. 
Fueron unas chispas llevadas 
por la mano sutil del aire las que 
escogieron como lecho unas ho
jarascas de pino que se secaban 
lentamente unos metros más 
allá.

Cuando esta familia cualquiera
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volvía gozosa en su coche al ho 
gar, satisfecha de haber cumpli
do con el deber elemental de 
destruir la fogata, hasta el ex
tremo de creer ellos mismos que 
estaba bien apagada, mientras 
el padre hablaba con su esposa, 
atento a las curvas de la carre
tera y los niños armaban su pe
queña jarana dentro del vehícu
lo, en el pinar que acababan de 
dejar, comenzaban a empaparse 
de fuego las hojarascas, comuni
cándose unas a otras este triste 
recado, rebasando los restos mal 
apagados de la fogata, alcanzan
do los tarros que lloraban resi
na por los bordes. Kl aire se en
cargaba de alargar las lenguas 
de fuego que lamían los troncos 
de los pinos. Todo fue. impercep- 
tiblemente. al principio haciendo 
el fuego su labor con miedo, más 
tajde con cierta osadía, luego 
con una arrogancia cargada de 
estremecedores chasquidos al 
quebrar los árboles y proseguir 
su andadura monte arriba. El 
fuego se sentía ^eñor de él al 
iluminarlo, entre las luces tur
bias del atardecer, con unos res
plandores que danzaban, a im
pulso del aire, en un infernal 
ritmo de «balet».

LA SEÑAL DE PELIGRO

Pero muçho antes de que el 
fuego tomase esta postura de 
gran magnitud, los «Land Ro
ver» y los coches motobomba ha
bían salido de la base del Patri
monio Forestal de la Provincia o 
Sección camino del lugar del si
niestro, dirigiéndosc comuna 

exactitud matemática al mismo 
puntó donde habían caído las 
primeras chispas de la fogata 
que encendió esa familia cual
quiera.

Pudo ser un avión civil o mili
tar que sobrevolaba el bosque y 
se dio cuenta de que por allí ha
bía algo que tenía todas las ca
racterísticas dé un incendio. In
mediatamente comunicaría a Ba
rajas lo sucedido, y del aeropuer
to transoceánico llamaría al 
479261. Un teléfono que descansa 
sobre una de las mesas del Ser
vicio Nacional de Defensa de 
Montes contra Incendios, y junto 
al que permanece día y noche 
una persona con el oído atento 
al primer timbrazo. Un teléfono 
que tiene prioridad en la petición 
de conferencias sobre cualquier 
otro de España y que en pocos 
segundos ha puesto en marcha 
toda la máquina defensiva del 
gran peligro de los montes, el 
fuego, avisando a la provincia 
respectiva y dando los primeros 
datos del lugar en que se pue
den hallar los árboles, converti
da en llamas su peluca' de hojas.

O pudo ser uno de los guardas 
forestales que en lo alto de los 
cientos de torres de vigilancia 
que mojonan los bosques, con los 
ojos abiertos a la más mínima 
señal de fuego y la mano en las 
palancas del radio-teléfono, daría 
la señal.

CAUSAS DEL INCENDIO

Lo cierto es que la defensa del 
monte contra este gran enemigo 
suyo se puso en pie a los pocos 

momentos. Porque sabe que el 
fuego puede sobrevenir de un 
momento a otro. Alguna rara vez 
por medios naturales, aunque el 
hombre se empeña en ser aboga
do defensor de una causa perdi
da, casi enteramente. Pues si 
hay que contar con el rayo, co
mo medio natural, suele ser la 
imprudencia del hombre quien 
provoca el fuego. Unas veces por 
la colilla del cigarro que se ha 
tirado por la ventanilla del co
che, al marchar por la carretera 
que divide el bosque, y que ha 
caído en los matorrales secos de 
los linderos. Otras, las chispas o 
la fogata mal apagada por los 
excursionistas que allí han comi
do. Hasta el casco roto de une 
botella sobre el que han reincí 
dido los rayos solares y han ca
lentado; las hojas secas en una 
temperatura demasiado fuerte; 
o la gracia de ver llamear una 
tea, mojada en un vaso de barro 
que contiene resina. Una gota 
humeante que cayó al 'suelo y .se 
escondió entre el lecho de las ho
jarascas, hizo lo demás. Y algu
na vez- hasta la malévola inten
ción de prender fuego al bosque 
porque sí. Que de todo hay. Siem
pre el hombre. Pero jamás la na
turaleza. Ella sabe demasiado 
bien el valor de lo que tiene den
tro de sí.

LA MITAD DE ESPAÑA, 
TERRENO FORESTAL

Hay una serie de cifras que 
pueden explicar de una vez, sin 
dejar abierta la puerta a extra
ñas interpretaciones, el valor de
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la riqueza forestal en España. 
De los 50 millones de hectáx'eas 
que se aprietan en la geografía 
española, la mitad exactamente, 
son dominio del árbol. Estos 25 
millones de hecbireas no es que 
en este momento estén repobla
do.? integramente, pues aún fal
ta bastante para alcanzar esta 
cifra, pero sí eb indudable que 
por las características geológicas 
del terreno no ofrecen posibili
dades de rendimiento más que sí 
se dedican a cultivos forestales, 
Y dentro de esta denominación 
general, hay que agrupar lo mis
mo a los bosques que a los pasti
zales de montaña.

Pensar que estas tierras se 
podrían dedicar a, otra clase de 
cultivos’, o dejarías simplemente 
como está,n y al amparo de lo 
que le venga por el cielo o la tie
rra, es un error de tamaño de
masiado grande. Una equivoca
ción que durante bastante tiem
po se ha metido en el ánimo y 
en el pensamiento de muchas 
gentes españolas, que no han 
querido dar.se cuenta de* que el 
único medio de defender esta 
clase de terreno.? era poblándolos 
de árbole.s o cultivando pasto.? 
de montaña. Lo contrario era 
dejar a esto.? millones de hectá
reas condenadas a la erosión, a 
la.? torrenteras.

De estos 25 millone.s de hectá
rea.? de tierrá española que no 
pueden dedicarse a otra cosa que 
a cultivo.? forestales, aproximada
mente uno.? quince lo están en 
este momento en pleno rendi
miento. De la magnitud de la 
ebra emprendida al final de la 
tlruzada de Liberación da idea el 
hecho de haber repoblado más de 
'm millón de hect,oreas desde en
tonces' hasta hoy, ocupando Es- 
^’}”\cl segundo' lugar en repo- 
hiación forestal en líuropa.

Siguiendo por este claro- cami
no de las cifras, puede ayudar a 
comprender ló que la riqueza fo
restal representa para España, el 
que en 1958 el aprovechamiento 
de los montes controlados por el 
Patrimonio Forestal del Estado 
—que no son todos los que hay 
en España—produjo más de 120 
millones de pesetas, y se espera 
que en este año estos números 
se eleven a más del doble. Para 
acabar, hay que señalar que des
de 1955 son más de 100.000 hectá
reas de monte las que nacen a 
una vida nueva, prometedora, 
llena de posibilidades, con la gran 
esperanza de que un día, terrenos 
que estaban abocados a ser un 
desierto, de no haber puesto el 
hombre los pinos, los eucaliptos 
o robles, se convierten en bosques 
para su servicio.

CADA HORA EL FUEGO 
CONSUME DOS HECTA- 

REA.S

Sin embargo, el mismo hombre 
es quien destruye cada hora, 
unas veces sin intención y otras 
con ella, dos hectáreas de monte 
repoblado de árboles, lo que arro
ja un total de unas 14.000 hectá
rea.? .anuales. Siempre ayudándo
se de la mano del fuego, el gran 
enemigo del árbol, aún mayor 
que todas las plaga.? que se pue
dan imaginar.

Cogiendo la,? estadística.? de 
un año, se llega a sorprender 
uno de que en 1957 estas 14.000 
hectárea.? de monte, que suele ser 
la cifra común que desaparece 
anualmente, fueron arrasadas por 
1.100 incendios, que este mismo 
año Únicamente en agosto se re
gistraron 237, y sólo en la pro
vincia de Asturia,? hubo 245 en 
1957, que consumieron 2,522 hec
táreas, Todo esto puede llevar a

tra incendios sofocando un 
fuego en «Pe la Muña», Pon 

tevedra

pensar en el extremo cuidado 
que hay que tener con esta gran 
caja fuerte que son los montes 
españoles para la economía de 
nuestra patria, extremar todas 
las precauciones cuando se pasa 
el día en un bosque, no provocar 
por ningún medio un fuego que 
devuelve a su estado primitivo 
una tierra que con tanto trabajo 
se llenó de árboles.

Con todo esto, no se trata de 
que los incendios en los bosques 
desaparezcan por completo, por
que siempre los habrá. La gente 
tiene muy agudizado el sentido 
de la despreocupación y la in
consciencia, y sin darse cuenta, 
puede provocar una catástrofe 
que cueste muchísimo dinero. Lo 
que se persigue, con un redobla
do tesón, es mantener en una ci
fra tope el número de incendio.? 
por año, de tal modo que la re
lación entre las hectáreas repo
bladas y el número de fuegos al 
año den un margen de seguridad, 
de rendimiento continuo para se
guir trabajando. De que no sean 
más de 10.000 hectárea.? de monte 
repoblado la.? que se trague el 
fuego.

LA MAQUINA DEFENSI 
VA SE PONE EN PIE

El guarda forestal, encarama
do en lo alto de la torre de vi
gilancia, apercibió, por la vista 
y por el olfato, el peligro. Res
pirando continuamente un aire 
limpio, tamizado por los mile.? de 
pinos o eucaliptos olorosos, tiene 
muy afilado el pálpito de la pre
sencia del fuego por la leve co- 
lumnita azulada o por el olor a
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chamusquina. Inmediatamente 
pulsó el dial del radio-teléfono y 
puso frente a sus labios el micró
fono. En la base, donde la vigilia 
es permanente, atenta a la espe
ra de la señal de peligro, se em
pezaron a tomar los primeros 
datos facilitados por el guarda 
forestal. Sobre el mapa se iba 
circunscribiendo el lugar del si
niestro, localizándolo en todos 
sus puntos, estrechando el círcu
lo en torno al punto principal del 
incendio. -

Ya con los primeros datos, sa-- 
Iló a la carretera el «Laúd Ro
ver», también provisto de radio
teléfono, hablando constantemen
te con la base para recibir ins
trucciones. En él, los guardas es
pecializados en sofocar los incen
dios forestales, los instrumentos 
que cortarían el fuego. Y tam
bién con el «jeep», el coche mo- 
tobomba con su depósito de mil 
litros, un depósito de.smontable 
de lona de un metro cúbico, la 
manguera de 100 metros de lar
go y veinte extintores de «agua 
húmeda».

De las antiguas maneras de 
cortar el fuego, a base de golpear 
el suelo con ramas, abrir corta
fuegos improvisados, hacer cade
nas eon un buen número de per
sonas provistaíí de cubos de agua 
o simplemente esperar a que 
amainase el fuego para atacarlo 
de la mejor forma posible, a los 
modernos métodos que, en cuan
to a técnica y medios nada hay 
que envidiar con los países más 
avanzados en este aspecto, ha 
pasado mucho tiempo._

AL INCENDIO SE LE 
ATACA POR UN FRENTE

Combatir un incendio en un 
monte no es algo improvisado y 
para lo cual lo mismo sea empe
zar por un sitio que por otro. La 
eficacia de una rápida desapa

;^®^a Jh®s recibir la señal de peligro, se localiza el incendio 
sobré él mapayse van dando instrucciones a los equipos 

, de extinción

rición del fuego tiene que con
tar con muchos factores. Entre 
los cuales, la magnitud de las 
llamas, el lugar donde se des
arrolle, ya que no es lo mismo 
que esté en lo alto de un monte, 
en una ladera o en una hondo' 
nada, y la fuerza y dirección del 
viento.
‘Al llegar al punto del incendio 

se estudia con la rapidez, más, 
con la intuición que exige el mo
mento toda esa serie de circuns
tancias. Si la tierra se presta, el 
coche motobomba se acerca lo 
más posible hasta el círculo del 
fUGgo. De lo contrario, y a pesar 
de que estos vehículos tienen 
tracción en las cuatro ruedas y 
una potencia de avance extraor
dinaria por los terrenos más di
fíciles, se le deja en el punto 
más cercano y se monta el de
pósito desmontable de lona a "la 
vez que se hace una cadena con 
los 20 extintores, que tienen una 
duración de chorro Je cinco mi
nutos, lo cual ofrece una posibi
lidad de más de hora y media 
hasta que se acabe el líquido de 
todos. Mientras tanto, el coche 
motobomba va y viene al punto 
más cercano donde haya agua 
para renovar el depósito.

El comienzo de ataque ai fue
go hay que hacerlo por un fren
te, según la ladera y dirección 
del viento, empleando dos extin
tores, de no ser que las llamas^ 
sean muy altas y exijan la pre-* 
sencia de .alguno más. Pero esta 
lucha contra el incendio zno se 
hace por el lado má^ fuerte ni 
donde parezca más impresionan
te, sino por el qhe ofrezca más 
posibilidades de dominación. 

LAS TABLAS DE PELIGRO

Hasta ha,ce dos años la extin
ción de los incendios en los mon
tes la realizaban los Patrimonios 
Forestales de cada provincia, va-

hendose de los medios y métodos 
a su alcance. En 1957 la Direc
ción General de Montes, Caza y 
Pesca Fluvial creó el Servicio de 
Defensa de los Montes contra 
los Incendios, pudiéndose apre
ciar la gran labor realizada y la 
eficacia de su tarea a la hora 
de medir las constantes que re
lacionan las hectáreas repobla
das y las destruidas por el fuego

Los proyectos de defensa de 
cada provincia,» las instalaciones 
de material, Ia. estadística de los 
incendios para registrar una se
rie de datos que permitan augu
rar el peligro y su aniquilación 
lo mas ampliamente posible ha 
sido trabajo constante del Ser
vicio Nacional en dos años de 
vida, •

Una de las metas más positi
vas que ha logrado el Servicio 
ha sido la confección de unas 
tablas de los índices de peligro, 
bajo la denominación de bajo, 
moderado, grande y máximo. A 
fuerza de paciente estudio se 
han^ realizado e.stas estadísticas 
según la temporada, caracterís
ticas del incendio, lugar en el 
que se ha provocado y datos me
teorológicos. A tal extremo sé ha 
llegado en la precisión de las ta
blas de peligro—hasta ahora se 
tienen las de siete provincias y 
se trabaja hasta poseer las dp 
toda España—, que por todas las 
señales antedichas se puede pre
decir con bastante acierto si es 
tan abiertas o no las puertas ai 
fuego en' determinado momento.

Para eso los guardas foresta
les tienen que avisar desde su 
torre de radio cada hora, con 
intervalos de dos o cuatro, o
simplemente una vez por la ma
ñana y otra por la tarde, según 
que los índices acusen un peligro 
máximo, grande, moderado o 
bajo.

MEDIDAS PREVENTIVAS
DEL SERVICIO DE DE

FENSA 

otra de las medidas que están 
en estudio en el Servicio de De
fensa de los Montes contra los In- 

É cendios es anunciar, dentro del 
boletín meteorológico de los dia
rias hablados de Radio Nacional 
o por eanisoras de provincias, el
índice de peligro acusado por 
tas tablas estadísticas, con el 
de prevenir a los habitantes 
les pueblos cercanos.

En el capítulo de medidas 
tensivas que ha adoptado o

es- 
fin 
de

de
es--

tudia el Servicio de Defensa hav 
que enumerar la prohibición de 
entrada en los montes en d,eter- 
minados momentos—sobre todo- 
cuando el índice de peligro está 
en su nivel más alto—a cualquier 
persona. El entregar a los turis
tas que atraviesan —por ahora 
sólo en la zona más montañosa 
de Asturias— una cerina de gas

cobra una

butano para que puedan calen
tar o hacer la comida, y así el 
pastizal o. el áiból esté ampara' 
do del peligro. Al turista se U* 
cobra una cantidad mínima por 
el uso de la cocina, con la sola
obligación 
Jida de la

de devolvería a la sa* 
parte de monte.

Además hay que señalar las 
cajas de cerillas que se pusieron 
a la venta e indicaban en sus 
cubiertas el peligro que podrían 
ocasionar ñor una, imprudencia,
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los miles de carteles disemina
dos por las carreteras y los mon
tes, la vigilancia estrecha de los 
guardas forestales sobre los co
ches aparcados en las carreteras 
que atraviesan zonas forestales. 
Al dueño o conductor del vehícuy 
lo se le entrega un recibo, qué’ 
tiene que firmar, y en el que se 
ÿ. responsabiliza como presun
to autor del incendio que se pue
da ocasionar en 200 metros a la 
redonda del lugar en que está. 

■Si bien es verdad que esta me
dida solamente se iha de aplicar 
en casos especiales.

LOS CORTAFUEGOS

Por último, otra mano que se 
alza al paso de los incendios son 
los cortafuegos, fajas de 10 a 40 
metros de ancho y que dividen 
los bosques, evitando el avance 
interminable de las llamas. En 
las principales regiones foresta
les de España—todo el Norte 
parte de Cataluña y Levante y 
algunas provincias del Centro, 
Andalucía y Ex tr e madura—se 
han abierto varios. Pero el Ser
vicio estudia el modo de con.se- 
guir que toda la geografía, fo- 
festal española esté surcada de 
estos anchos caminos generosos 
por los que el fuego no puede 
hacer su andadura, partiendo dé 
50 hectáreas en el Norte y aca
bando con 250 en el Sur. Aunque 
hay veces en que la fuerza del 
viento es tan arrolladora que las 
llamas han saltado esta faja va
cía hasta posarse como un pá
jaro de fuego en los árboles de 
la otra parte del lindero.

Incluso esta conservación de 
los cortafuegos cuesta, mucho, di- . 
ñero, pues su mantenimiento 
hay que efectuarlo a base de un 
riego de herbicidas que maten a 
los matorrales, pero sin que pue
dan dañar las raíces de los pi
nos que hurgan la tierra y se 

terreno 
que es- 
diner'i 
el fue- 
árboles

alargan por debajo del 
sin sembrar. Y lo mismo 
to, la gran cantidad -de 
que anualmente se traga 
go; por una parte, los 
que consume, y por otra el man
tenimiento de los Servicios de 
Defensa. Para aminorar el cos
te de vigilancia por,hectárea se 
ha pensado en realizar un con
sorcio con los Ayuntamientos de 
los pueblos enclavados en zonas 
forestales para que puedan 
aprovecharse de los elementos 
defensivos del Servicio en casos 
en que haya fuego en el pueblo.

Estos caminos son los que tie
ne que andar el Servicio de De
fensa de Montes contra, los In
cendios hasta, llegar a reunir to
dos los datos posibles de fuegos 
declarados en zonas forestales, 
sean de cualquier magnitud, con 
el fin de mantener un baremo 
de los incendios habidos en un 
año, de tal modo que si el 85 por 
101) fueron de una hectárea, sa
ber que el peligro está práctica
mente dominado.

PUESTOS DE RADIO EN 
LOS MONTES

Desde el Virnagal, on Jaén, 
hasta Coto de Lindes, en Oviedo; 
desde Cantagallo, en Badajoz, 
hasta Piedras Picadas, en Ciu
dad Real, poi' toda la geografía 
española se van esta.bleciendo 
P,oco a poco las estaciones radio-

Una torre de observación con radioteléfono en los montes de 
. -Orense

,miso|jas que sean las primeras
-------- j„_ „>^ jg^ defensa contraavanzadas en

Ba Coruña, Bugo,el fuego. En
Orense, Pontevedra, Soria, Sevi- 

se forman en las Escuelas de 
Coca. Villaviciosa y Lourizán. 
Hombres de G-alicia y de Casti
lla, de Andalucía y de Cataluña, 
que van aprendiendo a cuidar al 
árbol como a un niño al que las 
plagWi»,^ hacen daño, al que es 
necesario' enseñarle a vivir des 
de que está en el vivero y se 
hace grande y tiene pies para 
echarse monte arriba y raíces 
para 'quedarse allí, en una lade
ra o en el pico del monte, para 
hablar sin palabras con el viento

El guarda forestal es uno de 
los pocos hombres que sabe lo 
que es la Naturaleza en toda su 
dimensión y en sus -expresiones 
más dulces y más brutales. Sabe 
oir el crecimiento del árbol- y 
también su chasquido de muerte 
cuando el fuego le pasa la ma
no de su llama suavemente. Co
mo si estuviese jugando.

lia, Huelva, Córdoba, y ahora se 
están instalando en Valencia y 
Madrid para dominar toda la 
sierra de Madrid, desde §an 
Martín de Valdeiglesias, donde 
ya. éxisten varias instalaciones, 
hasta Somosierra, las torres de 
vigilancia en los montes, las emi
soras en las bases de cada pro
vincia o sección esperaji. Sini- 
plemente esperan. Son instala
ciones .que van de lós 50 a dos 
vatios, y los «Land-Rover», todos 
con 15. En el momento presen
te son 180 puestos de radio los 
que miran por todos los bosques 
la más imperceptible señal de 
fuego, y 17 «Lan-Rover» prestos 
q salir en cualquier momento, 
además de i¿n suficiente núme
ro de coches motobomba.

Con ellos, los capataces agrí
colas y guardas forestales que Pedro PASCUAL

P:
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lo

sivamente frías

$MUD y RlfSGO DH VERANO

El calor congrega en las pis. 
ciñas millare.s de personas. 
Arriba a la izquierda, dos 
nadadores buceando por 
nuestras costas. El piligro 
puede surgir de no seguirsa 
rigurosamente las prescrip
ciones médicas, 
<|Ue al ingerir bebidas exce

mismo

VACACIOHES CON METODO. VACACIOHES GANADAS

SeSto dlrSíJS^^ y ^" ®^ ‘®^^ » ^ re.glamento y- a una 
S iSÍdrtiín^ y preocupa- limitación habrían perdido bas- 

^°® ^^*® ^e su encanto; pno «0 sc SeíanK^ro ^ vacaciones debe de abusar de un derecho na- 
aumentar su sa- tura!, transformando lo favorable lud 0 restaurar la energía y la vi

talidad maltrecha.

pero no se

Recomenilaciones médicas para la playa y la montana
P^^ templado del 

Mediterráneo, se procura que 
las vacaciones coincidan con los 
meses más calurosos. "Entonces a 
este descanso o, más bien, cambio 
de ambiente, se le llama veraneo 
Para uno.s el veranro es una oca
sión para divertirse : para otros 
una oprtunidad para viajar den
tro y lucra de nut tra.x fronteras 
y para alg^,lno significa unas ss-

en adverso, lo beneficioso en per
nicioso.

1 absurdo ^pensar que exista 
1? io^ « j tj-bertad, la ilusión un veraneante que dedique sus 
y la voluntad de cada uno, ¡por- vacaciones a adquirir una enfer 
que unas vacaciones que se ajus-" medad por voluntad

Se puede hacer una cosa u otra.

propia. Sin
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embargo, muchos son log que la de Inmunidad de la O. M. S., es 
■ ■ ■ ' conocido hoy en todo el mundo

y es tan indiapsnsaible para ci via
jero coriio 'SU pasaperte.

adquieren por no adoptar las pr? 
cauciones que el más mínimo ser 
tido común, de acuerdo con los 
actuales conocímientós sanitarios, 
aconsejen.

57 WAJA. VACUÑESE

La primera medida que debe 
adoptarse es la de la vacunación, 
que es inexcusable en el caso de 
viajes internacionales. Hace ape- 
nas unas semanas, la O. M. 3. ha 
repartido un folleto titulado «Cer
tificados de vacunación eximidos 
en los viajes internacionales» que 
reseña la lista de vacunas obliga
torias en las fronteras de unos 180 
países y territorios que empiezan 
con la «A», por Aden, y termtóan 
por la letra «Z», con Zanzitjar. 
Los viajes terrestres, aéreos o ma 
rítimos a través del mundos e.stán 
sometidos al Reglamento Sanita
rio Internacional publicado por la 
O. M. S., que tiene por objeto dar 
la máxima seguridad contra la di
fusión internacional de enferme
dades epidémicas, oponiendo, sin 
embargo, el mínimo de dificulta
des en el tráfico mundial. Según 
los términos de este Reglamento, 
la vacunación no puede ser exigi
da más que para tres enfermeda
des ¡'cólera, viruela y fiebre ama
rilla. Esta necesidad varía según 
el país y origen del viajero y del 
itinerario que él tenga interés en 
seguir.

El Libro Amarillo de Vacuna 
ción, el Certificado Internacional

Ea vacunación se impone más necesariamente, aun cuando se 
somí^ Í?l organisma a cambios cli^áXicos y de ^gimeir^d^

que■Existen otras vacunaeione;
no son obligatorias, pero que son

querecomendables según el lugar
.se elija para el veraneo, el género 
de vida que se vaya a hacer o los 
peligros que se teman. La vacuna
ción antitetánica se ha utilizado 
mucho durante la segunda guerra 
europea. Pero no sólo son los sol
dados ni los toreros los que han 
de prevenirse contra el tetanós. 
Hay muchó» casos del tétanos en 
que la puerca de entrada del mi
crobio ha sido una herida insig
nificante que a lo. mejor ha pasa
do inadvertida. És.ta herida, una 
ligerístma escoriación, puede pro- 
ducirse durante ef veraneo en 
cualquier momento. Durante esos 
días Se está en contacto con el 
campo, con tierras contaminadas 
y se practican ejercicios más o 
menos violentos que pueden pro
ducir una levísima lesión en la 
piel. Un reciente trabajo estadís
tico publicado por el doctor Press 
en Norteamérica ha revelado que 
en el 15 por 100 de los casos la 
puerta de entrada por donde se nómeno, que ha llegado ya a co
ba producido el contagio ha pasa- ‘ ’-«e.
do inadvertida y en el 34 por 100 
fue calificada de insignificante. 
Hay, pues, que desechar la falsa 
idea de que solamente las heridas 
manchadas o producidas por un 
objeto turbio son peligrosas. La 
tierra contiene con frecuencia es- 

' ' Induda-poros del bacilo tetánico. 

blemente la vacunación antitetá
nica debe constituir una práctica 
preventiva' y universal entre las 
personas que veranean en el 
campo.

Al salir cualquier persona de su 
casa y abandonar^u ciudad para 
dirigirse a otras tierras, ïo prime
ro que nota es el cambio «del agua 
potable. Por ei sabor distingue 
cualquiera si un agua es «dura» 
o si es «fina». Esto es, si tiene 
disueltas más o menos sales cál
cicas. ¡Lo que no puede diferenciar 
con esa facilidad es si el a^a es 
pura o contiene algún microbio 
que pueda ocasionarle alguna do
lencia. Entre estas enfermedades 
hídricas las más conocidas por los 
profanos son las tificoi-paratíficas. 
Contra ellas deben vacunarse 
aquellos veraneantes que se diri
gen a zonas donde el servicio de 
aguas es deficiente. 'Los ya inmu
nizados mediante vacuna pueden 
revacunarse con una inyección in 
tradérmica.

Otra dolencia que puede trans
mitirse por el agua y cuyo mayor 
apogeo coincide con las últimas 
semanas estivales y primeras del 
otoño es ta ¡poliomielitis. Este fe-

nocimiento de la ipoblaoión me
dia, alarma días antes de iniciarse 
61 veraneo a muchos padres de .fa
milia, que temen que sus hijos 
contraigan una parálisis infantil 
durante las vacadoi^^yEntoncw 
acuden presurosos aTniSmío para 
que éste les saque del atolladero. 
Por desgracia, la inmunidad con
tra la poliomielitis conferida por 
la vacuna de Salk en uso no se 
adquiere rápidamente, sino des
pués de tres dosis, y mediando un 
tiempo de seis semanas entre la 
primera y la segunda, y de siew 
meses entre la segunda y la t ^ 
cera. El momento propicio de pr^_ 

' venirse contra ‘la parálisis iht
til no es a la hora de 
tren sino unos ocho o nueve meses 
antes, o sea, de noviembre a üi-
ciembre, ‘

El mareo es ei segundo proble;
ma con que suele 
veraneante al empreñar ;^s 
cociones, y el último »retorno a su residencia “^ 
El viaje origina en las 
hipersensibles el mareo, tamben 
conocido por el mal del viajer .

La base de este molesto trastor
no es una alteración de ^ 
ción del vestíbulo del 
que contribuyen factores Usuales
(la rapidez con que se 
se ésfuman los objetos anto ^
otros) y los factores
Este es al menos ei conecto _ 
demo del vértigo el viajes. Pero en la antigüedad « 
mareo era considerado a 
consecuencia natural al *^ ,^o 
los abismos del mar. Al ci^J^ 
mareo marítimo y de la ^^_ 
ra se agrega hoy el mal ^J ^g^ 
En un buen numero de Ij^de 
de inusitada sensibilidad P 
aparecer el mareo mando ^ 
avión se eleva para de 1.500 metros de gtuto. ^^^^^ 
prevenir el mal del fí- 
recurrlr a medios un
.sicos, corno la el 
cinturón .abdominal el 
uso de gafas paf^taponamiento de 'los “ rui- 

. disminuir la intensidad ^Æ^ya. 
dos y una inmovilidad ^j^ 
Entre las drogas modernas
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el mareo destacó Íla dramamina, 
cuya composición se mantuvo 

, oculta mucho tiempo por consi
derarse un secreto militar. Es un 
cuerpo próximo a los antihistamí
nicos, sustancias que se utilizan 
para combatir las enfermedades 
alérgicas. También fue considera
do secreto militar el «W-12» usado 
contra el mareo por las tropas 
norteamericanas -en los desembar
cos de estas fuerzas.

LA PROTECCION CONTRA 
LA LUZ

ia luz del sol provoca reaccio
nes sobre la piel cuya cuantía de- 
peí^ de la intensidad, de la du
ración y de la clase de acción 
luminosa. La parte de mayor acti
vidad dei espectro luminoso es, 
como todo el mundo sabe, la ul
travioleta. Pero los rayos ultra
violeta tienen dos porciones. Una, 
los llamados rayos ultravioleta B, 
penetran en la piel sin causar le
sión. La otra, los rayos 'Ultravio
leta A, de onda corta, representan 
para cualquier piel humana una 
irritación que actúa determinando 
cuando menos un enrojecimiento 
del cutis.

Es un tópico afirmar que las 
personas de piel clara se defien
den menos contra los rayos del 
sol .por falta de pigmento. Esto no 
es cierto. La protección de la epi 
dermis viviente está más bien a 
cargo de la capa de piel ya muer
ta, que está más intensamente 
desarrollada después del acostum
bramiento a los rayos ultravioletí, 
y que existe constitucionalmente 
en las personas de piel oscura.

Los rayos ultravioleta B, atóx> 
eos, penetran sin lesionar hasta e: 
estrato o capa germinativa dér
mica que cría la piel, donde bajo 

acción un precursor incoloro 
de la melanina {pigmento ove 
mocea o ennegrece la piel) se cxi-

‘^^^^ O' quince minutos, con- 
wtiéndose en un pigmento par
do-rojizo estable, que persiste du
rante semanas y meses. Los rayos 
Ultravioleta A, en cambio, son 
^sorbidos por el estrato granu
joso y provocan una lesión de la piel.

Ix)s productos de descomposi- 
mon que origina poseen carácter 
"Xico y producenda! cabo de tres. 
» seis horas la 'dilatación de lo?, 
capulares. Se establece así una 
nueva formación de pigmento, 
nue desaparece en echo días por 
descamación.

antihistamínicos. Entre los reme
dios protectores utilizados al exte
rior se distinguen también dos 
grupos. Unos, los terapéuticos, que 
filtran la luz y siuprimen todos 
los rayos ultravioleta, y Otros los 
cosméticos, que eliminan los rayos 
ultravioleta A cemo productores 
del eritema, permitiendo la pene
tración ■dé 'Ios ultravioleta B, que 
promueven la formación de pig
mento.

Los productos químicos deno
minados filtros solares absorben

•Hay qy® distinguir entre la que- 
maaura por el sol. que se puede 
«guiar en determinadas cendi- 

que exista una pre- 
especial, en cualquier 

ombre, y ia dermatosis lumínica, 
enfermedades de la piel por la luz 

algunas personas muy 
^®® 8- los rayos lumínicos.

-"’'-js^ancías y algunas me- 
^^j^o las sulfamidas, pro- 

oen sensibilizaciones de la piel 
A^omás de producir que- 
^^^^res alérgicas y foto- 

dA nrV?^5^®. la luz del sel pue- 
prior ‘''^‘P^tar o agravar diversas 

Para luchar contra 
Wo nocivos de la luz del 
Remedios Uñosas® ^adminí^tra^n^al '^o Por conseguir este ureparado ¿^ ,^ somnífero que actuando 

y otros se Sn Stoe “teal- r>damente, sea pronto elnnma-
piel.

°® remedios de uso inter-
^1 ácido nicotínico, el 

^fcOágtoténico. la rutina y loi

por lo menos ^el 90 por 
espectro ultravióleta que 
la quemadura solar. El 
apareció comercialmente 
Estados Unidos en 1928.

100 del 
produce 
primero 
en Ic'j 
Ahora,

treinta años más tards, pasan de 
un centenar.' Ei preparado antiso
lar ideal debe ssr poco o nada 
alérgico, no irritante, atóxico, es
table a la luz del sol y debe pro 
teger la piel ds la quemadura so
lar durante tres o cuatro horas 
después de su aplicación. No de
be' tampoco manchar la ropa y 
debería venderse a un precio ra
zonable. Hasta ahora los quími-
ír os cosméticos continúan luchan-

LAS .MONTAf!AS NO SIEM-" 
PRE SON SALUDABLES

acciónLa exposición de la piel durante un tiempo excesivo a la 
__"^^__aelo^ayos del sol puede acárrear serios peligros

las sierras de Guadarrama y de 
Gredos, las familias escogen cual
quier localidad, siempre que el pa- . 
dre pueda ir y venir de Madrid 
con relativa facilidad

Las montañas españolas, infe
riores a les cuatro ipil metros de 
altará, no ■ ofrecen al veraneante 
sano graves peligros. Sin embar
go, hay que tener en cuenta sus 
especiales condiciones climáticas 
Es característico ti insomnio que 
padecen los veraneantes de las 
sierras que no sobrepasan los tres 
mil metros de altura, por este 
motivo las personas muy sensi
bles, inquietas y nerviosas, deben 
tener sumo cuidado si veranean 
en la sierra. Indúdablemente, lo 
mejor sería que escogiesen otro 
lugar de reposo.

Este insomnio serrano no debe 
combatirse con hipnóticos, que 
entorpecen el centro que rige la 
respiración, que* debe encontrarse 
en perfectas condiciones, ya que. 
como es sabido, el aire de las 
montañas puede ser más puro, pe
ro también es más pobre en oxí
geno. En todo caso conviene ele-

do para evitar que su acción se 
prolongue. Igualmente no es oo-
rrecto emplear los productos con- 

Reíiriéndo.r)o-s a la zona de ve- tra la tos que perjudiquen el cen
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pués se nota una sensación de fa
tiga, acompañada de excitabilidad 
e insomnio. Más tarde aparece el 
enrojecimiento de la quemadura 
llamado eritema, que al desapare
cer produce üna sensación de bie
nestar, acentuándose a la vez la 
pigmentación de la piel irradiada. 
Los efectos que ejercen los rayos' 
ultravioleta sobre el organismo se 
deben a un aumento de tono del 
«vago», como suele ocurrir en los 
deportistas sometidos a un enér
gico entrenamiento. ..

Recientemente se ha podido 
comprobar que el cambio reaccio
na! originado por los rayos ultra
violeta favorece el ejercicio 
muscular. Es decir, la energía 
muscular aumenta durante la cu
ra con rayos solares tomados en 
la montaña. El emplea médico de 
los rayos ultravioleta exige, como 
cualquier otra medida terapéutica 
una exacta dosificación y una in
dicación plena. Las principales in
dicaciones dél sol de altura son el

nuyan la resistencia a la escasez 
de oxígeno. ,

P^a evitar las molestias propias 
de las alturas, tales como los do
lores de cabeza, vértigos, inape
tencia e insomnio, es muchísimo 
más recomendable tomar en abun
dancia sedantes del sistema nei- 
vioso y vegetativo. No sólo las per
sonas anémicas, sino también las 
sanas, deberían ingerir en la sie
na preparados a oase de hierro, 
para acelerar el aumento del ni
vel de hemo-globina y de glcouios 

, rojos, que son los que transportan 
el oxigeno que neces-tan los oes- 
tintos aparatos y miembros.

También conviene tornar gran-. 
des cantidades de vitamina C o 
zumos de limón y naranja. Otro 
factor que hay que tener en cuen
ta en el veraneo de la sierra, es 
la mayor intensidad de la radia
ción solar. El sol de montaña esta 
cargado en invierno de muchos 
rayos térmicos y escasea en rayos 
ultravioleta. En cambio, en el cto- 
ño.se caracteriza por su riqueza 
en radiaciones ultravioleta y 
paiciuedad en rayos térmicos 
productores de ■ calor.

Varios factores contribuyen 
hacer más poaei’osa la acción

su 
o

a 
de

raquitismo, la tuberculosis de los 
algunas .enfermedades de 
V ciertos estados doloro-

AMIGOS MOLESTOS
1a altura solar en ia montaña. La 
estancia en zonas montañosas de 
más de 1.500 metros lleva consigo 
una mayor función del aparato 
circulatorio, respiratorio y sanguí
neo, le.gada a una serie de facto
res favorables al organismo, que 
solo se encuentran en esas gran
des elevaciones.

En las grandes alturas disminu
ye la absorción que las capas at
mosféricas eíercen sobre las ra
diaciones ultravioletas y pueden 
llegar del sol radiaciones invisibles 
de longitud de onda inferior a 
3003 angstroms

Las reacciones del organismo 
frente a los rayos ultravioleta son 
diversas Las primeras manifesta
ciones son nom llamativa.s

Los niños requieren cuidados especiales durante la época estival. 
Su organismo no puede soportar los mismos esfuerzos que oí 

__  . , de los mavorn* .

huesos, 
la 1)161 
sos.

Abundan en los países meridio
nales como España los animales 
venenosos, entre los que hay víbe- 
ras. escorpiones, arañas, abejas, 
avispas, abejorros, etc. Todos es
tos animales terrestres, a cuya lis
ta se pueden añadir las medusas 
v algunos peces del Atlántico y 
del Mediterráneo, son los causan
tes de muchos accidentes ver-anie
gos, que a veces son mortales. En 
todos los países templados entre 
los que se encuentra España, no 
existen animales extremádamente 
venenoso.s Asi. en Europa sólo hay 
que lamentar 50 muertes al año 
por mordedura de sei-piente, con
tra 25.000 en Asia.

Eit E.spaña .son rarísimos lo.s ca

sos de muerte a consecuencia de 
la picadura o del mordisco de un 
animal venenoso. En todo caso se
rían las víboras venenosas, muy 
poco frecuentes en nuestra Per- 
ínsula, las que la produjesen, y 
también los escorpiones o alacra
nes, pero éstos tmicamence ten
drían mortales efectos en los iri- 
ños.

Las infecciones trasmitidas por 
insectos, ya sean moscas mosqui
tos, garrapatas u otros acai os. son 
eminentemente estivales, ya que la 
biología de estos agences transmi
sores requiere unas condiciones de 
temperatura, que sólo se dan en el. 
verano, para que tales animales 
desarrollen su actividad y sus fun
ciones vitales. Y justamente es en 
el_verano, cuando las personas 
aprovedhandose de las vacaciones, 
se desparraman por campos y pue
blos en busca de sosiego y de un 
ambiente que se carece en las ciu
dades y que se llama naturaleza.

La naturaleza es muy sugestiva 
y ofrece al veraneante múltiples 
encantos. Pero con ellos ivan in
cluidos los insectos. Los mosqui
tos que pueden transmitir el pa
ludismo, la mosca ar enaria, beati
lla entre los andaluces que puede 
contagiar el kala-ázar. Las mos
cas, que transportan en sus patas 
los gérmenes de la fiebre tifoidea 
y la poliomielitis, y 'las garrapa
tas, que transmiten la fiebre sin
temática mediterránea y la fiebre 
recurrente española.

Un paso decisivo en la lucha 
contra estos animalejos lo consti
tuyen los insecticidas entre los 
que destaca el Lindane, el DDT ,V 
el 666, descubierto por el español 
Gomeza en Bilbao, Se pueden em
plear en polvo solución^ Suspen
siones aerosoles y fumigaciones 
En los últimos años se habla de 
la resistencia de los insectos a de- 
jai'se matar por los insecticidas. 
Con estas sustancias está ocu
rriendo lo que con los antibióticos., 
que de’, uso se pasa al abuso y a 
veces, cuando hace verdadera fal
ta. ya están los insectos tan acos
tumbrado.? a ellos, que no reciben 
ningún da.-o. El número de insec
ticidas que se lanza cada ano ai 
mercado es cada vez más crecían 

, Algunos son algo tóxicos e incluso 
i)eligrosos para el hombre. La to
xicidad del DDT y del 666 es es
casa. .

Las sustancias repelentes n 
matan a los insectos, pero los anu- 
ventan. evitando su picadura, nos 
repelentes modernos más ef^^f” 
son el Indalone, el Rutgers wl Y 
la 'dimetiltaleína. Esta hltim 
puede aplicarse a la piel sin 
ligro si bien produce escozor ai 
tocar la mucosa de los ©ariMdos , 
de los labios. Su uso es lacu y 
evita todo riesgo de Pæaduias ai 
rante cinco horas. Una vap 
ción sobre un vestido de 50 
centímetros cúbicos 
los insecto.? durante una semana 
Contra las pulgas, tan 
algunas Olayas norteñas, se 
ensayando múltiples repdeng. 
En un laboratorio de Estados Un 
do.s se ha probado la efic^aci 
43 repelentes eventuales 
do el brazo de un h°®'”'%»aui-as 
con estas sustancias las p 
de un millar de pulgas.

Si a pesar de todas estas .^^ 
ras el insecto pica no se -^^ 
rascar por muy intenso que sea^.^ 
prurito La reacción inflan a ^
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Los riesgos comienzan en el misino
playa o la sierra. A la derecha. un con dirección a la 

de sudor, tras un

vez más buceadores. Aprexima- 
damente un tercio de estos bu
ceadores van provistos de los lla
mados «agualug» o depósitos de 
aire para respirar dentro del

nerviosidad y el pá
nico producen un aumento del
crónica. La

momento de tornar el tren los veraneantes 
bañista b’b? agua con el cuerpo empapado 

duro ejercicio físico

se y tratarse con toques de amo
niaco, con bicarbonato sódico, con 
glicerina-íborax o con una loción o 
crema antihistamínica.

Casi, todos los celentéreos, entre 
los que se encuentran las medu agua. Como el buceo no es á 

exento de peligros y de enferme
dades es necesario familiarizarse 
con sus problemas.

A. nivel del mar el aire ejerce 
sobre el cuerpo una presión de- 
una atmósfera, aumentando esta 
presión más por cada diez metros 
por debajo del nivel del mar. De 
esta forma, al aumentar la pre
sión debajo del agua, el volumen 
del aire que tienen 103 buceado
res se va reduciendo. Por tanto, 
a 90 metros bajo el agua la pre
sión habrá aumentado a diez at
mósferas, y el volumen del aire 
se habrá'' reducido a la décima 
parte de su valor inicial. Está re
ducción impide el aprovechamien
to del aire que llevan los bucea
dores para respirar. La falta de 
oxígeno debilita las facultades

sas y los corales, están provistos 
de un aparato que encierra un lí
quido venenoso y un filamento 
en forma de tubo y arrollado en 
espiral, que al dessnroUarse ex
pulsa el veneno. Cuando un pa
cifico bañista tropieza con una 
Medusa, su piel experimenta, vío- 

reacciones inflamatorias. 
la epidermis sien.e un vivísi- 

mo dolor. Parece corno sí le hu- 
oieran quemado. En efecto, a po- 
w le brotan dé la piel ampollas 
^alejantes a las ocasionadas por 
W quemadura.

®^^^^ estas molestias, el 
^e^ aplicarse rápi-

L^onsiste en una inyec- 
on intravenosa de diez oentí- 

^'^^icos tie gluconate cá’-
efecto u - 

sa ^^ mflamatorió de la medu- del buceador, que puede perder 
la S,7^®°™^^dable aplicar sobr e la conciencia antes de que se dé la nui v'^i ““®"æ aplicar sobr e la conciencia antes de que se de 

alguna pomada cuenta de lo que sucede. Al nivel 
aiesica o antihistamínica. del mar el nitrógeno sólo sirve

P^-if® <íiluir el oxígeno. Pero deba- 
L FUCEO NO EE INO- jo del agua ya es otra cosa. A 

FENSIVO unos 30 metros de profundidad
5)roduce una borrachera similar a 
a intoxicación alcohólica, y a los

metabolismo e impiden, la clari
dad de juicio en ocasiones en que 
es tan necesaria para prevenir 
accidentes. Los buceado.es no de
ben fumar ni beber ni sufrir res
friados de las vías respiratorias 
altas.

Las enfermedades 'de los bucea
dores pueden sobrevenir al disol- 
verse alguna cantidad de nitró
geno en los tejidos y producirse 
una., descompresión rápida. Se 
forman entonces burbujas, que 
obstruyen los vasos sanguíneos.

Las enfermedades de los bucea
dores rara vez se presentan cuan
do las profundidades alcanzadas 
son menores de los doce metros. 
El peligro de hacer diversas in
mersiones en el mismo día estriba 
en el hecho de que después d - 
una inmersión pueden ouedar di
sueltas en el organismo cantida
des pequeñas de gas que no pro
duzcan síntomas, pero que se' van

ceo”2”t ’^^^“os diez años el bu- 
Pular hecho un deporte po- 90 metros ejerce una acción nar- 
munriA^ todas las partes del cotizante que impide todo trabs- 
®ión vn Pi'd.ctica como díver- jo.
hues dt T® ,bara pescar o con Para practicar el buceo es indis- 

Én 1^ ®’‘Ploración submarina, pensable, por lo tanto, gozar de 
cialmeX, f^^^^^ españolas, esp:- buena salud. La densidad consti- 
®® ven du^” /^^ mediterráneas, tuye un peligro, así corno el age--

sumando al hacer nuevas Inm r- 
siones, dando tiempo a que ss 
formen las burbujas.

Las embolias gaseosas sen otro 
de los peligros que corren los bu
ceadores, Surgen cuando se as
cienden ,a- la superficie llevando 
un aparato de respiración subma
rina, y que retiene el. aire pulmc- 

-nar en lugar de expulsarlo. El 
tratamiento de estas embolias 
consiste en el reposo absoluto co.! 
la cabeza hacia abajo, tratamien
to contra el colapso y recomp’e- 
sión tan pronto como sea posible.
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ViCAdONB NOVELA
Por Domingo MANFREDI

SE echó de la cama a la misma hora de siem
pre. Salió al corral de la casa-escuela y res

piró profundamente, como si quisiera acaparar el 
aire fresco del amanecer. Sacó del pozo un cubo 
lleno de agua, y se lavó en él la cara a manotazos, 

x Volvió, a la casa y estuvo un buen rato en la co
cina preparando el desayuno con morosidad. Su 
mujer le miraba en silencio, y movió la cabeza 
con tibia tristeza, cuando le vio abrir la puerta 
que comunicaba la casa con la escuela. El maes
tro se acercó a su mesa, se sentó en el sillón, cruzó 
los brazos sobre la vieja carpeta abarrotada de 
papeles y echó la cabeza en sus manos, con, los 
ojos fijos en la puerta por donde ya no entrarían 
sus alumnos hasta septiembre. Así estuvo un buen 
rato, hasta que su mujer le llamó para desayunar.

—Hoy podías haber estado en la cama un poco 
más—dijo ella.

_No fui capaz. Tendré que acostumbrarme du
rante el verano. _____________ '_____ ■__________

Salió a la calle. Le parecía un pueblo 
cldo aquél donde llevaba tantos anos. “lemP ^^^ 
ocurría lo mismo en las vacaciones duran 
primeros dias sin clase. Bajó hasta la piaz p 
cipa! y se sentó en la puerta del Casino 
no sabía qué. Sólo andaban por allí a t»*®® 
gente que iba a sus ocupaciones y no se u ^^^ 
saludándole al paso. Se acordó del ^herrero y 
a la fragua a verle trabajar. La manana s x^ 
larga, larga, interminable. El viejo pensa 
la idea de siempre, vino a caldearle; escribir ese—^Aprovecharé las vacaciones para 
libro.

Se le alegró el ánimo. Iría a casa a 
notas que había ido reuniendo en

ordenar las 
último® notas que había ido reuniendo en Redacta* 

años. Prepararía un índice de ™^^®’', '..g nuería 
ría la primera-parte de la obrita, en *^ ’ -g^Q, La 
dejar bien explicada su teoría y eu pr í ^,ajo. 
misma escuela le serviría de cuarto
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Su mesa, su sillón, áú carpeta y su escribanía de 
cristal, mellada en una esquina desde siempre.

♦ * ♦

Al ordenar sus papeles sobre Ja n esa tropezó su 
mirada con el libro de asistencia de sus alumnos. 
Todo su entusiasmo inicial por el libro en ciernes 
se apagó. Cogió la relación de niños y fue leyén
dola nombre a nombre, como si fuera la primera 
vez que la viera. De cuando en cuando mojaba la 
pluma en tinta y redondeaba una letra o ponía 
un acento. Como en una película, cada nombre 
era, una escena, una secuencia. El maestro se de
tenía a veces un buen rato ante un nombre de 
aquéllos. Eran sus alumnos más torpes, más po
bres, más delicados, más, ingobernables, peor edu
cados, peor alimentados. •

—Tengo que hacer algo por éste—decía, y ano
taba un nombre en una hoja de papel.

—A éste ie harían falta quince nías de campa
mento—y anotaba otro.

»**

Decidió dejar el libro para, el invierno. Las va
caciones son para descansar, y escribir una, obra, 
aunqpe sea pequeña, es un trabajo de cierta inten
sidad. Guardó de’nuevo las notas y empezó a pre
parar una media docena de obras para leer du
rante su estancia en el albergue del S. E. M. Allí lo 
pasaba siempre bien. Era una oportunidad de con
versar con compañeros de otras regiones y hacer 
un intercambio de ideas, de problemas y de solu
ciones. En cuclillas fue mirando los lomos de sus 
libros, alineados en una modesta librería. Apenas 
un centenar, pero bien oleados. De guiarse«np/-^4 
primera intención sí: habría llevado cuarénm vo
lúmenes. Fue reduciendo la lista. No quería más 
allá de seis.

—¿Estós listo?—preguntó en voz alta su mujer 
desde la habitación inmediata.

Cuando quieras—respondió él, cogiendo sin 
pensarlo más los cinco libros elegidos en defini
tiva.

* * *

«La Biblia», «El Quijote», «Las sonatas», «Plate
ro» y uña antología de poetas españoles de todos 
os tiempos. Estos eran los cinco libros que lleva
ría el maestro para leer durante sus vacaciones 
en la. residencia, cara al campo «y en lo alto las 
estrellas».

—Me gustan los libros que tienen nombre pro
pio.

—Todos lo tienen.
—No... Hay muchos que para que sepas cuál es 

lenen que decirte el título, el nombre del autor, el 
tema, la fecha de su impresión... Para otros, basta 
•n nombre que casi nunca es el total de su título, 

sino una sola palabra de él... Es como cuando de- 
•1*11103 Joi,¿ Antonio, o Ramiro, o...

Sí, en cierto modo—acababa por reconocer su 
mujer,, que le tenía en gran estima.

* * ♦
Fueron a despedirle algunos de sus a.lumnos. 

Otros que no fueron se hicieron representár como 
los grandes hombres.

—^Dice Felipe que no viene porque ha tenido que 
ir al campo con su padre...

El rnaestro fue acariciando la cabeza de sus 
alumnos, uno a uno. Para todos tuvo una frase-* 
cariñosa. Para algunos, frase y caricia especial 
Eran los pequeños, los díscolos y los torpes.

—¿Has guardado la lista que te di? ■
—Sí, don Miguel.
—Haz por aprendería. Es muy sencilla. Cues

tión de una hora diaria. Un cuarto de hora por 
la mañana, otro cuarto a mediodía..., y así...

El más díscolo se escondía. El maestro le acari
ció la barbilla y le tiró cariñosamente de la oreja.

—O te enmiendas o te echo en la jaula de los 
leones del circo...

—Sí, señor...
El díscolo rniraba de reojo al maestro, y apenas 

había vuelto éste la espalda atizó una patada en 
la espinilla al que tenía por acusica de sus tra
vesuras.

En el hogar se: estaba bien, Pero la nostalgia 
de su escuela, de sus alumnos, de sus problemas, 
le quitaba el sueño. Otro maestro, ya viejo, quería 
darle ánimos:

—Hace treinta años que ejerzo el Magisterio, 
Tengo alumnos catedráticos, jefes del Ejército, 
gobernadores civiles y hasta un secretario de Em
bajada. También los tengo destripaterrones, pica
dores de toros, comerciantes y... un ratero de ca
tegoría que ha venido en los periódicos cuatro 
veces, con fotografía y guardias, camino de la 
Audiencia. Y bien sabe Dios que hice por todos 
el mismo esfuerzo...

—Sí, es verdad... Sembramos y no sabemos lo 
que vamos a recolectar.

—Si no lo saben ni los labradores que eligen 
semilla, eligen terreno y eligen tiempo propicio, 
¿cómo vamos a saberlo nosotros, qu.3 nos impo
nen la semilla, nos imponen el terreno y nos obli
gan a cultivarlo de fecha a fecha fijas?

■—Sí. desde luego...

Hablaba poco de sus problemas personales. Te
nía muchos. Era pobre, muy pobre. Siendo un 
hombre de carrera debía mantener en el pueblo 
una postura social adecuada. No tenía hijos, pero 
suyos eran en el espíritu todos aquellos que iban 
a su escuela. Los que iban, los que habían ido y 
los que pronto irían. Sabía de memoria los nom
bres de cada uno, la posición económica de sus 
padres, el estado de salud, el ingenio,'' el talento, 
la fuerza, la habilidad... Por las noches, en el Ho-
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les rece

los nue-

gar, escribía cartas al pueblo. Cartas a'sus alum
nos mayores, a los padres de los menores, a su 
mujer, al cura, al conserje del Casino para que le 
guardara las páginas literarias semanales del pe
riódico... En realidad, escribía porque estaba de
seando regresar al pueblo, acabar las vacaciones, 
abrir la escuela, comenzar de nuevo...

Aquella estancia en el Hogar le proporcionaba 
la ocasión de conocer maestros que ejercían en 
las más diversas regiones españolas. Maestros que 
tenían sus escuelas en la llanura de Castilla, en 
la costa de Cataluña, en los .montes leoneses, en 
los rincones del Pirineo, en la angostura de la 
Sierra Morena, en la campiña de Sevilla, en la 
alegría de Mallorca, en la tristeza de Fuerteven
tura... Maestros que eran todos como él, de una 
misma carne formativa y espiritual, pero_ distin
tos en sus impresiones del mundo de los niños. Allí 
oía plantear problemas que para él eran ajenos, 
pero que en determinada circunstancia y lugar de 
la tierra española tenían caracteres de angustia. 
En cambio, los problemas de él no representaban 
nada para los demás... De allí volvería ai pueblo 
con un notable bagaje de experiencia. Y el nuevo 
cürso le cogía rejuvenecido...

Algunas de sus cartas tenían mucha gracia. En 
una de ellas le contaba a uno de sus alumnos la 
excursión que había hecho a un viejo castillo; en 
otra, a un chiquillo enfermo, le hablaba de las ma
ravillas curativas de unas hierbas y le dibujaba en 
el papel de la carta la plantita, con sus flores y 
sus raíces, haciendo de la carta ingenua una lec
ción de historia natural; al cura le escribió una 
carta rogándole que en su ausencia repasase las 
lecciones a un niño que de otro modo lo olvidaría 
todo en el verano; al alcalde le escribió también 
para que no echara en olvido el arreglo de la es" 
cuela, aprovechando para las obras las vacaciones, 
a un guardia civil que se preparaba para los exáme
nes de cabo le escribía cada dos o tres días po
niéndole problemas y señalándole lecciones de 
Geografía.

Una tarde hizo una curiosa excursion. Bajo ai 
río con otro maestro, más viejo que él, con el 
propósito de pescar. Nunca lo habían hecho, pero 
confiaban en que al menos el pez único de la ne
gra honrilla no les habría de faltar. Prepararon 
los aparejos la noche anterior, y estuvieron tres 
horas conversando sobre pesca como si toda la 
vida la hubieran pasado; ai extremo de una cana. 
En realidad, los dos tenían de la pesca una ver
sión puramente literaria, y en la práctica sena la 
primera vez que se viesen en semejante coyuntu
ra aventurera. »

—En confianza, ¿tú has pescado alguna vez.
No quiso perderse la ocasión de presumir un 

poco y sacó a relucir su ascendencia marinera.

Saliéndose por la tangente, no dijo que sí ni que 
no, pero recalcó mucho que un abuelo suyo había 
pescado un atún con caña. El compañero era 
hombre de tierra adentro y tenía de los atunes 
ideas muy particulares, aunque se guardó muy 
bien de manifestarías.

—Un atún es un gran pez, ya me conformaría 
yo con un modestísimo...

Le hubiera gustado poner aquí el nombre de 
algún pez de río, pero no se acordó de ninguno. 
Bajaron después de almorzar, muy dispuestos a 
dejar bien alto el gallardete de su vanidad ino
cente. El río era pequeño y las orillas estaban 
cubiertas de adelfas y juncos. Donde no había 
adelfas había fango, porque por allí pasaban cada 
día los rebaños de regreso al pueblo. Les costo 
trabajo encontrar un sitio adecuado para echar el 
anzuelo. Cuando creyeron haberlo encontrado se 
sentaron sin prisas y se dispusieron a esperar sin 
perder la paciencia.

—Ya sabes que esto es cuestión de buena suerte.
Estuvo todo el tiempo acordándo.se de sus alum

nos. Se miraba y se reía, pensando lo que los chi
quillos habrían dicho de él si le hubieran visto 
allí, con los pantalones remangados hasta las ro
dillas, en mangas de camisa, muy atento al cor
cho que al extremo de su hilo flotaba inmóvil. 
Cuando le pareció que llevarían esperando tres 
horas, miró el reloj y comprobó que apenas lle
vaban veinte minutos.

_ Parece que no pican, ¿verdad?
El otro le miró en silencio un rato y luego se 

volvió a mirar al agua, que parecía cada vez mas 
quieta.

—No, no pican...
Entonces empezaron a picarle a él las piernas 

v quiso rascarse con el codo, muy cuidadoso, para 
que la caña no se moviera. Pero la cana se movio eSandalosarnente y el corcho, hasta entonces 
quieto, se balanceó como un barquito.

—Estás asustando a los peces...
Siguió soportando el picor y, cuando no pudo 

más, se echó a reir con risa nerviosa. El otro le 
miró muy serio, pero acabó tambien riendo, 
ese momento pasó por allí un pastor detrás^ 
su rebaño y se paró a mirarlos. Era viejo, y, ai» 
yado sobre un álamo, les estuvo observando en 
silencio.

—¿Han pescado algo...?
—Nada... _____ . ,
—Es lo natural. Allí no ha pescado nadie ja-

Cuando subían hacia la Residencia
,o» hablar, un POCO Comauslencio, sin atreverse a* hablar, un poco
del ridículo._ Podían habernos avisado...

El conserje les dijo al oído mientras 
gía las cañas para guardarías.

_ Es una broma que les gastamos a 
vos. En ese río no hay ni ranas... j.

Aquella noche, ya en la
hiendo algunas cartas, y en la de 5U muj
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vez hasta mt?-

Algünas noches se sentaban tres
pañeros ai aire libre y hablaban

ba jugando a viajes con mis alumnos. Creo que

vez que tuvo delante a un torete.

^I

o cuatro com- 
de mil cosa.s

barco de pesca y 
alrededor que la 
naufragar. Luego 
diodía.

flores sil- 
detrás de

una liebre asustada...
—O delante de un toro....
Lo del toro cambió la conversación.

embarcación corría peligro de 
se durmió otra

que había tantos atunes a su

Pág. 41.—EL ESPAÑOL

to todo lo que había hecho durante el día meno.s 
su excursión de pesca. Sólo se atrevió a decirle 
que había bajado al río con un compañero por 
gusto de ver la alameda.

—Sea usted maestro para esto...
A medianoche despertó de pronto porque la 

cama se movía como un barco. Estuvo riéndose 
un rato cuando comprendió que le había desper
tado una pesadilla. Soñaba que iba a bordo de un

Había cerca de la Residencia un pinar, en el que 
se tumbaban jugando a que eran hombres de 
campo. Pronto les dolían los huesos y les pica
ban los mosquitos; pero aquel poder estar cara al 
cielo, las manos bajo la nuca, hablando sin prisa, 
sin problemas y sin necesidad de levantarse tem
prano al día siguiente era par|, ellos como un 
veneno. Uno de los contertulios hacía el mayor 
gasto. Hablaba muchísimo y siempre sabía algu
na noticia llegada hasta él por' misteriosos cami 
nos. Le habían colocado un mote que nadie se 
atrevía a decir en voz alta: «El Fantástico».

—Recuerdo que una vez... .
Lo de menos era lo que aquel arnigo contaba, 

que, por supuesto, sería una mentira. Lo que real
mente importaba era estarse allí sabiendo que 
nadie iba a llamarles al día siguiente para co
menzar las clases. Una noche le tocó a él contar 
alguna curiosa aventura de su vida y no supo, 
de momento, por dónde empezar. Comprendió que 
algunas cosas que le habían estado pareciendo 
interesantes, hasta entonces resultaban tonterías 
a la hora de contarías para sus amigos.

—Pero sabrás algún chiste, por lo menos... .
No sabía chistes ni quería contar mentiras. Re

currió al truco de contarles alguna anécdota real, 
disimulándola para que pareciera cuento.

Un maestro estuvo diez años reuniendo dinero 
para tomarse unas vacaciones, y cuando creyó 
que tenía reunido bastante fue a una agencia de 
Viajes y pagó un billete para hacer un viaje con 
todo incluido...

—En diez- años no reuniría mucho...
La interrupción casi le arrebató el hilo de la 

historia.
Lo bastante para lo que él quería, que era 

sencillamente ir a una playa... Nunca habia visto 
el mar y le costaba trabajo explicárselo a los 
h umnos... Cuando el autocar le dejó junto al mar 
emprendió que se había equivocado. Había tan- 
w gente que apenas si podría entrar uno más 
y se pasó los tres días sentado en la arena mi-

M ^ ^°® ^“® habían llegado antes.
Nadie prestó mayor atención a la historieta y 

omp^ndió que no les había interesado a los de
más. Entonces se decidió a contar io que él esti- 

la gran aventura de su vida,
“^^ sucedió a mí y, por lo tanto, puedo 

^^^®®“Zar su autenticidad,..
va demasiado tarde, y uno de los que .estaban 

as cansados le interrumpió para rogarle que
^° pudo soportar la broma. Com

prendió que no estaba en su elemento más que 
®®®hela, que había perdido un poco el há- 

11 ®®^^ fuera de su mundo pequeño y que 
^^^P^üeros estaban en su misma situa- 

®® ánimo, aunque no quisieran confesarlo.
^® tema y habló de sus alum- 

aup lu ^ubo prisas en ninguno, y el mismo 
había rogado que fuera breve prestó aten- 

feririP^^^ ”° perderse detalle. Vino a cuento re- 
señnri^ ’^'^® ^’^^ ^® ^°® alumnos que él habia en- 
crTh* ^^®^ ®’^ y®’ ™uestro también, que le es- 
que^t Canarias contándole sus trabajos y 
^®hipo rogado que fuera a pasar allí una

^° vas?
~~Me-da miedo ir tan lejos; ésa es la verdad...
—®” avión. Es cuestión de horas...

Ve ^^ gusta el avión. Va muy de prisa... Se
Sevin °..^®*®®®l’^o pequeño. Ya ful una vez a
aoiioif ^ ^® daba pena pasar por encima de 
curiQH°^ P^^^^*^s y no poder pararme .
iba T1^^ ^’^ ellos. Me daba la impresión de que

0° '? un mapa y que, más que viajar, esta-
un rato a

el camino se ha hecho para recorjerlo con la- ------------  — ,„ po
sibilidad de detenerse donde a uno le parezca 
bien y hablar con la gente, y oler las " 
ves+res, y echar a correr alguna vez

. y estuvie
ron hasta muy tarde hablando de José y Juan, 
aunque la verdad era que apenas les habían vis-
to, sino en fotografías.

—Por cierto, que una vez...
Y alguien contó su mentira particular, aquella

Le gustaba 
estaba hasta

leer en la cama y había noches que 
casi el amanecer con el libro abier

to. Más de una vez se había levantado para es
cribir en sus cuadernos alguna poesía madurada 
durante la tarde, o para poner en claro notas
que había tomado durante sus paseos. Su habi
tación tenía una ventana que daba al campo, a 
una arboleda, en la que a veces cantaban los pá
jaros. Tenía sobre la mesilla de noche los libros
que había traído del pueblo, y en ellos una serie
de hojas de papel con anotaciones. Sobre los li-
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bros, las cartas de su mujer. Las leía cada noche, 
algunas por décima vez. . • ^ •

<Cuídate, que ya sabes lo mal que te sienta 
el relente...»

Pasaba las horas con el libro cerrado, pensan
do en ella y pasando revista a^ cuanto le debía. 
De no ser por su compañía haría tiempo que ha
bría dejado aquel pueblo para lanzarse a ouscar 
las pequeñas aventuras que estaban a .su alcance.

1 «Han venido a cobrar el a.sua y la Juz...»
^ "Eran cartas largas, llenas de pequeñísimas no* 

ticias caseras, que a ella le parecían de suma 
importancia. Leyéndolas se Sentía feliz, pero le 
arañaba la nostalgia, de su casa y de sus cacha
rros. Las noches que soñaba con su mujer era 
para despertar triste. La veía cuidando de la es
cuela en su ausencia, ordenando las cosas, reto
cando los dibujos y poniendo cortinas en_ las ven
tanas. Sus compañeros se burlaban carinosamen 
te de él cuando durante ei. desayuno decía de 
pronto :

—¿Cómo estará Manuela?
Uno le decía siempre:
—Déjala allí, que no se escapa...
Y las risas de los demás le molestaban, como si 

aquello de la escapatoria fuera, dicho en serio. A 
escondidas de todos se asomaba de noche a ki 
ventana de su habitación y miraba al cielo, a una 
estrella que ya había convenido con su mujer 
en- que la mirarían los dos a una hora determi
nada. . , ,

•—Ten la seguridad de que estaré acordandc- 
me de ti...

Aquella noche, la última, había estado leyendo 
en la Biblia cosas como ésta:

«En tres cosas se complace mi alma,' hermo
sas ante el Señor y ante los hombres: la concor
dia entre hermanos, la amistad entre prójimos 
•y la armonía entre mujer y marido. Aborrece mi 
alma tres suertes de gente' pobre soberbio, rico 
embustero y anciano adúltero y necio.»

Le amaneció asomado a la ventan-a. Estuvo si
guiendo el curso de la estrella hasta que se per
dió detrás de los álamos y la luz del amanecer 
fue borrando del cielo todo vestigio de luces que 
no fueran la suya. Se lavó la C8,ra con agua muy 
fría y empezó a hacer su maleta. Sabia que la 
marcha no sería hasta pasado mañana, pero no 
tenía ya paciencia para esperar tanto. Le pare
cía que su estancia allí era, en cierto modo, una 
huida de su deber como maestro, y recordó aque
llo del libro del Eclesiástico que tantas veces ha
bía mandado copiár a sus alumnos y casi apren
der de memoria:

«¿Cómo puede ser sabio el que tiene que mane
jar el arado y pone su gloria en esgrimir la agüi- 

^ ' jada, aguijoneando a los bueyes y ocupándose en 
sus trabajos, y siendo su trato con los hijos de 
los toros?» En cambio, el estudioso «de muchos 
será elaborada su inteligencia y jamá.s será echa
do en olvido... Mientras viva, su nombre sera ilus
tre en mil, y cuando descanse-^crecerá más su 
gloria...» 1 ,

Mientras iba ordenando en su maleta la ropa 
sonreía a veces recordando a sus alumnos cuan 
dq les hacía exolicar uno por uno lo que hubie
sen entehdido de aquellas máximas de sabiduría. 
Y les veía hallando extrañas sugerencias en pa
labras que para él estaban muy claras, quizá de
masiado. Luego su mujer le diría a la hora de 
la cena, sentenciosa como una profetisa:

_Se te van los vientos como a las veletas. 
Quieres que los chiquillos entiendan lo que ape
nas entiendes tú...

—¿No lo entiendo yo?
—^Ni mucho menos... Si lo entendieras no esta

rías aquí consumiéndote como una vela de sebo, 
sin alumbrar más que un rinconcillo.

Podía perdonársele que habfara así. Ser maes
tro no era para todos, y el Magisterio exigía mu
cho sacrificio. Nadie como él sabía que en aquel 
dictado faltaba, porque él lo ocultaba siempre a 
la hora de ponerlo a la consideración de sus 
alumnos, la frase con que empezaba: «La sabi
duría del escriba se acrecienta con el bienestar, 
pues el que no tiene otros quehaceres puede lle
gar a ser sabio.» Su mujer, en cambio, sí lo sa
bía y se lo recordaba a menudo. Le había dicho 
a veces que no se hace un buen caldo del cocido 
sino con hueso de jamón, y que poco caldo sal
dría guisando enterito un buen diccionario.

—La pobre no alcanza más...

Siguió arreglando la maleta /.asta ia ?.,i?a .'el 
desayuno.

El regreso fue maravilloso para el. Cuanao ai
raba su reloj y calcu aba las horas que le falta
ban para estar en su cusa y asomarse a su e.-.- 
cuela, y sabía que cada vez que lo mirara faltá- 
ría menos para llegar, se le alegraran los cjo.s 
y el paisaje campesino le parecía más claro, como 
recién lavado de lluvia. BiJ autocar se detuvo en 
algunos pueblos, y mientras otros preguntá'oan 
por un bar donde tomar café, él buscaba la es
cuela y apreciaba con ojo de bien entendido ui 
era nueva o vieja, grande o pequeña. Y si no le 
veían paraba a un chaval para preguntarle por 
qué curso andaba, cómo se llamaba su maestro 
y quién era el inspector del Distrito.

—Está un poco chiflado...
Esto lo decían los demás cuando le velan vol

ver al autocar con más periódicos o revistas, vie
jas casi siempre, compradas en los quioscos pue
blerinos, sólo por cambiar de lectura en los pm; 
ximos kilómetros.

—¿Chapado a la antigua?: loco de remate...
Sin embargo, todos le querían. Cuando se sepa

raran sentirían que algo se les perdía con él. 
Aquel maestro modesto, que todavía soñaba con 
estrellas, que escribía cartas a sus alumnos resol
viéndoles problemas de áreas y centiáreas, que 
iba loco de contento porque pronto estaría fren
te sus mapas y sus pizarras, representaba todo 
un símbolo, quizá la sombra de una época en que 
se hacía bueno aquello de que la letra con. san
gre entra, y letra que entraba no salía jamás. 
Por fin, al volver una curva le esperaba la sor
presa.

—Ahí tienes a tu pueblo,..
Se le saltaron las lágrimas.

El día que volvió al pueblo se sintió feliz. Sus 
niños, su casa, sus problemas de cada día. Entro 
en la escuela y lo repasó todo. Repintó una tar
de el encerado, arregló la cadena del lavabo, or
denó los libros y cúadérnos. Recogió en el casino 
los periódicos que le había ido guardando el con
serje. Visitó al n/ño enfermo, al cura y al alcai
de. Aprovechó el resto de las vacaciones para leer 
a la sombra de' la higuera grande libros cogidos 
al azar dé su pequeña biblioteca. Hizo, 
no!, algunos versos y los copió con letra redonda 
en el cuaderno de turno. Tenía en un cajón de 
su mesa seis de ellos. Nadie los leía, sino el. 
nía el pudor de su ternura, de su vocación lírica

Porque estuviste aquí cuando yo vine 
y el tono de mi r-o.^ reconociste..

Era un soneto a la fidelidad del perro. Los 
bía al agua de la fuente, al amanecer ne octuore, 
al pan tierno y oloroso de la tahona ve ^ 
Ella, a la Eucaristía... ¡En fin, a todo.... _ 
eso que hace madurar la fruta tierna de 
piración lírica.

Abrió la escuela media hora antes de 
Habían terminado las vacaciones. Al abnr . 
aire de septiembre le acaricio la cara w ^^^^^ 
cielo y lo vio claro, limpio y azul. Miro a 

— ' alumno, el nías w
cartera a la espalda. 

El maestra
desde la puerta. El primer
pranero, venía ya con su_i 
saludándole desde lejos con la rnano. cruje' 
contestó al saludo y no pudo, evitar que A ‘ 
ra por las venas tanta alegría que se ie *‘ , ^ 
un nudo en la garganta. Luego miro al i « ^^ 
de la escuela, paseó el salón, subió al estra , _ 
sentó en su butaca, ordenó la escriban! y 
paró con el mimo de un oficiaiote los ® gjg. 
de tiza que necesitaba cada mañana para • 
se de Matemáticas y de Geografía. Con p| 
voluptuosidad de quien saborea erande 
maestro comenzó a dibujar en la piza j^. 
un mapa de España... Y en el , ciudad 
ríos... Y en cada río un puntito poi cada 
importante que atravesaba... vacaciones.- 

—Bueno... Se han terminado las . vaca
Vamos a ver si en este curso... y„o a

Y mientras hablaba iba mirando uno a g, 
sus alumnos. El díscolo tenía los ojo. ^^ torpe 
bueno miraba al maestro cara a ®^ ' jg^te, se- 
estaba colorado de susto. El listo, s apiste... 
guro de sus éxitos. El enfermito, I’« *°° Jnipre.

Y en el patio piaban los pájaros de ^
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El IIBRO QUE ES 
MENESTER lEER

Freya Stark j

ALEXANDER’S k 
PATH

LA RUTA DE 
ALEJANDRO
Por Freya STARK

POCAS veces fie, caído en nuestra manos 
un Ubro de viajes donde su autor sepa 

sintetizar tan admirablemente la realidad 
cotidiana que le descubre el paisaje que re-_ 

, corre, con su fondo histórico y cultural co" 
. nw el que hoy presentamos a nuestros lec

tores: iiAl&sander^s Pathii. Tornando como 
tema el seguir la huella de la ruta de Ale
jandro el Magno, desde Caria a Cilicia, 
freya Stark, que ya ha escrito otras obras 
sobre estas mismas regiones, nos ha escri
to un delicioso libro, en el que sin olvidar 
siiís características actuales nos ofrece cañe- 
tantémente su sustrato histórico. La estror 
tegia, la mitología, los relatos clásicos, la 
nota paisafieta, la anécdota cotidiana, el 
detalle humorístico; todo ello es expresado 
en un estilo incomparablem,ente en matices, 
lo que hace de este libro un compañero in
separable y justifican la apreciación de un J 
crítico inglés, que lo ha considerado como 
uno de sus mejores libros de relajes de nues
tros tiempos. Ante la imposibilidad material 
de sintetizarle hemos escogido algunos de 
lo^, párrafos iniciales, en los que la autora 
explica el plan de su libro y luego casi al 
^ar hemos insertado algunos otros paisor 
tes relativamente relacionados con el pro
blema q-ue en el prólogo se plantea la auto
ra sobre la supuesta inconsecuencia que hay 
en la ruta seguida por Alejandro al atrave
sar el Xanthus.
STARK (Freya): «Alexander’s Path. From 1 

Caria to Cilicia». John Murray. Abemarle r 
Street Londres, 1958. 284 pags. 80s. j

M ADA puede existir en el inundo más hernioso 
que las costas occidentales y meridionales de 

^ui^uia. Sus recónditos valles rompen la desola- 
y el agua de sus nieves invernales po- 

iDiuta una cosecha allí donde hay suficiente te- 
sembrai’ trigo o cebada. Recorrer es

os valles es como rodear una inmensa fortaleza 
JhuraUaa fuesen unos inmensos pre6ipícios, 

vn^^h ^P^ P°^ ^ glacis de fértiles campos y cu- 
^^°“®® ®*^^ trabajados promontorios que se 

unaen uno’ tras otro en el mar.

LA RUTA DE ALEJANDRO

^^k ^^^^^ ^e recorrido estas regiones y sobre 
Daha H ^^’^^^^^^ tíos libros, en el primero me ocu- 
tanin costas septentrionales de Jonía, bas
tan ' suaves y en cuyas fáciles penínsulas, 

^® ^°® navegantes micénicos, floreció 
» ®^^® Arrecia. El segundo viaje fue por 

’..''®®^®hdo enfrente la fortaleza de Licia con 
^^^® y cubiertas de árboles.

ver ^H abandoné todo esto sentí ganas de vol- 
Puse a ^®^’^®s,de im intervalo de dos años me 

a escribir un nuevo relato de mucho mayoi' 

alcancej ya que se ocupa de la costa meridional, 
que se extiende entre Alejandría y Panfiha y de' 
los valles de" Chelidonia y las tierras altas de Cy- 
britis.

El utilizar como medio de transporte el caba
llo o el «jeep» por caminos no muy frecuentados 
me puso en un costacto mucho mayor que en 
ocasiones anteriores con los^ campesinos de Tur
quía, cuya amabilidad, hospitalidad y bondad tu
ve el gusto de descubrir por mí mismo, compro
bando así lo que a este respecto habían dicho 
otros viajeros anteriormente.

Cuando comencé a escribir pensabe hacer un 
simple libro de viajes. Trataba de moveime de un 
sitio a otro sin más preocupación que la cotidia
na, y así lo hubiera hecho si Alejandro y la geo- 
gi’aíía de sus marchas no hubiesen venido a com
plicar mis intenciones.

Alejandro siguió esta costa, cruzó la tierra de 
Chelidonia y, aunque su primera y afortunada 
aventura es relatada en pocas palabras por los 
historiadores antiguos y modernos, la simple pre
sencia de la huella del gran conquistador es lo 
suficiente como para imponerse sobre cual'quier 
otra consideración. Su recuerdo no fué algo que 
impresionase de una vez, sino de una manera 
gradual, en lo que influyeron alternativamente 
las descripciones de Arriano y el escenario del 
paisaje. Y es por esto por lo que yo he conserva
do este orden accidental en mi libro y sólo lo saco 
de manera esporádica en la primera parte de mi 
relato, jioniéndole en primer plano en Iso, para 
hacerle desaparecer durante mi recorrido por Ci
licia, a lo largo de la Costa de los Piratas, Fué 
solamente cuando alcancé Panfilia en 1954, cuan
do su figura se impuso en mi mente.

Caminaba por la llanura, oscurecida en la pues
ta del sol, que la hacía aparecer como una hoja 
de papel que cortaba el pálido cielo. Estaba aque
llo como debió, ser en los tiemptos de Alejandro. 
A mi derecha, espacios abiertos llevaban á fáci
les valles y en el lado contrario se destacaban 
las formas macizas \ amenazadoras de Termes
sus. ¿Por qué—me preguntaba—se dirigió Ale- 

■ jandro hacia el Oeste y atacó tan difícil posición, 
cuando su propósito era ir a Gordium, en el 
Norte?

La pregunta me hizo modificar lo que me que
daba de viaje. En lugar de agregar el recorrido 
macedonio por la costa a mi libro sobre Licia, 
retuve mi mano y decidí investigar si Arriano ' 
había pasado cosas por alto que eran todavía po
sible descubrir. Hay una laguna histórica en lo 
referente a la totalidad de la luta entre Xanthus 
y Phaessilis y la campaña contra los campesinos 
allí residentes, cuya solución yo estaba seguro de 
encontrar en los caminos y pasos allí existentes.

Mi primera interrogante trajo otras mucha.s 
tras ella. ¿Por qué si no tenía esta acción impor
tancia la menciona Arriano y por qué. si se admi
te esto, se paró aquí Alejandro por razones tan 
infundadas, mientras su poderosísimo adversario 
reunía sus fuerzas ante él? Todo aparecía tan in
sensato como su vuelta hacia el Oeste. Sólo una
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incursión de montaña se menciona antes de ía 
batalla de Iso y también se refiere a unos puer
tos cercanos a Soli en Cilicia, por lo cual la ac
ción tenia como objetivo asegurar el camino has
ta la costa. Todas estas consideraciones me Jie- 
varonía la decisión de pasarme dos meses reco
rriendo en «jeep» y a caballo aquellas montañas 
para tratar de desentrañar lo quíf allí habia ocu-, 
rrido. .

POSIBLE SOLUCION DE UN ENIG
MA HISTORICO

Constituye uno de los caprichos de la historia 
que las regiones más avanzadas de las marchas de 
Alejandro han sido estudiadas por los más capa
citados investigadores modernos, mientras que la 
más próxima geografía de Anatolia, que contem
pló el primer año y medio de su carrera, el pe
ríodo más formativo de su aveiitura, ha sido reí 
lativamente poco atendido. Los antiguos historia
dores se lo despachan en pocas páginas, y los mo
dernos tampoco le han. dedicado muchas horas. 
Esto quizá se deba al hecho de que Asia Menor, 
ahora situada a una cierta distancia, formaba 
parte del mundo cotidiano de Alejandro. El paso 
del Helesponto ofrecía sus peligros militares, pe
ro no constituía un salto en lo desconocido. Ale
jandro estaba familiarizado con todo esto a tra
vés de Aristóteles, que había pasado tres años 
—casándose allí—en la corte filosófica del tirano 
de Adramyttium y que luego vivió en Mitilene. 
Su huésped, tío de su mujer, encontró la ruma 
y la muerte dui'ante el gobernador de los persas 
Memmon, «el Griego», que por enemistad perso
nal se unió a aquéllos en las primeras campañas 
de Asia. Entre los amigos y compañeros más ín
timos de Alejandro se encontraba el licio Aris- 
tander y el cretense Nearco, que conocía muy 
bien esta costa, que mantenía contacto con Caria 
y una gran amistad con los refugiados persas en 
la corte de Filipo. „

No se necesitaban conocer muchos detalles so
bre los caminos de un país tan habitual y por ello 
el Rey que desembarcó aquí no era un solitario 
entre desconocidos, sino un camarada cuyos PJO' 
yectos eran compartidos por sus caballeros. Fué 
una pequeña tropa de jóvenes la que saltó el Gra
nico, se apoderó de la Acrópolis de Sardes y sitio 
y tomó Mileto y Halicarnaso, irrumpiendo luego 
en avalancha por la costa. Para nadie eran un 
misterio los planes de este pequeño Ejército que 
actuaba en una tierra donde incluso los griegos 
le eran potencialmente hostiles. La enemistad de 
Atenas crecía paulatinamente y sólo su flota era 
capaz de enfrentarse en el mar con los persas. La 
marcha a través de Caria, Licia y Panfilia fué 
una medida no dirigida contra las fuerzas terres
tres de Darío, sino contra sus barcos. Los objeti
vos de Alejandro eran los puertos, con sus pobla
ciones de marineros y sus inmeñsós bosques de 
cedros, cipreses, pinos, que se conservaron duran
te las épocas helenísticas, romanas y de las cru
zadas, hasta ser devastadas por las dinastías 
âsiâùicâ>Sf

Cuando Alejandro alcanzó Panfilia tenía en .su 
poder todos los puertos, excepto la fortaleza avan
zada de Caria, que los persas podían abastecer 
desde el mar Así, cuando se dió la batalla de 
Iso, saltó hacia el Sur, tras su victoria, comple
tando su poUtica .naval a lo largo de la costa 
fenicia. Solamente después, cuando Tiro fue des
truido y Egipto conquistado, se sintió seguro de 
no ser amenazado por ia espalda y se volvió con
tra el corazón del Imperio de Darío.

En qué momento fué decidida esta política es 
algo que no sabemos, pero fué proclamada y eje- 
cutada a partir del sitio de Mileto, cuando Ale
jandro dispersó la pequeña flota de que disponía. 
Desde aquí marcho, a través de Caria, a Hali
carnaso, y dejando a tres mil hombres atrás para 
su captura, continuó por la costa. Sabía todo lo 
que le esperaba en la.s ásperas colinas de Licia, 
y por ello empleó allí sus fuerzas ligeras, sin 
pertrechos para sitiar y con poca o niñguna ca-

No obstante, los historiadores paracen haber 
pasado por alto cierto aspecto humano de esta 
¡marcha, relacionado con Caria y la Reina Ada. 
Los embrollados asuntos de ésta, complicados con 
un incesto y diversas riñas familiares, habían 
ocasionado la pérdida de su Trono, reduciendo su

poderío a la fortaleza de Alinda. Desde allí, se
gún nos cuenta Arriano, fue a encontrarse con 
Alejandro, al que le entregó su plaza fuerte y le 
Adoptó como hijo.

Ya anteriormente se había cruzado en el cami
no de A-lejandro Alinda. Fue tres años antes, 
cuando él tenía diecinueve años y era principe de 
Macedonia y decidió casarse con la sobrina oe 
Ada. Consultó a sus amigos y le envió un mensa- 
je desde Corinto a Asia. Filipo se puso furioso 
con él y con los cortesanos que le hacían aconse
jado que se uniese con una princesa de rango tan 
inferior, por lo que desterró a algunos de sus 
amigos. Ahora Filipo había muerto y los asuntos 
de la familia caria habían cambiado. El hermano 
do Ada, padre de la joven prometida, tras de des- 
tipnar a la Reina viuda se había convertido en 
gobernador. Luego murió también, y Oronto bi
tes, un cuñado persa, se había apoderado del Po
der. Ada, a pesar de todas sus dificultades, se ha
bía convertido en el centro de las actividades an
tipersas en Caria. Sus recuerdos de Alejanaro se
rían muy amables, a quien saludaría casi como 
un miembro de su familia. En todas estais rela
ciones no deja de influir el pensamiento de Ale
jandro de buscar un lazo de unión entre el munuo 
helénico y el bárbaro.

Por el momento, el efecto inmediato fue que su 
paso por Caria le dió muchos amigos influyentes. 
También se hizo campeón de los nacionalistas de
mocráticos, que eran muy popularás éntre los ha
bitantes de la costa. Arriano, sin entrar en gran
des detalles, habla de estos aspectos y de algunas 
incursiones de Alejandro por estas tierras.

El averiguar lo que hizo Alejandro entre el 
Xanthus y Sagasalus se convirtió, por lo tanto, 
en el objeto de mi libro, aunqúe muy pronto com
probé que mi tarea no era tan fácil como pocha 
parecer en un principio. Ocurría además que Ale
jandro y yo seguíamos el camino en dirección 
opuesta. El venía del Norte, mientras que yo me 
aproximaba a Chelidonia desde el Sur. No obs
tante, la marcha de los macedonios estaba siem
pre presente en mis pensamientos y la exactitud 
de detalles que a este respecto se conocen me per- 

evocar su recorrido con la máxima certeza.mitia
LOS DESFILADEROS DE PANFIUA

La primavera era ya casi verano. La ®® 
' recogiéndose. Los días calurosos de mayotaba recogiéndose. Los días calurosos ue u 

habían alcanzado la llanura, aunque todavía n.) 
dejaba de ser útil el llevar un abrigo ligero.

Las gentes comenzaban a sentarse en las pue 
Us de las casas y de las tiendas. Me encomrab 
en Antalya, y una de las diversiones <1«® ^2“ 
ofrece en la ciudad, ciertamente no muy 
sa es la de ver como un lamioso gallo, metía 
una jaula de color azul cielo, coge ®®“ ® P ^ 
unos rollos de papel, colocados ante él, lanza & 
típico grito, golpea con sus alas a un blanco t 
nejó que tiene junto a 41 y después me ofrecí, 
que debe ser mi buenaventura. . ^

En la luz de la tarde, las montañas surgen 
valle lisas y finas, como las hojas^ de las aMo 
clones del teatro. Su linea discontinua 
tras el Perge, para dejar un horizonte d^uwe 
to, que hace contrapartida con el otro huecoq 
se distingue al norte de AnUlya. La J®“^ 
ción de este paso fácil a todas luces, oojnp 
con la hosquedad del bastión oriental de * , . 
sus me hacía pensar en las i^zones Q'^® A^l 
ron a Alejandro tornar la dirección occa 
desde Panfilia. ¿Por qué hizo esto? ^^^

Me decido a visitar FermesaUs y a ella v y ^^^ 
compañía de un matrimonio checo, con ws Q to 
hecho amistad. Los árboles o^^®^^,,2tas^uinas 
floreciente y la vegetación oculta «luchas 
y monumentos. Terniessus, fundada po ^^g 
sidos, se helenizó rápidamente. Sus pu^Jj^gu 
cimientos y sus vacilantes columnas^sobe i^aÿ 
en las profundidades del valle, Y 
muestras inscripciones griegas, que 1R » jg. 
otras flores silvestres casi 2,- interior 
Una gran muralla todavía rodea el yai e ^^g 
y en ella puede verse lo que P^®®^J^t,mibas di' de Termessus, pues está en todas las t 
seminadas por las colinas circundante- .^gj^a 

La historia de Termessus fué ^¿^®^® a Ale
en los tiempos inmediatamente envía- 
jandro. Alcetes, uno de sus logrando
do a aquella región a la muerte del Key,
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im-

Teatro de Alinda

mil

establecer una estrecha amistad con los montañe
ses. Luego surgieron guerras, y Alcetes tuvo que 
refugiarse en Termessus. Su vencedor, Antigono 
seguido de un Ejército de 40.000 hombres, asedio 
la ciudad, pero los jóvenes de la misma se nega 
ron a entregar a Alcetes y se dispusieron a lu
char por él. Sin embargo, sus fanüliarea y ami
gos le traicionai“on, aprovechando que sus jóvenes 
amigos luchaban contra los asediantes. Aicetes 
fue muerto por sus íntimos que entregaron su 
cadáver a Antígono, Desfigurado y maltrata
do, su cuerpo fué recuperado, y cuando se mar
chó Antígono se le enterró dignamente.

La historia aquella era escuchada por mi amigo 
el profesor checo y su mujer, mientras gozaban 
de la paz y la belleza de la primavera de un día 
extraordinario. Para ellos, ex cautivos de campos 
de concentración europeos, las desgracias de Ter
messus eran una parte de la historia cotidiana. 
Resultaba conmovedor verlos disfrutar entie la.s 
columnas, los pedestales caídos y otras ruináis de 
aquella soledad suave del valle. ’

Un yurick con su familia había montado do.s
Vie?<ía« en la parte más baja de al ciu

dad. Allí vivía con sus cabras y sus perros, y con 
los fustes de las columnas había formado un ca
nal para que el agua riegue sus pastos. Un ai - 
ciano, sentado sobre unos restos, nos miraba no 
muy satisfecho de nuestra presencia. También él 

termesianos, no deseaba ver su intimidad mvadida.

LOS MOTIVOS DE ALEJAN DR. 

después de la serie de recorridos que 
he realizado por estas tierras puedo comprenuer

Í levaron a Alejandro a realizar 
retrocesos en Termessus v .su 

^^ pleno invierno contra las tribus 
^^ Xhantus. Formaban parte de un 

^ Objetivo Único: ex camino 
imorabn^fl Panfilia. Entonces se 
mea rp^^nX facilidad de una marcha en 
v ®^ Norte, a través de Sagalas.su.s 
poWa5toSí?®®®e“®®^^" ^^ general amistad de Ia4 
fa carretPr« costeras, por lo que se consideraba 
8eSr con ta n ^^°^æ^a como esencial para esta- 
m^ase^ií í?- Parmenio y para disponer de 
Cito ? rigm. a,n xcaLdad, su pequeño .Ejer- 
Umb?én ^H comprometido. En el mar. y 
W el e^PiStn ‘^®- ^^^^.araaso. era dominado 
PanfiS. ®?^obiigü, siendo igualmente dueños de K u?^^’^^^ P" ello no quena AS 
Quipr rJlp- ^^^° esfuerzo ni pasar por alto cual- 
lídco T SihtaT^ Anaí®®t ^®^®^ ^^^™ interés po- 
^^s para inicial ^° existía razo- 
nifiestas ®“;*^aj20, habían urgentes y ma
ciare él su niM atacar a las tribus que estaban 
m en la básica, la que llevaba a Ciby- » prová« , ”";^ ^’^ï Xhantus, con lo cual 
líe de S ^® ^"^ ‘’^® para su ataque al va- ^lii de este río.
^bienS^SnSr <i® Pheselis se 
11^1 XanthiK ®® ^^® tierras altas sarios^ ® debieron llevar a sus emi- 
10 largo de ¿^ ¿X ®V^“® «^^ .^^ycanda o a 
thonai s« dib^ t?! * ^‘ í’®®dmdo más septen- 
plos, por donde ^^ Puerto a siete mil 
'leva Elinali v ahora una carretera que 
aunque en ® ocurrió luego a mí, posible. ‘^MbeUos momentos me parecía
®o^ï^sîr “Íp^ iT'*® ^K ^"*^° ^’ ®®»^ co- 
‘ï^H pies que iSÍ’“^^® -5® Massieytus, de diez 

“^•^s. Las ®í4? exiplorados por nos- ^3ña son *-æbtes meridionales de esta mon- 
’''^ en ?nXrnn ^ y Po^ ello sus puer- 

^'an dificultad? ® difíciles. Tampoco ofrv- "«entaf Fv^ ? ® cuando los vi desde la parte 
^‘'’''ñi deSiablSda®®’”^?®® caballerías en una 

’^'’ncionadT ^ también la carretera, va 
•ble ima^mn^^®'^^ Elmali. Piedras esculpi

remos q¿e '^’*® sarcófagos, señalan lo.s 
’’s- en iM^ciiníp^^e^ ^ ^® Puertos septentriona 
'^ pasai pi fonnan sus viviendas, sólo pa- 

^ este ^®® pastores. Indudablemen- 
dm más ®“ tienipo.s pasados mu- 

^0 obstan!? ^ cncontrarse mucho más poblado. 
' "° de Aiei® ®'’‘‘’®®i®«adb con que el cami- 

• ^ntp' in<?®”r® ^’^'^® Mhe lievar.se a cabo bas-
- ai sur Ademá.s existe el dato de 

que en cl norte los pasos están cerrados por la 
nieve y ¿cómo iban los emisarios de Faesalis 
a llevar todo un ejército por unos caminos im
practicables, cuando tenían tras ellos un vali
de fácil paso? ¿Y una vez en el valle, porqué 
Alejandro no iba a esfoger el camino mas rá
pido y más corto entre el Xanthus y Finikem 
en vez de meterse por las altas veredas, aún 
en el caso de que fueran transitables como ocu
rría' en el caso de la ruta que llevaba de Tíos 
a Arsa?

Se trataba por ib tanto de descubrir el cami
no más rápido y más fácil entre Xanthus y 
Finikem y por lo tanto había que descartar 
cualquier camino septentrional y ello fue el ob
jetivo de mis múltiples y arduas correrías du
rante largas jornadas a caballo y en «jeep^.

Los áridos valles de la llanura que vieron 
pasar a Alejandro
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"H PfZ ROIA SOBRE EE AGUA"
LA NOVELA DE DOLORES MEDIO, ES UNA
LIBRO "PUZZLE DE FACTURA MODERNA
VUELVE OIRA VEZ EA PROIAGONISIA DE "NOSQIROS EOS RIVERO"

SW,

se nos hace gala de silencio co
mo pozo del que uno ha de sacar 
con esfuerzo el cuibo. de la curio
sidad casi seco y medio morro
ñoso.

Bueno, coin Dolores no pasan 
ninguna de las dos cosas.

Es tan cordial, tan poco vani
dosa que se le olvida a cada paso 
la formalidad del trance y—co^- 
da la hebra de la conversación 
por su cuenta—me preguntaba, 
me preguntaba...

—lia entrevista. Dolores.
— ¡Ah! Sí.
El caso es que ella fue hablán

dome de su 'nuevo libro, <cBi pez 
flota sobre el agua», como a saltos.

Un libro-«puzzle», de factura 
moderna, ■con ¡una especie de opti
mismo en tono menor agradable 
y melancólico.

FUE casi mentira que yo entre
vistara a Dolores 'Medio.

Es ella tan alegre, que al cho
rro do preguntas quedé yo al des
cubierto.

Bien es verdad que de vez en 
cuando una arrastraba conversa
ción, preguntas, por las puntas 
de los pelos y con el dedo profe
sional rígidamente alzado decía 
máa o menos:

—La entrevista, Dolores...
Dolores, la entrevista.
asiste fue, pues, diálogo • on es

tribillo, con un ritomeUo gracio
so, para no irnos ambas por las, 
iramaa de lo que nadie quiere*

Para los preguntones de oficio 
esto del entrevistado tiene una 
gran importancia. Unas veces nos 
anegamos en palabras que se nos 
dictan con puntos y comas y otras

AQUI VIVE UNA 
ESCRITORA

Doloires Medio no ha 
este rato. Por- encima de « ^ 
de trabajo suelen abd^tósc^
tillas, pero ahora no 
nos nofuma como yo. cigarm‘
tras cigarrillo. YTiene .movimientos menudos J
nerviosos, casi de

A veces subraya 1^ insiste 
con un gran gesto, ^ ^^g,
en correr las manos í»r
como cortándclo, amra an- Si bebe es té. aunque ahora 
de de coca-cola. ^noMuia <»®

A los amigos l«^ÍSwuen 
alcohol y les Y por la casa, que es mod

poco <<0U«d3ld. A» ■” 
tiene personalidad-
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se

literario,

il’-
Cl

agradable y Clara. Y en ella 
nos recibe con avisos;

«Aquí vive una .periodista.»
«Aquí vive una escritora.»
«Aquí vive una maestra.»

UNA NOVELA DE 
RECO&TES

Osorio.
En nuestro mundo

Pero hablábamos de «El Pez» y, 
no de mí, como quiere la novelista.

Tengo que recordarle:
—La entrevista, Dolores.
—Ah, sí.

Senéin Morales y el doctor, y el

Pero yo creo que si tiene perso
nalidad, La de un niño o la de 
un adolescente.

Además, la personalidad de las 
casas la logran las manchas de 
vasos y los desperfectos que de
jan los amigos. A más destrozos 
y desperfectos, mayor personali
dad. Y luego una mancha sobre 
un mueble, imposible ' de quitar 
—¿de qué será. Dios santo, de 
qué será?—, y el cigarro que de
jaron quemar por descuido sobre 
el más preciado de los pañitos.

La casa de ‘ Dolores Medio es

Con lo que ya está uno al cabo 
de introducciones apenas entrado 
por la puerta

LENA Y DOLORES
Un gato negro, una Macarena 

con sus farolillos. Una concha 
marina y un 'botijo.

En el hall el ambiente lo 
orean esas hojas que adornan las 
paredes. Esas golondrinas de por
celana. Grabadios de Alfonso so
bre Oviedo, con párrafos alusivos 
a la novela «Nosotros, los Rivero».

Esto nos lleva hacia el libro. En 
t<iEi pez sigue flotando» vuelve a 

«parecer Lena Rivero, la protago
nista de «Nosotros, los Rivero».

—^or qué Lena Rivero otra 
’€2?

—La tengo cariño, Y el público 
parece que también la tiene sim
patía.

—¿Eres tú Leña Rivero, es tu 
auborretrató?

—No. He copiado yo de Lena 
Rivero. Soy yo quien copra de 
ella.

Tan viva le ha salido que fue 
Dolores ' quien se identificó con 
Lena.

Yo veo muchos puntos efe con
tacto entre las do®. (Entre el re
trato físico que Dolores hace de 
sí misma y 'd que hace de su per
sonaje.

El autorretrato es así:
—Yo físicamente soy una chica 

vulgar: 1,59 de estatura <desc.al-
55 kilogramos (peso neto). 

Djos y ipelo castaño (suelo llevar
lo largo). Rasgos regulares, casi

S^ud perfecta. Nunca- 
wuive enferma. Sí herida varias 
veces en accidente. Corno bien, 
cuando puedo comer bien. Duer
mo bien, cuando no me desvela 
Wuna inquietud. Me gusta ma
drugar. Me acuesto muy tempra
no. pero leo, escribo u oigo músi
ca hasta medianoche. Mis libros 
favoritos, las biografías, ensayos, 
^q^logia y arte én general y 
«mbién alguna novela. A los lí- 
y^os sobre 'Viajes, prefiero los via- 

mismos, pero esto no puedo 
®acerlo a causa de mi presupues- 
w- Siempre desnivelado. Visto 
siempre, de «sport»^ por comedidad 
y^adapto las modas a mi capri- 

Siempre pago mis cuentas. 
.Entra este autorretrato y las 

WOMladas con que en tantas pá- 
ha surgido ánte nosotros a 
^’^ Rivero hay un indu- • 

paralelismo. .
^^ <^jo® puedo ver los 

blancos y las faldas es- 
y amplias de Lena Rivero. 
®W acaso prendas corno 

en tu vestuario de escritora, 
^ores Medio?

«El pez sigue flotando» es una 
novela en la que se entretejen una 
serie' de vidas, una serie de desti- *«.»,*«,*v«
nos. Entre estas vidas no hay otro, y el otro, 
punto de contacto alguno salvo el
que crea el vivir todos ellos en la 
misma casa de vecindad.

El personaje principal,' si así 
puede llamársele, es otra vez Lena 
Rivero.

Leria Rivero, ya escritora, vl- 
vivendo independiente en Madrid.

De la familia Rivero prepara 
Dolores otras cosas,

—«El diablo no compra almas» 
es la segunda parte de «Nosotros, 
los Rivero», Se basa en la picares
ca de la literatura moderna.

Me dice lo que es «El pe©».

«Siempre hay una base de realidad en mis perspnaje.s> dice la 
novelista Dolores Medio ’

—«El pez» no consiste, ni mas 
ni menos, que en varias novelas 
cortas, algunas de ellas publica
das en EL ESPAÑOL. Estas no
velas fueron cortadas y entreteji
das.

—El público desea una trama. 
Por eso he cortado y relacionado 
en una novela larga las vidas de 
estos personajes: Marta Ribe

—¿Seres reales?
—Siempre hay una base de rea

lidad en mis personajes. Pero en 
realidad los únicas pasajes que 
son auténticos son los que trans
curren en casa de los Ortega, 
quienes en realidad se llaman los

¿quién no conoce a Guillermo 
Osorio y a su mujer, la escrito
ra Adelaida Las Santas? Hélos 
aquí convertidos en personajes de 
«Él p^z sigue flotando»

—La escena de la borrachera
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es real. Y todo lo demás ocu
rrido en ella. •

PERROS, GATOS Y 
OTRAS COSAS

En las novelas de Dolores Me
dio siempre salen perros y gatos

«Yuko», el perro de los Oru
ga, es ya un personaje literario.

«Yuko» existe en realidad. Es 
el perro de Adelaida. Ha salido 
en unas cuantas novelas, entre 
otras, en las de su' dueña. Ahora 
le ha sacado a relucir la amiga 
de su dueña.

-—Es que es un perro simpático 
de verdad.

A la escritora le encantan los 
perros y los gatos. En su casa 
hay tres o cuatro gatos de trapo.

En sus novelas hay también 
tres o cuatro gatos.

—El gato de «Nosotros los Ri
vero» esa «Kedi-bey».

También recordamos el famoso 
gato de «Funcionario público», 

—En «El pez» hay otro gato. 
Pero esta vez aparece hacia el 

todo malheri-final de la novela, 
do y maltratado.

Es Lena Rivero 
coge y ampara.

—Este episodio 
cierto.

quien lo re- 
es también

Lo que no me quiere decir—tú 
sabrás por qué, Dolores—es a 
quién le regaló el gato luego.

EL PEZ QUE SIEMPRE 
FLOTA

sigue flotando» lo ha 
ratos libres.
sigue flotando» tiene 
título. *

«El pez 
escrito en

«El pez
un bonito ------

Yo les diré a ustedes porqué:
en la habitación de Lena Rive
ro, en una pecera hay un extra
ño pez de plástico. Un pez del 
que se oye la voz y la palabra 
en los momentos más inoportu
nos .

—El pez significa la llamada 
interior, la conciencia. Es él 
quien hace la distinción entre el 
bien y el mal.

Por eso el pez seguirá siempre 
flotando.

—El libro lo he escrito en ra
tos perdidos.

Pregunto si escribe mucho o 
poco. Calculaba yo a novela ca
da tres años, por el ritmo al que 
han ido apareciendo, pero, dice 
que no, que no.

—^Ese ritmo no es verdad. Es
cribo tres o cuatro cosas a la vez.

Es el desorden el que hace 
aparecer a Dolores Medio como 
escritora perezosa.

—En cambio, en este año sal
drán muchas cosas mías. Cosas 
que he ido escribiendo al mismo 
tiempo cogiendo una u otra se
gún me apetecieran.

. «El. DIARIO DE UNA 
MAESTRA»

En estos días probaba yo 
llamar por teléfono a Dolores 
nunca la encontraba.

Era el gran misterio de la ca
sa vacía..

Quise llamaría luego trota
mundos, pero no me dejó.

—Que soy muy casera, mujer. 
Lo que ocurre es que ahora tra
bajo todo el día en una escuela 
en Vallecas y no vuelvo a casa 
para comer. Hasta la noche no 
se puede contar conmigo.

¿Vuelve Dolores Medio a ejerr 
cer su carrera de maestra?

—En cierto modo. Estoy escri
biendo «Diario de una maestra», 
para mí el plato fuerte de lo 
que tengo en cartera. Para es
cribirlo necesitaba ambientarme

por eso he vuelto a la escuela.
—No volverías de otra manera.
-No.

y

—¿Falta de vocación?
—Falta de dinero. Para dedi

carme al magisterio hay que ser 
o millonario o asceta. De otra 
manera no podría ser.

Dolores Medio, con su paga de 
atender ni losmaestra no podría 

gatos del piso
—Es cierto.

PERDER
EN

EL yiEMi<-' 
bERfO

—¿ Qué es tu vida?
Pregunta indiscreta por ínti

ma. Inquietante si se la toma en 
serio.

Pero la escritora la coge por 
donde no quema que es por don
de hay que coger las cosas, y 
contesta que su vida es perder 
el tiempo.

—Perder el 
llenas.

tiempo a manos

Este perder el tiempo, consiste
ir» sabroso, que aen un «dejar

la larga es ganancia.
Dolores pierde el tiempo para 

saborear mejor la existencia.
Aquí hay un banco y me sien

to a ver pasar la gente.
Aquí hay un árbol con el tron

co muy viejo y las ramas muy 
verdes, y he tocado su corteza 
áspera.

Allí hay.agua y la contempla
ré correr bajo el sol que la en
ciende, o la nube que la vuelve 
plomo lento, •

Y el gestó, el ruido, el aire de 
la gente y el aroma.

¿No es cierto que esto es vivir?
Luego vienen las notas, el or

denado desorden, la sensibilidad 
que pone en orden lo percibido 
y lo derrama en libros para los 
que no tuvieron paciencia de 
ver. Y también para los ciegos 
y los apresurados.

Para quienes gustan de los da
tos concretos, la novelista tiene 
su tertulia.

—En Teide, todos los sábados, 
de tres a cinco de la tarde.

En la Sociedad de Bombos 
Mutuos, formada por unos sim
páticos éstudiantes, se la Invito 
a ir en una ocasión y se la re-' 
galó un botijo. Ahora suele ir 
ella por allá los viernes por la 
tarde.

—A ver si vienes tú.
Y como quiere hablar de 

otra vez hay que recordaría
mí 
de

nuevo:
—La entrevista. Dolores...

NINI NOVELA SOCIAL, 
NOVELA SIN AMOR

a 
y Esta mujer que pasea, contem

pla y escribe sobre lo que la „ 
- ■ - - gratis, tiene mu-Naturaleza da 

chas cosas en
—«El diario 

será un poco

el saco.
de una maestra» 
su autobiografía.

Y como lo dice así a la.s cla
ras, no habrá líos a la hora de 
las. futuras intervins cuando al
gún compañero lince sc destape 
con lo de «¿No es novela auto
biográfica?»

—De autobiográfica no sé si 
me han tachado hasta ahora. Pe
ro vanas veces me han citado 
como novelista social.

Niega que sea cierto.
—Ocurre que mi novela- es de 

tipo realista y es ilnposible se
parar al pérsónaje de su amblen-' 
te o si se quiere decir de otra 
ni&nera más filosófica de su cir
cunstancia.

El secreto es simple.
—Mis novelas reflejan, segura

mente, la angustia de la hora 
actual, supongo que poco mis o 
menos igual que lodo el mundo.

Dolotes Medio sabe que en 10 
dt ella se retrata la in.seguridad 
de la vida, el individuo absorbi
do por la comunidad, la conser
vación del individuo predominan 

■ do sobre la conservación de la 
especie

—Se me ha dicho también que 
en mis novelas no hay amor Si 
lo hay,, pero no cómo terna cen
tral.

Es el amor a Dios, el amor a 
la Humanidad, el ^or al hora- 
tíre. e amor U niño. ’0 que en 
cu:¿bio dará tr-íen a la nivela 
p.c con más entusiesmo nrepa- 
la cha: «El diario de una mata-

—El amor al hombre es aquí 
el motor que da origen a a no
vela. Quizá sea la más cruda, pe
ro también será la más tiÊina y 
poética

CERRADO A CAL 
Y CANTO

Las golondrinas de porcelana 
siguen en su vuelo inmóviles.

La chimenea será acogedora 
en invierno. . ,

El busto de Dolores ejecutado 
por una escultora chilena es una 
mancha contra el fondo.

La- escritora habla ahora de su 
casa siempre abierta a los anu-
£fOS«Lo que no está siempre abier
to a los amigos son los libros.

—¿Por qué?
—Pór las numerosas «quaen-

Los libros en casa de Dolores 
Medio están cerrados a caí y 
canto. El presupuesto mayor ne 
ella lo componen los ’i^^^os.

—Hay muchos libros «près 
dos7 que nunca volvieron a su 
destino. , ,

Como curiosidad: 
«Nada», de Carmen Lafora ^_ 
tenido que ser repuesta tres 
^^—Ahora falta el tomo 
Ramón y uno de la Colección de Premios M)0e.

«El doctor Jivago» también 
«ausente». ..x„ ye.Ahora sé que la «w^ ^ 
ne mucho amor a los 1 _ jj 
otros escritores le 
sus dedicatorias les va 
nado en piel y de 1* especial en la biblioteca 
escritora. „ 

—¿Y «El pez». Dolores. ^^^^^ 
-El pez, aquí como en ^^^.^ 

partes, seguirá ojo 
Un extraño pez de pías « g^. 

fijo y boquiabierto, que 
brenada en el^ alma. 

—¿No es así? olvides.Ya no importa ane te 
Dolores, de la entrevista.

María Jesús ECIIKVARB*'
(rotos BASABE.)

EL ESPAÑOL.—Pág, 48
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NUEVOS JIPOS EN EL
PROGRA/^A DE LA "SEAT

E/V CA TEfíA

S^^iœ ASI^TENCI^

Seis variantes en los automóviles
QEIS nuevos modelos de, auto- 
^ móviles «Seat» acaban de ser 
presentados en sociedad en d 
salón de exposiciones del Insti
tuto Nacional de Industria. La 
gracia, casi femenina, de las lí
neas de esos nuevos modelos .se 
une al buen gusto de una ele 
S'incia muy puesta a la última 
muda; por eso la ceremonia de 
P’' ’ ' *‘.‘' ión ha tenido, por lo de 
n ’íb-a bien hecha, un acento 

»•«1 tic alta costura que de alar
de de mecánica pelada.

* no se vaya a creer que per 
ei camino de lo elegante se haya 
llegado a un punto de gran hi
pertrofia suntuaria. Nada de c.jO, 

que los automóviles expuestos 
‘^® concepción plenamente 

Utilitaria.

EL «SEAT» CAMIONETA

P^^^era vez se exhibe el 
seat 1.400» camioneta, que al't 

dp?ÍÍ°® '''sto pintada de color lu^ 
“10. Las características mecá 

^^ ®®® automóvil son idén 
^^ modelo actual del 1.400 

ismo, pero con una caja abler- 
®® capaz de una carga 

«1 de 750 kilogramos. Esta ca- 
tapn^^^ ®®^^ pensada, principal- 
. “te, para que pueda transpor- 
^^jroduptnQ delicados, y va a

“600'* v “1100

española asistieron al adoIlustres personalidades de la vida
inaugural de la Exposición de los nuevos «Seat»

industriales y comerciantes. Nos 
ha parecido un vehículo ideal pa
ra taxi de mercancías o para ser 
utilizado para el reparto de ul-, 
tramarinos, periódicos y, en ge-

con cierta celeridad a través del 
intenso tráfico de las grandes 
ciudades. Hay un comercio dá 
mercancías de tipo mediano que 
se compone de pedidos distintos
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El «Seat» camioneta, con carga útil do 750 kilogramos, pensada principalmente para el trans
porte de productos delicados

tanto antieconómico si es reali
zado pesadamente por los gran
des camiones. El «Seat» camio
neta 1.400 viene a cumplir un 
importante cometido en el movi
miento del mediano y pequeño 
comercio.

CREADOS PARA TAXI

Otra creación utilitaria presen
tada en esa exposición es la del 
«Scivt 1.400» habilitado como tajá- 
metro. Para ello se ha partido del 
autobastldor del conocido mode
lo 1.400, al que se ha dado una 
mayor capacidad. Este prototipo 
está todavía en período de expe
rimentación, pero reúne sobrada
mente las condiciones exigidas 
para ese servicio público, y su 
precio de venta no resulta exce
sivo.

Actualmente el parque de taxí
metros que circula por nuestro 
páís está integrado, de hecho, por 
casi un 80 por 100 de unidades 
«Seat», a las que este nuevo pro
totipo viene a reforzar hasta que 
sean cubiertas completamente 
las necesidades de esta industria.

También ha sido preparada pa
ra taxi una de las dos modalida
des del «Seat 600» múltiple que 
se presentan en la exposición de 
nuevos modelos. Se trata de un 
microtaxi que va a. ser de gran 
utilidad, ya que ha sido concebi
do especialmente para ese come
tido. Ya sabemos que actualmen
te un buen número de automó
viles turismo «Seat 600» realizan 
funciones de taxi, pero este nue
vo prototipo ha , sido fabricado 
esbecialmente como taxímetro de 
pobo consumo de gasolina y gran 
soltura de movimientos.

PARA EL LI JO Y 1.4 
CARGA

La otra versión del «Seat 600» 
múltiple tiene—como la anterior 
del microtaxi—una longitud to
tal aproximada de 353. centíme
tros, y en su interior han sido 
colocados seis cómodos y amplios 
asientos que, en el caso del mo
delo «Seat 600» múltiple turismo, 
son abatibles los cuatro posterio
res, con lo que se habilita un 
amplio espacio en el que es posi
ble colocar, para ser transporta
dos cómodamente, nada menos 
que 360 .kilogramos de carga. O 
sea, que' también ese modelo ha 
sido pensado para el pequeño 
transporte comercial, con la ven
taja sobre las camionetas utilita
rias que luego el vehículo queda 
transformado en un automóvil de 
turismo corriente.

El quinto modelo de los pre
sentados es el coche 600 para el 
servicio de asistencia en carrete
ra. Es un vehículo de serie nor
mal 600 que ha sido dotado, en 
su parte posterior, de un equipo 
completo de útiles, herramientas 
y repuestos con los que efectuar 
las más urgentes reparaciones a 
cargo del Servicio de Auxilio en 
Carretera. Los útiles y* herra
mientas van cerrados en un pe
queño anuario. No se trata de 
nn coche taller, sino de un auto
móvil rápido para el servicio au
xiliar que se establecerá próxima
mente por las carreteras de los 
circuitos nacionales.

EL COCHE SAMARITANO

Este automóvil de servicio pú
blico de asistencia a los otros au
tomóviles se fabricará en serie, 
según pedido oficial hasta que 

sea cubierta por entero la nece
sidad que de vehículos de esta 
naturaleza se siente en el cada 
día más intenso tráfico de loa 
circuitos españoles.

El 600 servicio auxiliar de ca
rretera quizá sea el más simpáti
co de los modelos presentados, 
por su concepción y su cometido 
samaritano y algo así comó de 
perro de San Bernardo, que co
rrerá en auxilio de los» otros auto
móviles que lo necesiten a cau.aa 
de una avería en ruta.

O sea, que en este modelo no 
va solamente la noticia de un 
nuevo prototipo de automori 
construido en España, sino la o 
que un muy importante servie! 
de auxilio en carretera, que ya 
Punciona en algunos sectores, 
a ser ampliado y contara con u 
vehículo útilísimo y rápido p« 
la realización de ese cometido.

NOVEDADES SOBE®
RUEDAS /

Y, por último, ha sido presen
tado también un sexto modelo, 
que es el más sensacional P 
lujosa presentación. Se t^ d^^ 
nuevo prototipo «Seat 1.4^ 
lineas muy modernas, a la 
que serias y dotado de , 
número de novedades, ” ^^ 
clón, refrigeración..,, que 
hacer su uso aún más cóm > 
agradable. En ^ motor 
1.400 se introducen »^e^™|® yj» 
aumentan su potencia e 
en un 80 por 100, sin <l“ . jq 
para nada su potencia f ’ . 
que resulta del mayor Interes p , 
ra los usuarios. . ^1-

En cuanto al precio de esm 
timo modelo 1.400 no pue ¡^^ 
aún con exactitud, ya 9®® . , pre-, 
pende de las oscilaciones

MCD 2022-L5



Là nueva carrocería de limpias líneas modernas, especialmente diseñada., junte con otras impor
tantes mejoras, para el conocido «Scat-1400»

tic del material muy especialmen
te el de la chapa laminada en 
frío que antes se adquiría fuera 
de España y que ahora, con las 
nuevas instalaciones de Basconla 
y Altos Hornos, va a poder ad
quirirse en el mercado nacional 
hasta en un 70 por 100 de las ne
cesidades que serán creadas por 
la producción en serie de este au
tomóvil. Por otro lado, la impor
tación de algunos elementos que 
van a ser todavía importados, co- 
wo son los segmentos, los cojine
tes Vandervell y algunas otras 
pequeñas piezas quedará reducida 
a un valor de sodamente B2 dó
lares por cada coche.

LA CUESTION DEI. 
PRECIO

Aunque el precio de este mode- 
'0 de lujo no puede aún ser pre
cisado con toda exactitud, es de 
esperar—según dicen los técnl- 
eo8-^ue no sobrepase las 170.000 
pesetas, que no es muy excesivo 
81 se tiene en cuenta que el ac- 

®^^®to 1.400 se vende a 
«0.000 pesetas y este nuevo pro- 

tiene mucha mejor pres- 
y numerosas mejoras de 

comodidad, y también ocurre que 
4®^ construido con chapa lami

nada de fabricación española el 
precio resulta superior en costo 

automóviles cuya fabrica- 
da^íi "^ ^^^ ®°“ chapa importa
it, °^ atsuno de los grandes cen- 

que en el extranjero, pro
ven en serie estos materiales. 

Ina ° cuanto al lanzamiento de 
tji ,^^®vos modelos 600 solamen- 

^ ^®' ^°tal importa- 
vink 1 ^®'® estampas, cuyo peso 
lfl«« t® *^® 1.800 toneladas, de 
El ya- se han recibido 300. 
^ ^^to está pendiente de reci

birse en cuanto se arbitren loa 
medios de pago.

GRAN VICTORIA DEL 600

Con todos estos nuevos mode
los se da un gran paso hacia la 
nacionalización de los automóvi
les, tanto por su aumento en el 
ciclo productivo como por su au
mento en la producción de unida
des al año.

El aumento de producción en 
el «Seat 600» ha sido espectacu
lar, pues iniciada hace solamen
te dos años se ha llegado a la de 
80 coches diarios. Basta fljarse 
en el gran número de automóvi
les del modelo 600 que circulan 
para tener una., idea de la veloci
dad de producción que se ha al
canzado en este modelo.

La producción prevista para la 
Factoría SEAT es de 30.000 au
tomóviles al año, de los que 10.000 
serán del nuevo modelo 1.400 y 
el resto de 20.000 unidades van a 
ser de los diversos modelos nue
vos del «Seat 600» en sus trans
formaciones de tipo turismo, ta
xis y asistencia en carretera.

El objetivo de abastecer las 
necesidades del mercado espa
ñol de automóviles de tipo me
dio que señaló el Decreto de la 
Presidencia del Gobierno de fe
cha 7 de junio de 1940, y en vir
tud *del cual quedó constituida 
la Sociedad Española de Auto
móviles de Turismo, quedará ca
si logrado, además de alcanzarse 
un aspecto muy interesante en 
el proceso de industrialización 
nacional al que todos asistimos.,

EN LA ZONA FRANCA

Son aún pocos los años de fabri
cación «Seat», y ya se está logran

do un gran avance en el objeti
vo final. Recordemos que los te
rrenos para la instalación de 
esa gran Factoría fueron esco
gidos en la Zona Franca de Bar
celona en el año 1950, en el que 
se arrendó una parcela amplia
ble sobre la que la Factoría se
ría construida. Son, pues, nueve 
años escasos, en los. que ha te
nido que atenderse a la instala
ción de la fábrica, a su plantea
miento orgánico y a’ la puesta 
en marcha de las primeras ca
denas de producción.

El modelo inicial con el que la 
«Seat» apareció ante la deman
da española de automóviles fue 
el modelo 1.400, qué pese a sü 
gran amplitud que le permite 
alojar cómodamente hasta seis 
personas con equipaje, tiene un 
consumo relativamente reducido. 
(10.7 litros por 100 kilómetros) y 
una potencia de diez caballos.

De la Factoría SEAT puede 
decirse que comenzó a trabajar 
sin haber sido concluida. No ha
bía sido instalado aún el taller 
mecánico, con sus 45 líneas de 
producción y un conjunto de 600\ 
máquinas, que ya la Factoría 
terminaba completamente tres 
automóviles 1.400 cada jornada 
en régimen de artesanía.

UNA NACIONALIZACION 
POR PARTES

Las primeras tareas eran mas 
bien de montaje, pero con el ta
ller mecánico se alcanzó la na
cionalización de la parte ihecá- 
níca del coche, al mismo tiempo 
que con los talleres auxiliares y 
con la ayuda de las forjas y fun* 
diciones españolas quedaba na
cionalizada también la fabrica
ción de muchas piezas.. Quedaba
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LOS TECNICOS NECESARIOS
LA atención y el cuidado del 

Gobierno hacia los proble
mas y el desarrollo progresi- 
vode la Enseñanza, se ha 
puesto de manijiesto reciente
mente con la creación de va
rias muevas Escuelas y Cen
tros que han de facilitar el 
avance de la Enseñanza Téc
nica española y que cumplen 
el objetivo de lograr el núme
ro suficiente de Centros y su 
adecuada distribución geográ
fica can arregío no sólo a las 
necesidades actuales que se 
pueden prever para un futuro 
inmediato.

El Ministro de Educación 
Nacional, don Jesús Rubio, ha 
hecho a los periodistas unas 
declaraciones ac&toa de las 
nuevas Escuelas creadas. Las 
declaraciones del Ministro 
ofrecen una justificación clara 
ae la creación de estas nuevas 
instituciones de enseñanza, 
cuyo pleno funcionamiento se 
tiene previsto para que co- 
ntíence en octubre de 1961, 
nunque las enseñanzas puedan 
comenzar en todas ellas un 
año antes con el curso de ini
ciación. La necesidad y la 
oportunidad de la medida es 
evidente si se tiene en cuenta 
las palabras del Ministro, 
que han venido a recordar que 
las trece únicas Escuelas exis
tentes hasta ahora y su dis- 
trbudón geográfica (nueve de 
ellas se encuentran concentra
das en Madrid) no son sufi
cientes mi convenientes para 
las circunstancias presentes, 
por lo que se hacia necesario 
poner urgente remedio a la si
tuación.

La creación de nuevos Cen
tros de este tipo no puede ex
trañar a nadie que considere 
la actual neces'd^ de técnicos 
que siente el país como conse^ 
cue7icia del crecimiento de 
muchísimos aspectos de la vi
da nacional, mientras que 
los Centros encargados de for
mar a esos técnicos permane
cían estancados en un núme
ro igual al. de hace cincuenta 
años, sólo crecido por la crea
ción-hace más de treinta 
años—de las Escuelas de Inge
nieros Aeronáuticos y de Tele
comunicación, Lo mismo pue

de decirse en lo que respecta 
a las Enseñanzas Técnicas de 
Grado Medio.

Justificada pues la necesi
dad dé distribuir por el pais 
nuevos Centros de Enseñanzas 
Técnicas, habrá que añadir que 
el tipo de los Centros creados 
y su, localización han sido de
cididos después de un amplio 
y profundo estudio en el que no 
ña faltado—y son palabras del 
Ministro—ningún dictamen mi 
asesoramiento. Todas las Es
cuezas que han sido creadas, 
radican en ciudades con Fa
cultades Universitarias sutura- 
des de alumnos en la actuali
dad. Las poblaciones estudian
tiles que hayan de acudir a 
los nuevos Centros para con
vertirse en técnicos de grado 
superior o medio, está suficien- 
temenfe asegurada. Los datos 
y los muTneros ofrecidos, a es
te respecto por el señor ^Ru
bio son extremadamente elo
cuentes.

Pero aún hay una nueva cir
cunstancia que hace de esta 
reciente cotufuista de ^a ''.e- 
ñanza española un modelo y 
una representación la más mo
derna concepción de la ense
ñanza técnica y que sin duda 
habrá de ofreper en un jutu
ro inmediato abundantes v se
nos frutos: la importante con. 
tribución de las Corvoraciones 
locales y de las empresas pri
vadas

Este hecho -fue destacado 
por el Ministro de Educación 
Nacional en sus declaraciones 
a los periodistas. «Por lo que 
respecta a los recursos econ.ó- 
micos hay que destacar la im
portante contribución de las 
Corporaciones locans que se 
cifran en su conjunto en unos 
170 miUones de pesetas Esta 
aportación inicial constituve 
una buena respuesta a la lla
mada de la Ley, para que se 
ayude aJ. Estado en el progra
ma de desarrollo de la Ense
ñanza Técnica como igual
mente son importantes las re
cientes contribuciones ^ otras 
Corporaciones y de la indu.stria 
de Barcelona Bilbao y Tarra
sa, q^ie ascienden a más de 
70’ millones de pesetas y que 

habrán de permitir acelerar los 
planes en 'marcha.^ ,

Es indudable que los recur
sos del Estado son insuficien
tes para llevar a cabo en un 
breve plazo de tiempo .planes 
tan ambiciosos como el pro
grama de desarrollo de Ense- 
tíanzas Técnicas, como es indu
dable también que los más in
mediatos frutos de la puesta 
en marcha del programa serán 
recogidos por aquellas regiones 
que por sus características 
económicas están necesitadas 
mayormente de un número su
ficiente de técnicos, de estu
dios e investigaciones sobre 
las bases y fundamentos de su 
economía y de atención cien
tífica hacia sue problemas. Y 
resulta natural que sean las 
Corporaciones locales y las in- 
duetrias que radiquen en esa 
zonas las que apoyen y secun
den la, gran labor del Estado 
en este sentido. Gracias a es
tas ayudas el Estado ha al
canzado la posibilidad de ade
lantar la creación de estas 
nuevas Escuelas, atendiendo 
previamente al robustecimiento 
de las yas creadas necesidades 
al momento de promulgarse la 
Ley de locales capaces y ade
cuados y de -material de tra
bajo y de laboratorio.

Resulta consolador y espe
ranzador comprobar cómo or
ganismos e industrias marchan 
en apoyo dei Estado para faci
litar el logro de sus planes de 
desarrollo en un aspecto tan 
importante para nuestra econo
mía y de tanta y tan inmedia
ta repercusión sobre ella t.,mo 
este de las Enseñanzas Técni
cas. De-los magnifteos resu-ta- 
dos de esta colaboración, es 
ejemplo la Escuela de ingeme
ras de Bilbao con sus recien
tes laboratories de coc-pera- 
ción industrial

Los primeros pasos del vla'i 
están dados Esperemos que n 
la Nación. sensiVe a los bienes 
que^e seguirán de su 
llo pleno acuda en apoyo ae 
la iniciativa esto/al y 
portante aportación de óp^l^' 
pío para facilitar y urgir 
pasos que se irán sucediendo.

" solamente el grueso problema de 
la chapa fina laminada en frío, 
que ha tenido que importarse 
hasta estos momentos en que 
nuestra siderurgia acomete tam
bién esa nacionalización, que 
pronto será alcanzada en un 70 
pvr 100.

Ya durante el año 194t, el to
tal de automóviles 1.400 produci
dos ascendió a 10.502 unidades, 
cifra con la quedaron rebasados 
ampliamente los nrogramas ' mí
nimos que se habían establecido.

Después, tanto los talleres de 

ción se adaptaron rápidamente a 
un nuevo modelo de automóvil, 
que sería la consagración de la 
marca. Nos referimos al «Seat 
600», que tan buena acogida ha 
tenido por parte dé los consumi
dores y que ha venido a llenar 
el vacío que existía en el auto
móvil utilitario español, de li
neas muy elegantes a la vez.

KA ABRUMADORA DE
MANDA

Es tan reciente a’jn el lanza- 
Hpi «Seat aue da

ta solamente dé hace tres años 
escasos, puesto que ^^®. ix^ y 
1957 el de su 
montaie en serie. 
aquel año había ya 
móviles de este 'jJetcraa 
do por las ciudades . tan 
españolas, y la ppn- 
abrumadora que no podía P 
sarse. ni remotaniente. en 
pudiera ser atendida en 
próximas. , . fi-
Hales de SEAT en Barcei ^^^_ 
Madrid, así como se pidi^° jur. 
curso de nuevo.s talleres_,a^^^
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res y fundiciones españolas para 
que cooperasen en la tarea de la 
nacionalización de un automóvil 
que había tenido tanto éxito e.i 
nuestro mercado.

Hasta el moment)-el problema 
de «la fabricacz'a ategral del 
automóvil en España so lament ' 
ha sido acometido a fondo por 
la SEAT con el concur.so de la 
ñderurgia nacional.

Hasta 1953 son producidas 
22.04C unidades, que sup.- .en un 
«horro de importaciones del nr 
den de 44 millones de dólare.s.

HACIA EOS TREINTA 
MIL POR AÑO

Luego, en años sucesivos, aca
bará por ser rebasada la prodm 
ción anual ds 16.0vO automóvih'-i 
Seat, especialmente del protoii- 
po 600, en el que es lanzado e» 
grueso del esfuerzo.

Con los nuevos prototipos que 
ahora han sido presentados por 
primera vez al público se pien.sa 
alcanzar, como ya hemos dicho, 
una producción de 30.003 unida
des al año en los seis nueve : 
modelos 1.400 turismo y furgone
ta y 600 taxi, turismo, auxilio en 
carretera y múltiple.

Estamos, pues, ante un nuevo 
avance de tipificación de la 
SEAT en la que se nota una 
gran aplicación hacia lo útil 
dentro de un mejor’ perfecciona
miento de la forma y hasta del 
mecanismo.

Explorado el mercado en estos 
últimos años se ha visto bien 
‘iUi' es In que más demanda v 
qué u,.. -lo nuLunió"0 má^ nece- 
bita. Y esoo i’Hs \.m a .orle ser 
Vidos con un aju- t^ pi TfecLt. n 
las distintas necesidade.<! del nú- 
mentó.

SIN FUEGO DE ARTI 
FICIO

El gran martilleo dn las prer 
®^ que, de un golp^ cc’''. 1> dan 
^ la chapa fina forma de cañota; 
íl movimiento de las cadenas de 
producción: el avanzar de la; 
unidades sobre los trenes d. 
Pontaje... toda esa maravilla 
ecnica que, en cosa de minutos 

pone un automóvil sobre la pis- 
w de pruebas, es la gran sinío 
"*® de una victoria industrial 
uuyos resultados están en la ca 
l®i a la vista del público, \ cu

yos proyectos más inmediatos 
an sido puestos también a la 
ata pública en esa presentación 

® seis modelos nuevos de auto- 
® '^ll de tanta utilidad como 
elegancia. >

Quietas en la gran sala de Ex
posiciones, las seis unidades nos 
an parecido como una escuadra 
6 vanguardia de lo que va a ser 
o gran avance en esa batalla 

por jj^ nacionalización dfú 
automóvil, «e lleva a efecto sin 

^'^^^*^ ^'^^ ®^ *^® ^^ produc- 
v ^'° ^^ fuego de artificio y chigporj.Q^gQ que ei ¿e los so- 
P'6tes al trabajo.

P. COSTA TORRO

El 80 por 100 de log taxis actualmente en servicio en la mayo
ría de Ia.s ciudades españolas corresponde a vehículos «Seat»

iOTÎ

Nuevo modelo de «Seat-600 múltiple», adaptado para taxis. Deba
jo. d modelo «1400», especial también para servicio público
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vlazgo de Alberto y Paula.

ÜN SOLO TRAJE
NOCHE
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a

gas se

BRUSELAS
DESDE Roma el príncipe Albeit 

to pide comunicación con el 
palacio de Laeken, en Bruselas. 
Va a ser la conversación telefó
nica más larga mantenida con su 
padre el ex rey Leopoldo. Sin 
ningún preámbulo da la inespe
rada notícia:

—Tengo la Intención de casar
me con la italiana Paula Ruffo 

Luna (le miel

de Cal abría.
Leopoldo no sabe qué contes

tar. Pide aclaraciones e indaga 
sobre la familia de la joven. Al 
final sólo puede dar los consejos 
de un padre prudente. Las palar 
bras de Un monarca que conoce 
por dolorosa experiencia personal 
los imperativos’ de la política.

—Por lo pronto guarda, reserva 
absoluta. No te adelantes a tornar 
ninguna decisión definitiva.

Sólo los familiares de Alberto
conocen en los primeros momen
tos lo tratado en esa conferencia 

país se desarrollaba una ^«® 
campaña contra la - ^

En esa ocasión injerirían 1^ 
políticos abiertamente
Srat las retedmes PH’^'" 
tre el rey Balduino y sus pa^j5 
Un sector del país P®“%«y*8i 

ese respetuoso
monarca no era libre para 
blecer sus afectos cora el anunciado n^triinon 1^ 
dría ser combatido ignatoe^e.

Para la familia 
constituye novedad ®^J ^gor- 
Sus prerrogativas se fuero 
tando hasta la ün^^esta ^¡.^ 
da del rey 'Leopo!'^®. ^u-Mad d« na. A pesar de la catoMc^û^,. 
esa monarquía, el rey aei^ ^ 

vio obligado tangía- 
promulgar una ®®^^®^pnseñan2a 
ción en materia de ^^«áfaul- La propia institución rnonOT 
ca fue testigo pasivo e _ ^^^^ 
te de la turbulenta camp 

ada contra laúorona

W bello paisaje ds la bahía de Formenlor, en Rî ai lore a, ha sido 
berto y Paola para su luna de miel. En las otras dos fotografías, 

las calles de Bruselas

el elegido por los príncipes Al
el paso del cortejo nupcial por

y la emoción de la novia en cl momento de la bendición

Alberto podría servir de pretexto 
P^a mover otros turbios intere- 

y convertirse en nueva arma 
altada contra la familia real.
« primera decisión tomada en 

®1 palacio de Laeken ruó convo- 
urgentemente al cardenal 

van Roey, primado de Bélgica. 
^Es una sorpresa—dijo lenta- 
^^ve—, una buena noticia que 
extraiga matrimonio con una 
princesa Italiana. La ©lección ha 

acertada.
^ ®^ consejo, desdé 

bi2? ®®^® ‘Ï® Laeken se llamó por 
ro^j ? * ^® residencia en Lovúl- 
E^yske P^™®^ ministro. Gaston
mi^ ®-y^®^0' oficial del compro- 
^ «0 será hecho público dentro

^or-i—se le dice
yssers Peroraba todo detalle

Los ministros se sienten ofendí- misión, a pesar de ser poco ami-
dos porque no se consultó con go de la vida dei protocolo ofi- 
ellos antes de adoptar aquella de- dal, de las recepciones diplomá- 
cislôn; Invocan el principio de ticas y de los actos públicos. El
que los enlaces reales han de ser 
aprobados por el Gobierno. El 
Gabinete es el que ha-de otorgar
la aprobación previa. Las prime-
ras dificultades noliticas empeza
ban a amenazar eî ilusionado

Como so cuenta en muchas
velas, el noviazgo de la pareja 
tuvo un comienzo romántico y ju
venil. Alberto fué enviado a Ro 
ma nara representar a su h^rma 
no Balduino en los actos d

príncipe heredero de Bélgica es
de carácter retraído, tímido y po
co comunicativo. Influyó mucho 
en esta manera' de ser el largo 
cautiverio en Alemania, junto a
su padre, durante los años de la
guerra. Posteriormente su profe
sión de marino le alejó de los
actos y ceremonias' de palacio

En Roma el embajador belga 
acreditado en la Santa' Sede cui- i 
dó del programa mundano
príncipe. Se organizaron fies as 
a Ias' que fueran invitados jóve
nes de la .alta sociedad italiana, 
éntre otras recepciones 
Alberto a la ofrecida ñor Maria

asistió
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baile de noche. También estuvo 
presente en !&■ fiesta dada por la 
familia Barberini Schiara Una de 
tantas invitadas a esas reuniones 
era Paula Ruffo de Calabria.

Alberto se interesó por elia.
—Es Paula. Muy simpática y 

tan reservada que nunca se sabe 
si ha llegado o se ha ido—contes
tó la princesa Barberini.

Es cierto que esa joven pasa
ba inadveirtida. Su familia es de 
antigua tradición en Italia. En
tre los antepasados se pueden 
contar cinco cardenales y cuatro 
virreyes, sin carecer de recursos 
económicos, tampoco cabe decir 
que poseen los bienes cuantiosos 
de los Orsini o los Borghese. Su 
árbol genealógico es más relevan
te que el inventario de su actual 
patrimonio. Pero con los títulos 
familiares Paula Ruffo tuvo siem
pre abiertas las puertas de los sa
lones. Si solía estar ausente de 
ellos era debido a la timidez. Es
te cai^ter reservado armonizaría 
con el del príncipe belga.

Las tres primeras veces que se 
encuentra con Alberto lleva Paula 
el mismo traje de noche color ro
sa pálido, A solas en su habita
ción ella había llorado la contra
riedad que supone para una mu
chacha joven cuando la modista 
no cumple a tiempo los encargos. 
Esta vez la costurera napolitana 
había dejado a Paula con su úni
co traje de noche. Cuando habla
ba con el príncipe belga le daba 
cuenta cumplida de sus ccntra- 
tiempos dé vestuario.

—¿Cuándo nos volveremos a 
ver?—preguntó él después de la 
reunión en oasa de la familia sacramento del matrimonio. A la 
Barberini familia real belga se le imponía

! así el dictado laicista de algunos 
LA ENTREVISTA EN partidos políticos belgas. El rey y

GSTAD
DOS días después, el principe se belga- tenía que seguir el rumbo 

ponía al volante de un «Jaguar» marcado por los intransigentes 
blanco. Lo hafeía pedido prestado que se escudan tras el tinglado 
a un amigo. Sólo y sin dar cuen- demoliberal dei país.
ta a nadie de su plan se dirigió
al hipódromo de Parioli. Allí le 
esperaban Paula Ruffo y su her
mano Antonio.

No esperaren, el final de las ca- Los 
rreras. Los tres siguieron la ca- belgas 
Tretera que conduce a la casa de contra . 
campo que los padres de Paula críticas por el proyecto de cele- 
tienen a 50 kilóm&tros de Roma- brar el matrimonio en tierra ex-

Antonio Ruffo enseñó la granja tranjera. No porque a ellos les 
avícola, que explota personalmen- afectara sentimentalmente que el 
te. Pero el invitado belga estaba acontecimiento tuviera lupar en 
mucho más interesado en hablar el .suelo universal del, Vaticano,

K

con la hermana que en has expli
caciones sobre ^a producción por 
ave. Fué aquella misma tardo y 
en esa finca donde la pareja se 
dio promesa de matrimonio.

Fus un secreto bien guardado. 
Unicamente Ana Hausman; ami
ga de la novia, conoció el proyec
to. Nada dijeron entonces a sus 
padres. Días más tardes llamaría 
él por teléfono al palacio belga 
de Laeken.

La primera entrevista entro el 
ex rey Alberto y su esposa con 
la madre de Paula Ruffo tuvo lu
gar en la localidad suiza de 
Gstad. Las dos familias no tenían 
nada que oponer. El 15 de abril 
se comunicaba, oficialmente el 
compromiso matrimonial. Muy 
pronto también se solicitaba al 
Papa la gracia de que adminístraf 
ra el sacramento en la basílica de 
San Pedro. Desde los tiempos de 
Enrique II y Catalina de Médicis 
nunca un soberano pontífice ha
bía acordado eso favor. Pero un 
sector de la política belga se agi
tó pronto para poner el veto.

Al católico príncipe belga le ne
gaban aquel ferviente deseo. Los 
mismos grupos políticos que im
pusieron la promulgación de unas 
leyes'sectarias se preparaban aho
ra para que la pareja cumpliera 
antes con las formalidades del 
matrimonio laico. Para algunos 
de esos sectores políticos era in
diferente el lugar de la ceremo
nia én Roma. Lo important© se
ría el ejemplo de unos príncipes 
católicos obligados a comparecer 
ante un juez civil como requisito 
previo para la administración del 

los contrayentes tuvieron que 
claudicar; la monarquía católica

LAS GALAS SALEN DEL 
ROPERO

grupos antimonárquicos 
empalmaron su campaña
el ex rey Leopoldo con las

sino porque era un buen argu- 
mtnto para socavar la estabui- 
dad de la institución. Al mismo 
tiempo que hacían prevalecer el 
principio del matrimonio civil so, 
bre el matrimonio canónico.

Despejada la tormenta políti
ca, los belgas dispusieron sus ga
las para el 2 de julio, fecha del 
enlace. Las calles de la capital 
lucían banderas y gallardetes con 
los colores nacionales e italia
nos. Las iluminaciones eléctricas 
Irabían sido revisadas. Del ropero 
cortesano se habían sacado las 
prendas de ceremonia, con nue
vos bordados. JKl juez civil, en
cargado de legalizar el enlace, 
tenía ya en su casa un flamante 
uniforme negro salpicado con 
adornos de hilo de plata. Sólo el 
tiempo parecía no querer cola, 
borar para mayor realce del 
acontecimiento, bruselas amane
ció con el cielo cubierto de nu
bes blanquecinas; un viento fr¡o 
y huracanado arrancó- bandero
las y echó por tierra otras galas 
callejeras. La ventana del dor
mitorio de la novia, en el palacio 
de Laeken, estaba entreabierta y! 
sujeta por un gran tiesto con flo
res blancas, para contrarrestar
la furia del vendaval-

Según lo previsto, a las diez de 
la mañana se abren las puertas 
del salón imperio del Palacio. Los 
lacayos visten libreas con colores 
azul y rojo; los calzones y las 
medias son blancas. En la están, 
cía va entrando la comitiva.

Paula Ruffo lleva un traje 
blanco, con cola de cinco metros, 
confeccionado por la misma mo
dista napolitana, que meses an
tes se retrasó en la entrega del 
vestido de noche. Sobre los cabe
llos rubios de la novia se ha colo
cado una diadema de flores na
turales. El velo es de encaje de 
Bruselas y es el mismo que ge. 
neración tras generación han ve
nido usando las ascendientes de 
Paula Ruffo. El ramo, flores de 
naranjo, va anudado con cinta 
de «taffetas». Ella sonríe con tr 
midez; es una novia bonita, sen
cilla y elegante.

El príncipe Alberto lleva uni
forme de gala de la Marina 
ga, con grado de capitán ue • 
gata. A la cintura, ,1a espada, y 
en el pecho, el Gran
Orden de Leopoldo. Las charts 
teras están bordadas con oro y 

1 en la gorra figura el escudo 
. la familia. El novio parece tran 

quilo, seguro de sí ®aísmo.
! Detrás siguen ot^s
: rejas. Está el ex Rey Lí^opo ^^ 

con semblante taciturno. BaW 
! no sonríe vagamente; su ro ^^ 
' n^cuerda en ese niomento 
i aquel simpático actor cinemato
i gráfico Harold Lloyd, con 
Í mismas gafas redondas y e ^^j 
; mo pelo rizado. La ne- 

novlo, la princesa de Ka^’^ro va un extraordinario somb^^(^ 
que semeja la forma ^® ., 4^ al . La reina madre Isabel ref > ^^ 
andar sus ochenta y tres

4 Luego sigue el cortejo de ot^^^ 
": monarcas sin corona. ^^^

Humberto de Italia, qu y 
se parece en nada al 3o^ ^.^g 

g cipe del Piamonte de sus^^ ¿j. 
5 mozos, cuando su ro.

Foto familiar momentos antes del d 
izquierda a derecha: la P^”*^V ■'„ en nía- 
principe Alberto, la princesa Paoia y
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namisino y vitaiidiid. Alejandro 
de Yugoslavia tiene la mirada 
triste e incierta. Estos invitados 
realizan la pompa de la ceremo
nia y traen también a la memo
ria la historia de los dramas po. 
líticos que fueron derribando sus 
Tronos. Hay en este cortejo la 
imagen de un tiempo pasado y 
lejano. La, juventud de los novios 
y su felicidad es la nota optimis
ta de la asamblea congregada en 
el salón imperio del Palacio de 
haeken.

COCHE NEGSiO CON
PLORES BLANCAS

El juez civil de la ceremonia el 
t>urgomaestre Louremans pregun
ta a los padres de los contra

yentes si otorgan su permiso pa
ra el enlace. Después se da lec
tura en francés y en flamenco 
al acta de matrimonio; sigue 
luego un repaso a los artículos 
del Código Civil que regulan el 
contrato. Se continúa con una 
exhortación para que la pareja 
asuma las responsabilidad-S de- 
rivadas del acuerdo. Con el con
sentimiento de los novios expre
sado de viva voz, el s'eñor .Lou
remans declara a los principes 
marido y mujer. Sólo falta ya 
la firma de las actas. Ante la 
ley belga se han cumplido los 
requisites y formalidades; la ce
remonia en la catedral de Santa 
Gúdula es ajena a esas' autori-

HuJtjo que estampar 108 firmas. 
Mientras tanto, Paula de Ruffo, 

princesa belga, permanece inmo
vilizada en su sillón, envuelta 
por los cinco metros de cola de 
su traje. Mira con alegría a su 
madre, que se ecarca a la des
posada pora abrazaría. •

Concluidas estas íormahdades 
se organiza la comitiva para 
trasladarse a la catedral. En las 
calles cubren la carrera 2.500 sol- 
dado's Los belgas forman detrás 
en gran número para presenciar 
el paso. Ante la puer.a del pala
cio de Laeken se halla estaciona- 
nado un automóvil negro, abier
to, modelo norteamericano. Es el 
destinado a los novios. Sobre el 
respaldo del asiento trasero se 
han colocado rosas y claveles 
blancos. Este adorno recuerda a 
las carrozas engalanadas para 
las batallas de flores; es como si
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los ocupantes fueran a cogerías 
para lanzarías contra el público 
congregado a lo largo del itinera
rio del cortejo.

JVÍENSAJE DE SU SAN
TIDAD

Cuando pasa la comitiva de au
tomóviles silenciosos por las ca
lles el cielo sigue gris con tona
lidades lechosas. La catedral lo 
vanta airosa su flecha de 63 me
tros de altura. Su masa negra, y 
blanca contrasta con las bande
jas agitadas por el viento. Hasta 
la puerta se ha sacado una fla
mante alfombra roja. Hay 24 ofi
ciales de Marina alineados en la 
escalinata. La pareja sube despa
cio. Detrás no va la Reina madre 
Isábel'í para evitar ese esfuerzo 
entra por una puerta lateral sin 
desnivel acompañado del Rey Bal
duino.

—Que Dios extienda sobre vos- 
otfos su gracia—son las palabras 
del monseñor Boone al bendecir a 
la pareja en el umbral del tem
plo.

Se interpreta la marcha nup
cial del mú.sico belga Leon de 
Lantskem. Paula Ruffo adelanta 
con la vista bajo los 110 metros 
hasta el altar mayor. Las rosas 
y el incienso mezclan sus olores. 
El cardenal primado de Bélgica 
espera para administrar el snera- 
mento. Cinco minutos escasos du
ra la ceremonia.

Luego la feliz sorpresa para el 
matrimonio de un mensaje espe
cial de su Santidad. Su llegada 
B Bruselas había sido ocultada a 
los príncipes. «Os expresamos 
nuestros deseps paternales de fe
licidad. Os concedemos una ben
dición apostólica especial.» Des
pués llora la novia bonica y tie
ne que ocultar’el rostro entre 
sus manos. No budo ser la boda 
en San Pedro, pero el Santo Pa
dre los tuvo presentes.

Cuando termina la misa se es
cuchan todas las campanas de 
Bruselas qúe unen su voz al es
tampido de los 50 cañonazos dis
parados en honor dei rhatrimo- 
nlo.

DESPUES, TIERRA DE 
BALEARES

Lo más difícil y áspero dal pro
tocolo oficial ha terminado. La 
princesa ya no llora. De regreso 
al palacio de Laeken sonríe con 
serenidad. Fuertemente sujeta el 
brazo de su marido y saluda a la 
gente con la mano libre.

Ya queda solo el banquete fa
miliar. Después un viaje rápido 
en avión y la hospitalidad abier
ta de tierra española. Nuestras 
Baleares son el suelo de su luna 
de miel, con su paz, con su be
lleza y con su respeto. Es el rin
cón de Europa donde no llegarán 
v^^ las voces de quienes sectoria- 
ménte ponían obstáculos a la bo
da de una pareja joven que se 
ha casado por amor como bue
nos católicos.

La bahía de Formentor, sitio 
ideal para el descnaso )de los po
tentados de todo el mundo, ha si
do refugio de luna de miel. Entre 
los pinos y el mar, bajo ei sol 
mediterráneo, un chalet llamado 
«La casa de Quirós», albergará la 
felicidad tranquila de esta gentil 
ipareja.

Alfonso BARRA

CONVIVENCIA Y COLABORACION
La Oryanizadón Sindical 

española ha contribuido 
de muchas formas al desarro

llo económico que ha alcan
zado España en los últimos 
veinte años; pero una de eúas 
es especialmente destacada e* 
importante: creando ese clima 
de convivencia, de integración 
y colaboración, de paz social, 
en el mundo del trabajo ,sm el 
cual, en realidad, ese verda
dero fenómeno de nuestros 
avances económicos en los úl
timos lustros no hubiera po. 
dido tener higar. Con esta 
afirmación tajante, concreta, 
reveladora, iniciaba hace unos 
días sus declaraciones ante la 
televisión española el Minis
tro Secretario General del 
Movimiento. Hacía sólo unas 
horas que había regresado a 
Madrid después de un viaje ds 
varios días por algunos paí
ses del occidente europeo. Ale
mania Occidental y Francia, 
especialmente. A ese viaje 
también se referiría al final 
de sus declaraciones como lúe. 
go veremos. Se referiría igual
mente .,de una manera dióifa- 
na y directa, sin ambages, sin 
eufemismos más o menos di, 
simulados, para proclamar 
abiertamente- al creciente 
prestigio que en esos países 
que acababa de visitar tiene 
nuestro país, un prestigio ca
da día más extenso, pero tám. 
bién más profundo, más acti
vo y determinante.

Ea gran aportación de núes, 
tros Sindicatos en la configu
ración de este clima de convi. 
venda, de sosiego y objetivi
dad, de este clima ajeno to. 
talmente a viejos sectarismos- 
de clase o facción, que impera 
en nuestro país desde hace 
veinte años, representa cierta
mente uno de los hechos más 
positivos no sólo para su des. 
arrollo económico como ya se 
ha dicho, sino también para 
su desenvolvimiento en gene
ral. Por eso, a nuestro juicio, 
estuvo muy acertado el M^ Is. 
tro Secretario General del Mo
vimiento citando, a una nueim 
pregunta de sus interrogado
res, en el sentido del cuál era 
la conquista o realización de 
la que se sentía más satisfecha 
la Organización Sindical, con. 
testó inmediatamente que da 
de haber reunido alrededor de 
una mesa, después de nuestra 
Guerra de Eiboración, a los 
elementos principales de la di
visión social para plantear or. 
denadamente los problemas de 
cada uno, poniendo por delan
te el interés superior de la 
Nación». En realidad, esta 
gran conquista, tan nueva en 
los cmales de la historia social 
de nuestro país, una historia 
social en otras épocas tan des
consoladoramente rica en lu
chas cerriles, en odios sempi
ternos y en incomprensiones 
cerradas y feroces, puede afir
marse que es el resultado ló
gico y directo de aquel clima 
de canvivencia social a que he
mos aludido antes, a ese cli

ma de unidad, de esa unidad 
que entre los españolas ^¡s 
esencia doctrinal del Movi
miento Nacional y que es pro
clamada y defendida sin des
mayos por el gran paladín, 
nuestro Caudillo Franco.

Esa paz social es la que ha 
hecho también posible esas 
otras conquistas, esas otra.i 
importante,^ realizacione,'i ac 
nuestros Sindicatos, a las quit 
igualmente se ha referido d 
señor Solís, coino son, por 
ejemplo, las grandes RéS'den- 
cias y las nuevas ciudades de 
descanso para los trabajado
res, de las que prácticamenti: 
está llena toda la geografiu 
española; los amplisi7nos i 
ágiles planes para la construc
ción de viviendas, los estudios 
de los Consejo,s Econó^nioos y 
Sociale,s, la crcació^i de Coo
perativas, la formació7i profe
sional intensa y 
de la que ya se 
ciando nuestro 
dustrial mediante 
servicios de las 

sistemática, 
está benefi. 
complejo in- 
los eficaces 

n-itevas pro-
mociones de técnicos y obre
ros especializados que de las 
mismas salen cada día; e,sa 
moderna y objetiva conciencia 
que de los actuale,s problemas 
económicos y sociales del 
mundo tienen los hombres de 
nuestros Sindicatos y de la 
que es muestra altamente re
veladora la línea preconizada 
por los mismo,s desde el pri
mer momento respecto a la ín 
corporación de España a los 
organismos ecotiómicos euro
peos. En esta Unea, los SUidi- 
catos, como muy oportuna
mente ha résaltado el Minis 
tro Secretario General, han 
sido los pioneros del acerca
miento e incluso de la incor. 
poración.

Evidentemente, aúna nueva 
co7icie7icia en los trabajado- 

"res españoles», para entender 
los proble7na8 de nuestro 
tiempo, tanto nacionales corno 
internacionales, está de mani
fiesto. En el ámbito estricto 
de la empresa, esa nueva co7n. 
prensión ha cambiado, según 
palabras del Ministro, el pu' 
norama laboral de España. B^^- 
cl ámbito nacional ha cambia 
do, o por lo menos ha coope-^ 
rado a cambiar, muchos es-^ 
cepticismo' añejos que cn_^ 
gunas partes se han sentido, 
con más o meno,s fundameiuo^ 
respecto a nuestro país, 
ello no puede extrañar tañí’ 
poco la aseveración del « 
nistro, a la que hicimos reí 
renda al principio, sobre • 
grandes progresos que ha 
vertido durante su viaje 
pecio a la comprensión y esr. 
moción de España, 
que llegan incluso a dede 
nar un sincero deseo de q 
nos incorporemos 
a la.O. E. C. A. Este panela 
ma es fruto, en gran 
esa convivencia y áe ^^h P - 
social que imperam en nuesir 
país y a cuya consecución 
cooperado tan 
tan decisivamente nuestra 
ganizadón Sindical.
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MADRID, DOS VECES MILLONARIA
LA NIÑA ANA ISABEL SAINZ DE CUETO
Y TORRES, HABITANTE NUMERO 2.000B00

--  ---------------———^
EH 10 QUE VA DE SIGLO HA CUADRUPLICADO SU PODLAGION

sentanUts de la Prensa
Ana Isabel Sainz de Cueto y ^^‘-- en^tn^^ ^S^SjTÍTlSSSF^

PARA columbrar de un solo 
golpe de vista a la ciudad 

capital de España es necesario 
un avión. Ni siquiera desde el 
último piso del edificio España, 
pan urbe que se ofrece entera 
u los ojos. Sus colinas, los altos 
y bajos de su geografía, las 
manchas de verdor que, en cuna 
llegan hasta el mismo cogollo de 
la ciudad, impiden dominaría 
toda en conjunto. Pero es bas
tante, suficiente con creces aso- 
Warse al alto balcón para per
catarse de la colosal costra de 
cemento y asfalto que se extien
de por las colinas del Manzaba- 
res, ai pie de sus vueltas y re
fuel tas,’teniendo por foro a un 
lado el recio horizonte gris del 
Ouadarrama, y al otro, el mar de 
^ra que se pierde camino de 
^remadura y el Sur. *

Madrid es ya dos veces ciudad 
millonaria. El ciudadano núme
ro 2.000XK)0 ha nacido ya, gañán- 
cose el título de hija predilecta 

de la Villa, el padrinazgo del Al
calde en su bautizo y toda una 
serie de regalos generosamente 
ofrecidos por numerosos comer
cios de la capital, precisamente 
aquellos que más se felicitan del 
incremento demográfico experi
mentado en la capital durante loa 
últimos veinte años. Una nevera 
para los padres, un cochecito de 
gran lujo, una colección de li
bros, una canastilla de recién 
nacido, alimentos científicos du
rante un buen período, etc., 
precisamente los productos que 
más revelan hoy en Madrid el 
incremento del nivel de vida a la 
par que el censo de población. 
Otro regalo para los padres del 
«niño 2.000.000» han sido; un ve
raneo por España, dos semanas 
en un hotel de Navacerrada, 
26.000 pesetas en efectivo y otras 
25.000 en una cartilla a nombre 
del niño. Por otra parte, al afor
tunado «ciudadano 2.000.000» le 
serán costeados estudios por el

Ayuntamiento. Todo alegremen
te, por el capricho Sal azar de te
ner en el padrón como número 
de inscripción un dos seguido de 
seis ceros. Por eso y por lo que 
los 2.000.000 representan como 
meta en muchas otras co.sas pa
ra España y Madrid.

Ana Isabel Sainz_ de Cueto y 
Torres, nacida el día 3 del pre
sente mes, en el Hospital Militar 
«Gómez Hullas» de Madrid, ha 
sido la recien nacida a quien co. 
rrespondió el número 2.000.000 del 
censo de la capital. Sus progeni
tores son dos madrileños adopti
vos, el padre santanderino y fun
cionario de la Dirección General 
de Seguridad y la madre nacida 
en el pueblecito de Los Santos de^ 
la Humosa, de la provincia de 
Madrid. Dos provincianos incor
porados a la vida da ese gran 
campamento nacional que es la 
capital.

La determinación del «mno 
2.000.000)» no ha sido, sin embar-
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Una ciudad de nueva arquitectura se está alzando sobre los tejados del viejo Madrid. El incre
mento constante de la población impone más cada vez los rascacielos en la capital

1 .«I^JHI.

•l I^^^M'

' 30^ «

J posa 
sa liene 
qiu; han 
Pi'll culos 
distica 
Madrid.

.sencilla: sobre todo si 
en cuenta la prisa con 
sido realizados estos 

por la Oficina de Esta
dal Ayuntamiento de 
En la capital existen 

doce distritos (Centro, Latina, 
Universidad, Chamberí, Tetuán, 
Chamartín, Ventas, Buenavista, 
Retiro - Mediodía, Arganzuela- 
Villaverde. .'- rabancheles y Va
llecas), los c. des tienen sus co
rrespondientes Delegaciontt.3 de 
Alcaldía, que .son los centros <jue 

primero reciben los partes judi
ciales de aitas y bajas en el cen
so. Ha sido necesario, pues, tener 
al día las notificaciones de los 
distritos en la Oficina central, 
ordenarías por hora de inscrip
ción y, a la par, continuamente, 
restar las bajas por defunciones, 
también de los doce distritos.

A ITAEOHA,® FOEZAPA.5 
EN LAS OFICINAS DE 

ESTADISTICA
El problema principal de ia de-

terminación tid «niño J.CWtüW» 
no estaba sólo en esto. En la ® * 
pita! nacen diariamente nume 
sos niños hijos de padres no m 
drileños, de personas que no 
van los cinco años reglamenta 
ríos residiendo en la eapua* P 
ra ser considerados estadista- 
mente, como tales. Estos n ■ 
pese a no serlo sus padres^ 
el niomento, sí se consideran 
jos de Madrid y silban venido 
sumando hasta el día P’'*n^®„-ips 
julio para los datos cen
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Potauícu, une dclimîtnhrtJardin

ÜT
..pi

jnra en la capital constancia do 
su reinado en algún monamento 
o reforma importante que afir. 
suV^aste. Madrid ve nacer e; pe.

/T'

Kl Rastro,

Mas como -se pretendió que ei 
«niño 2.0t)0.000» recayese en un 
madrileño auténtico cuyos pa
dres reunieran también estadís
ticamente esta condición, a par
tir del día primero de julio en la 
Oficina Central de Estadístico 
ha venido llevándose otro censo 
especial, en el que sólo eran ano
tados los nacimientos cuyos pa 
près reunieran aquella condi
ción, lo cual parece ser complicó 
bastante las tareas burocráticas.

Para simplificar las cosas ha 
tenido que adoptarse en la deter
minación del «ciudadano núme
ro 2.000.000» un procedimiento al 
go artificioso, pero el único que 
ofrecía garantías de operar en .•'. 
discernimiento con seguridad 
No ha sido la fecha real de nac- 
cimiento la que ha valido en la 
determinación exacta del número 
2.^10.000. sino la de inscripción 
en el Registro Civil. No es, por 
tanto, la vida física la que ha 
contado, sino la legal. No había 
otra manera ,de hacerlo, ya que 
el día .primero de julio, en que 
sólo faltaban 425 inscripcione.. 
para redondear la cifra bimillo 
nrla, los padres de recién nací 
dos retrasaron voluntariamentc 
las inscripciones con la esperan
za de que »u hijo hiciera el nú 
mero 2.C00.CúC. Como la ley per 
mite un plazo de ocho días para 
la inscripción en el Registro Ci
vil, plazo que puede prorrogar.s!- 
hasta los dieciséis, la maniobra 
estaba dentro plenamente de la 
legalidad.

En los casos de coincidencia 
de día y hora de inscripción, «1 
registro en el censo especial de 
la Oficina Central de Estadística 
Municipal para determinar el 
«niño 2.OCO .030» se ha rea.Iizado 
por el siguiente orden; Primero, 
los nacidos de padres madrile
ños; segundo, los de padre ma
drileño, los de madre madrileña 
y, finalmente, los de padres ni' 
m-adrileños. pero incluidos en el 
censo. De haber persistido la 
duda en discernir a quién otor
gar el número 2.000.000 se hubie
se tenido en cuenta, en prirner 
lugar, la, mayor edad de los pa
dres o madres madrileños. Ern el 
caso de nacido'^ de padres no 
madrileños, se anotaron' p'rimero 
los hijos de aquéllos que figura
ban en el censo municipal con - “r”“.du mayor tiempo de residencia y io.s‘ do Mon^i.i. a i .-i q -
niños expósitos fueron conside
rados todos como nacidos de pu
dres madrileños.

Sólo asi ha sido posible deter
minar con certeza absoluta quién 
fue la afortuna recién nací,''’ 
que hizo, efectivamente, el nu
mero 2.0iX).00fO. El conde de Ma
yalde, Alcalde de la ciudad, pu
do, pues, con toda certeza plena, 
enunciarlo publicamente, llevan
do la alegría a. una familia ma
drileña, a la par que pregonaba 
la alegría de toda i" ciudad.

500.01)0 HAtíITA:tf.TES .1 
PRINCIPIOS DE SIOEo

Madrid, desde los días en qu.^ 
se decidió fija,r a la orilladcl 
Manzanares la Corte española, 
ya era una ciudad importanute 
para el tiempo. Los eruditos no, 
hablan de más de 5.020 vecino-; 
en 153(1, que en 1617 eran casi lo-'. 
170.000. Matt 1-1.! fu-’ creciendo, 
anchándoss y Laciendo su.3 cosa.-; 
más altas. Con Carlos 111 Vv ic 
vantarse lo. Puerta de Alcalá, ‘I

del Madrid
lozano
ijiue ha cnawlrit

plicado .su población en algo 
más de cincuenta ano.s

el Prado, amén de otros impur 
tantes edificios que quedan en 
pie pregonando con la solidez do 
sus sillares las obras del primer 
Rey que en firme se ocupó para 
organizar España.

Puede decirse que no ha. habJ-
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lacio Real, su plaza de Oriente, 
fel mentidero de la Mayor, y mâa 
tarde, el Museo del Prado. Cou 
todo, hace un siglo no tenía más 
de 290,000 vecinos.

La cifra del medio millón de 
habltante.s llegó .en los primeros 
años de nuestro siglo. El primer 
estirón importante lo dio, en ver
dad Madrid en la segunda mitad 
del siglo XIX. Fueron aquellos 
tiempos, como es sabido, de 
grandes incertidumbres políti
cas que hacían volcar en la ca- 

, pita! a numerosos provincianos, 
ansiosos del dorado puesto en 
un Ministerio al amparo del po
lítico del turno.

La ciudad aumentó. Surgieron 
industrias en su perímetro, aun
que desde luego en proporción 

Xiue no admitía comparación con 
/otras ciudades españolas del 

Norte. ,E1 gran incremento de 
población, el gran estirón de 
Madrid tiene lugar después de la 
guerra de Liberación. En 1941 el 
censo registra 1.074.000 habitan
tes y en 1950 la capital rebasa el 
millón y medio. Nueve años des
pués se llega a los dos millone.s.

Actualmente, el aumento me
dio mensual'de habitantes supe
ra los 3.700, lo que representa al 
año unas 44.030 personas más, 
descontadas las defunciones por 

» supuesto. En Madrid nacen 
cada día unos 150 naevos seres, 
lo que representa un nacimiento 
cada diez minutos. A su vez. mue
ren unas se.senta y cinco personas 
a razón teórica de una cada vein

El Alcalde de la capital examina el libro de familia de los pa
dres de la afortunada habitante núnif ro 2.000.000

tidós minutos. El ritmo de matri
monios sigue esta misma tónica: 
cada media hora larga, teórica
mente, desde luego, una pareja 
contrae matrimonio en alguna de 

iglesias de Madrid, lo que 
significa una medía de 35 matri
monios diarios, unos 1.070 al mes. 
. Un dato que muestra también 
a las claras el índice de creci
miento de la capital es el de su 
superficie, No hay que remontar 
se a los lejanos días cuando la 
hoy Basílica de Atocha, en casi 
pleno corazón de la ciudad, era 
la «Ermita de Atocha», los días 
en que Madrid veía a lo lejos los 
blancos caseríos de Vallecas, en 
todo lo alto de un cerro rodeado 
de pastizales. En 1941. la super
ficie que ocupaba la ciudad, con 
las nuevas barriadas entonces 
iniciadas y, por supuesto, inclui
da la vasta extensión de la Ciu
dad Universitaria, no llegaba a 
los 66.756.482 metros cuadrados. 
Hoy esta cifra se ha trocado en 
607.086.609. La densidad, por hec
tómetro cuadrado, no obstante 
el crecimiento de la población, 
ha decrecido notoriamente; lo 
cual indica que los madrileños 
disponen hoy de un mayor espa
cio vital. De 161 habitantes por 
hectómetro cuadrado se ha baja
do a 32 en la actualidad, los que 
representan un índice bastante 
elocuente.

LA {{POBLACION FLO
TANTE))

Pero Madrid no e.s .solo el Ma-

drid de los madrileños. Unas cien 
mil personas entran o salen dia
riamente de la capital. La mayo
ría lo hacen por ferrocarril, por 
las dos grandes estaciones nacio
nales Ae Atocha y Norte, a las 
que pronto vendrá a unírseles la 
colosal subterránea de Nuevo» 
Ministerios. Además, la regional 
de Delicias es utilizada para los 
viajes de menor recorrido La 
veinteava parte de la población 
total de Madrid la componen fo
rasteros, gentes de toda España 
que se dan cita en la capital por 
motivos de estudios, negocios, fa
miliares, turismo, etc. Ni siquie
ra durante la estación veraniega 
que en Madrid se deja sentir con 
todo ,vigor, disminuye este censo 
de «población flotante» en la ca
pital. Los hoteles de la Gran Via 
las pensiones del laberinto de ca
lles del Madrid antiguo, apenas 
si registran descenso durante la 
estación estival. Hay quien dice 
que Madrid en verano queda de
sierto, pero no es verdad^ Ma
drid, durante el medio día, mues
tra ciertamente sus grandes ave
nidas vacías. Los peatones huyen 
del sol, que luce en todo lo alto 
derramándose de plano, y buscan 
refugio en las numerosas piscinas 
públicas que dispone la capital. 
Veranear en Madrid, aunque los 
madrileños deserten, para mu
chos forasteros tiene su encanto. 
Además del tren, la capital, na
turalmente, está enlazada con to
dos los pueblos de su área por 
excelentes líneas de autobuses, 
que incluso se alejan hasta Sa- 
’amanca; Valencia, Alicante. 
León, Jaén, etc., transportando a 
millares de viajeros cada dia. 
.\parte están los que poseen ve
hículo propio. Según los últimos 
e.studios de Tráfico, a Madrid lle
gan o salen cinco mil personas 
diarias en épocas normales em
pleando vehículos particulares: 
una riada loca de automóviles en 
constante tráfico por las anchas 
pistas que dan acceso a la capi
tal; una riada que ahora, en los 
fines de semana y días festivos 
.se trueca por hilera sin fin, rum
bo al Guadarrama y a las esta- 
-ñones veraniegas de la zona.

Otro contingente importante 
de la «población flotante» de 
.Vladrid la dan los viajeros de 
avión. Barajas es un aeropuerto 
transoceánico, de primera mag- 
•dtud entre los europeos, que sir
ve de enlace por otra parte con 
los de todas las ciudades espa
ñolas. De mil a mil quinientas 
personas descienden o suben por 
la.s escalerillas de los aparatos 
en Barajas cada día. Las insta
laciones del aeropuerto, construi
das hace sólo unos años y que 
escandalizaron a algunos por su 
magnitud, se han quedado men
guadas para el cada vez crecien
te número de viajeros. Ha sido 
necesario construir otras moder- 
ní.simas, que podrán recibir y de
cir adiós a los millares de viaje
ros aéreos que se esperan para 
un futuro inmediato en Madrid, 
en las mejores coindlclones de 
comodidad.

De esta «población flotante», 
una alta parte la componen 10® 
funcionarios y obreros de las ciu
dades vecinas que acuden caaa 
día a trabajar en la capital. Ma
drid fue ciudad burocrática, ciu
dad de oficinistas, pero hoy e. 
ciudad industrial entre las P’»'
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meras españolas. Los empleados 
y obreros que hasta ella acuden 
y en ella encuentran jornal, tie
nen una auténtica razón de ser. 
Pozuelo, Aravaca, Getafe y Alca
lá de Henares brindan un alto 
porcentaje laboral cada mañana 
a la capital. A la hora presente 
todavía la población trabajadora 
constituye el 50 por 100, aproxi
madamente, del censo flotante de 
Madrid. Cincuenta mil producto
res de los que gran parte se ha
llan empleados en la Construc
ción. Como es sabido, Madrid tie
ne en marcha el más gigantesco 
programa de nuevas edificaciones 
que jamás se conociera en su pe
rímetro, que alejará por bastante 
tiempo el problema de la ^vivien
da que la aqueja.

Sin embargo, se pretende que 
Madrid ya no crezca más. Al me
nos, asi se espera que ocurra du
rante algunos lustro^. Está ya 
en marcha un vasto plan de des
congestión, de dispersamiento de 
parte de sus industrias y núcleos, 
de habitantes por las poblaciones 
vecinas, Guadalajara y Alcalá de 
Henares principalmente. Madrid 
no puede ya con más gente. No 
pueden sus viejas calles estrechas 
con tanto automóvil; se hunden, 
se abren en socavones y, sobre 
todo, impiden la circulación flub

las horas de gran avalan-da en 
cha.

LA SEXTA CIUDAD

Los datos
día actual en 
idea al lector 
ta la capital

EUROPEA 
estadísticos de un 
Madrid pueden dar 
de lo que represe i - 
en materia de Re

Ce.sldades y consumo. Comenzan
do precisamente por último, por 
aquello que a Madrid le sobra de 
basuras, baste solo decir que dia- 
riamente los servicios municipa- ! 
les retiran de la ciudad una ci
fra que suele superar los sete
cientos rail kilogramos, sin in
cluir la que, de manera incontro
lable, recogen los traperos, la pin
toresca institución matritense que 
aún se resiste a desaparecer.

Las últimas referencias en ma
teria de alimentos que se poseen 
se refieren al mes de marzo del 
presente año. En dicho período de 
tiempo, que en muchos aspectos 
puede considerarse un lapso de 
tipo medio, sin altibajos excesivos 
estadísticamente, ingresaron en 
los mercados de Madrid casi on
ce millones y medio de kilogra- 
tnos de frutas y más de veintiún 
mil quinientos millones de verdu
ras. Los mercados abastecedores 
de Madrid de frutas radican en 
su mayoría de Valencia y And;,- 

‘ —W6ía, y los de verduras en la pro
pia Castilla la Nueva, Gramada, 
Almería, Murcia y Valencia. Los 
mayores partidas de frutas y ver
duras consumidas en Madrid d 
faute ese mes de marzo último 
correspondieron a manzanas, na
ranjas, coliflores» patatas y b*- 
chugas.

Respecto a pescados, el monu- 
^entaj estómágo de dos mUlone.s 
de habitantes que es Madrid con
sumió durante el citado mes seis 
millones y medio de kilogramo;;, 
de los que casi dos millones co 
frespondieron a las populare;; 
pescadillas y un millón largo a 
ws sardina-s. Ademós. la f.nmii que

tiene Madrid de gran mercado 
consumidor de mariscos la de
mostró consumiendo en dicho pe
ríodo un millón doscientos mil 
kilos de estos exquisitos alimen
tos, cifra que ahora en verano 
aumenta ostensiblemente.

Otro capítulo no menos abru
madores el tocante a carnes. En 
el citado mes y medio a que ha
cemos referencia fueron sacrifi
cados en los mataderos de Ma
drid, con destino al consumo de 
la capital 68.631 reses, que arro
jaron en total un peso superior 
a los dos millones doscientos mil 
kilogramos. Pero no es esto todo. 
Además, en carnes congeladas y 
reses sacrificadas en otros mata
deros españoles llegaron a Ma
drid en dicho período otros dos 
millones de kilogramos de carne, 
lo que representa 4.302.000 kilo
gramos de carnes que los madri
leños consumieron en un mes: un 
rebaño de siete mil vacas, cuaren
ta y cinco mil ovejas y carneros, 
más de cinco mil cerdos, 1.470 
caballos, setenta mil reses lecha
les...

Esta es la ciudad, la bimUlona- 
ï^ ciudad capital de España; la 
ciudad de los 6.000 taxis circulan
do casi sin interrupción por sus 
calles; la gran urbe que trans
porta al día. un millón doscientos 
mil viajeros en «Metro:^; que dis-

pone de 28 línea? de tranvías, 
cinco de trolebuses y 31 de auto
buses; la ciudad que consumo 
diariamente 700.000 metros cúbl- • 
eos de agua del canal de Lozoya.

Sólo treinta ciudades existen en 
el mundo en la hora presente 
que rebasan a Madrid en núme
ro de habitantes. Al ganarse la 
capital en su censo el número 
dos millones re ha equiparado 
a Washington, a la también ciu
dad norteamericana de Saint 
Louis y a la china Chunkín. En 
el escalafón demográfico de las 
grándes ciudades, inmediatamen
te delante de Madrid se halla 
ahora Manila, con unos 25.000 
habitantes más y, debajo, la aus
traliana Sidney, que está próxi
ma también a ser bimillonaria.

De las treinta ciudades que re
basan a Madrid en número de 
habitantes sólo cinco son eu
ropeas (Londres, Moscú, París, 
Berlin y Atenas). De manera que 
la capital de España ocupa entre 
las del Viejo Continente el pues
to número seis. No es esto nin
gún galardón, pero si es confor
tador saber que el haber llegado 
Madrid a los dos millones de ha
bitantes no asusta a nadie. Se ce
lebra el hecho como en las fami
lias cristianas numerosos, con 
alegría y paz.

Madrid crece a razón de 150 personas por 
día. Kebasado el censo en los dos millones, 
se pretende ahora descongestionar la capital
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LA NINA ANA ISABEL SAINZ DE CUETC 
Y TORRES/ HABITANTE NUMERO 2.000.OOÍ

EN LO QUE VA DE SIGLO H 
CUADRUPLICADO LA POBLAR
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